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"IHTRODUCCION" 

1.- Consideraciónes generales. 

lle gu!a, en la elaboración de est.e trabajo, la luz raciiante 

dlJ tres ideas, que a lo largo de la aTentura humana han constituido 

tres preocupaciones anr,ustiosaa de la filosod.a y la ciencias El hom-· 

bre, la libertad 1 el derecho. 

El hom>re, centro y milagro supre111> de lo creado; ser con un 

fin propio a cumplir; el hombre centro del cosms1 en su concepción­

universal., sin falsos distingos; el hombre-persona dotado de la capa­

cidad realizadora de los valores más caros. 

La libertad, concebida cooo aquella situación que hace posi• 

ble el actuar externo del ser humano sin obstáculos que illlpO&ibiliten 

el pleno desarrollo de su dignidad. 

11 derecho, conn imperativo destinado a la conducta del hom· 

bre que se informa de un contenido justo. InstrUJ11ento indispensable a 

la vida gregaria. Producto social delim1tador de las esferas de liber­

tades indirtduales. 

Conciliar adecuadam:inte estas ideas, lograr su cristaliz.!!; 

ciÓn en el campo de lo real, es tarea perenne '! cotidiana <.le los estu­

dios del derecho 1 de los legisladores, que habrán de plasmar en impe-
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rativos jurídicos los anhelos comunitarios de justicia tendientes a la 

creación del clima necesario para el desarrollo de las potencialidades 

humanas, ya que coroo certera y elegantenente afirma Jaspers, 11Solo allí 

donde los Estados se hallaran en situación de que cada ciudadano tuese 

para el otro tal com lo requiere la solidarioad absoluta, solo all! -

podrían estar seguras en conjunto la justicia 1 la libertad. PUee solo 

entonces si se le hace injusticia a alguien se oponen los denma coa> -

un solo hombre." (1) 

Ningún sistema leRal ha alcanzado la perfección plena, los -

habrá de técnicas más o· menos avanzadas, ~ro en la actual etapa de la 

historia, nos encontrancs todavía my lejos del ideal eterno de una •• 

auténtica comunicación entre los hollbres. 

Nuestra legislación no escapa a este juicio; en los cuel'JX's• 

legales que rigen nuestra vida nacional. encontramos aún disposiciones­

que obstaculizan el desarrollo vital de los hombres de bien. 

El objetivo que persigue la elaboración de esta tesis se ft• 

rá colmado el d!a en que el ejercicio profesional de los extranjeros • 

en nuestra Patria se i'egl!W!nte en forma debida. 

2.- Derecho Internacional Privado y Derecho de i!:Xtranjeria. 

A efecto de delimitar los campos de las materias dentro de • 

los que se ubica el tema de esta tesis, es preciso realizar IDl so111ero-

(1) Jaspers, Karl. "La Filosof:f.an. Tr. José Gaos. 4a. ed. México, Fon• 
do de Cultura Económica. 1~65. Pág. 18 
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estudio de los conceptos 1 "Derecho Internacional Privado" y "Derecho -

de SXtranjer!a". En esa virtud, habremos de acudir a las ideas de los 

tratadistas que han arrojado alguna luz sobre los miSlllDSe 

Si cada Estado viviera al margen de cualquiera interrelación 

bastaría el lla10ado Derecho Nacional para normar su vida; pero la rea­

lidad nos ofrece un panorama distinto. 

Las necesidades del coeroio en un principio, las de la cul· 

tura al evolucionar y los fenómenos de ellligraciÓn e innd.gración, as! -

collr> la forzosa delimitación de los ámbitos territoriales de validez -

de loa Órdenes jurídicos, los anhelos de conquista de los pueblos fuer 

tea, el expansionismo territorial y otros fenómenos y situaciones da· 

das, han obligado el contacto directo de personas sobara.nas de poder 

público, gestándose asl las relaciones internacionales. 

El Derecho que deberá regir estas relaciones entre entes de 

poder p~blico, es el Derecho Internacional FÚblico; y ai'irmank>s, con­

Vedross, que son éstos los sujetos de tales relaciones y no, conn han 

pretendido algunas teor:las, los individuos. 

Se ha sostenido que son los particulares los Terdaderos suj!. 

tos de las relaciones de Derecho Internacional. l'Úblico, siendo el Es·­

tado un mero agente de los J&isnns. Frente a los que as! piensan cabe -

decir que los creadores de la relación pública internacional son los .­

Órganos competentes. del Estado. Solo los Estados pueden hacer valer d!, 

rechos en el ámbito internacional público. Si bien la sanción es diri­

gida a la colectividad; pero nunca a los indiViduos en particular. 
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Habrá quien afirme que nunca un Estado resarció o pagó aino­

con dineros de sus súbditos. Ello nos reafirma que el Estado es el su­

jeto de la relación int~rnacional pÚblica, y el pueblo com. elemento -

personal del mismo quien resiente o soporta las consecuencias de esa -

relación; pero aclaremos que el sujeto no es el pueblo, grupo étnico•• 

sino el pueblo que asure el gobierno de s:! mi.sm, el pueblo constitui­

do Estado. 

Sin profundizar más en problema. tan ~liamente debatido pues 

no es el objeto de esta exposición otro que el de ubicar el tema mate­

ria de este trabajo 1 cabe anotar aqui la definición que Alf Ross ha -­

forimüado en el sentido de que el Derecho Internacional PÚblico nea el 

ordenamiento jurídico que regula las relaciones jurídicas de todas laa 

collDlflidadea soberanas entre sÍ11 (2) 

Dando por sentado que los individuos no podrán ser sujetos • 

del Derecho Internacional. PÚblico, si podemos a.1'irmar que éste exige a 

los Bata.dos un determinado comportamiento frente a aquellos. 

Las mismas necesidades que dieron origen a las relaciones -­

internacionales entre entes de Derecho PÚblico, hacen nacer asilll.smo,­

lo que Alfons!n ha llamado la "relación jur:ldica 8lttranac1onal" (3) -­

que es la surgida internacionalmente entre personas de Derecho Privado. 

N~ce paralela a estas relaciones la necesidad de una regulación de las 

(2) 

(3) 

Ross, Alf. Citado por Vedross, Ali'red. "Derecho Internacional PIÍ·­
blico11. 'l'r. Antonio Truyql y Sierra. Madrid, Aguilar. 19.55. Pág.294 
Alfons:ín, Quintín. 11 '1.'eoria del Derecho Internacional Privado". ).Ion 
tevideo, Biblioteca de Publicaciones oficiales de la Facultad de ':' 
D¡recho y Ciencias Sociales de la Universidad de !.bntevideo, 19.5.5. 
Fag. 12. 

.·~ .-, 



10 

mismas. 

Ante la urgencia de un sistema normativo para regir estas ?'! 

laciones, la doctrina se ha t1ividiC10. A la pregunta ¿cuál es el dere-­

cho que deba aplicarse? se han fornW.ado tres diferentes respuestas1 

la.- La relación extranacional debe regirse por los respect! 

vos Derechos Nacionales de los sujetos de la misma. 

2a.- La relaci~n extranacional debe ser regulada por solo 

uno de los Derechos Nacionales. 

3a.- Un derecho especial, rama autónoma del Derecho in gene­

re, dabe ser el aplicable. 

La primera respuesta, que es la forJll.llada por la llamada Es­

cuela Territorialista, se funda en dos postulados pr1ncipales1 l° .- No 

h8J mas Derecho que el que emana del H:stado, 2.- tn un Estado no hay -

mas que un .Derecho propio. 

La Escuela Territorialista lleva implícito el peligro de es­

tatificar el Derecho. Es la negación de cualquier orden jurídico inte!. 

nacional. No es posible afirmar que solo el nacional es Derecho, cuan­

do éste misnn se autolimi.ta, fijándose un ámbito territorial de vali-­

dez y reconociendo espacios diatintos donde tienen vigencia y aplica-­

ciÓn otros Órdenes juriuicos. 

La segunda respuesta, formulada por la llamada Bscuela Clás_! 
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ca, nos ofrece el panorama. de un Derecho Internacional l'rivado integr! 

do por meras normas nacionales de carácter i'ormal. Esta es la concep-­

ciÓn que dt~ esta materia se tiene en los paises anglosajones, en cuyas 

escuelas ele Derecho se le estudia bajo el rubro de "Conflictos de .Le-­

;¡res 11. ~s éste el problema fundaim:intal del Derecho Inteniacional Priva­

do para la Escuela Clásica, sentar las normas que nos digan cual es el 

orden jur!dico aplicable a una relación ext.ranacional dada. 

No debems perder de vista, sin embargo, que esta, la rela-­

ciÓn jurÍ<lica extranacional, es distinta, tiene perfiles que la carac­

terizan, surge de necesidades diferentes y son otras sus fuentes. Si • 

le aplicamos un Derecho cuya finalidad no es otra que la prasenac1Ón· 

y tutela de un orden interno, estareJOOs forzando una elasticidad qua • 

no existe en el Derecho Nacional; será por tanto una aplicación inade· 

cuada. 

Así es como Veó.ross guiado por esas ideas, de la l.Sscuala cJ.! 
sica, pretende distinguir el Derecho Internacional Privado del Derecho 

de Extranjería en los si¡;uientes términosa "el Derecho Internacional. • 

Privacio solo contiene una colisión que determina que Derecho habrá de­

aplicarse a una relación de Derecho Privado con elementos extranjeros. 

El Derecho de Extranjer!a, internacional Ó interno, consiste, por el • 

contrario, en normas materiales que regulan las correspondientes situ! 

ciones vitales". (4) 

La Escuela Privatista nos dá la tercera respuestas La rela-­

ción extranacional, distinta de la nacida entre individuos sujetos a -

(4) Vedross. op. cit. Pág. 294. 
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un mislllO orden jurÍdico, debe ser regida por un Derecho especial, pues 

solo un Derecho con un contenido de características propias puede lo-­

gr:i.r una adecuada reglanentación. 

Si no querems asignar al Derecho Intemacional Privado el -

papel de una mera técnica de resolución de conflictos legales, si pre­

. tenderos para esta materia un contenido de justicia en la reglamenta-­

ción de la relación extranacional, debemos asignarle un campo propio,­

un objetivo distinto y un compuesto no solo de normas for1nales sino -­

materiales. Contenidas, s!, en las legislaciones internas y en los tra 

tados internacionales; y propugnar por su etectiva realización. 

La tarea es ardua y el d{a está lejano, pero el objetivo es­

tá señalado. Niboyet siguiendo estas ideas ha definido el Derecho In·· 

ternacional Privado ampliamente, collkl "una técnica jur!ciica que tiene­

por objeto hacer posible la vida jurídica de las relaciones interna·-· 

cionales." (5) 

La doctrina francesa ha dado la pauta, y en sus programas de 

estudio ha dividido el Derecho Internacional Privado en tres partes t -

i• •• Nacionalidad y Naturalización. 2°.- Condición de extranjeros y 3~­

Conflictos de leyes y jurisdicciones. 

La problemática que inter,ra la condición de extranjeros está 

constituida por los derechos y obligaciones de que el extranjero goza-

(5) tJiboyet, J.P. Gitacto por Arce, Alberto G. "Derecho Internacional 
.-rivado." 2a. ed. Guadalajara, Univer:;idad de Guadalajara. 1965 
Pár,. 10. 
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en cada pais (Derecho interno de Extranjería). 

Las relaciones suruidas entre el gobierno de un pa!s o sus -

nacionales y los no nacionales e3tablecidos o en tránsito en ese pais­

son relaciones extranaciona...eo; su reglamentación toca al Derecho de -

Extranjería compuesto üe normas nacionales e internacionales, CODD di! 

tinguirelll)S más adelante, directas o materiales. 

Para terminar es de señalarse que VanDS a considerar, de -­

acuerdo con la Escuela Privatista, al Derecho de Extranjería juntamen~ 

te con las cuestiones de nacionalidad y conflictos de leyes, parte flJ! 

damental del Derecho Internacional Privado y en relación Última con --

las otras dos. 

3.· Ubicación del problema. 

El ejercicio profesional de los extranjeros, o sea, el dere• 

cho a ejercer una profesión en un país distinto del propio, y las con­

diciones a las cuales deberá sujetarse tal ejercicio, entraña una re­

lación extrana~ional. 

Las cuestiones que se suscitan cuando un profesionista ex·-­

tranjero se dedica a la prestación da un servicio profesional, por el­

simple hecho de darse en un pais del que no se es nacional, integran -

l'elaciones jurÍdit.:as distintas a las reguladas por el derecho interno; 

que son, COiIIO heuo.i a.firmado, relaciones ,jurídicas ext.ranacionales, 

cu;,ra normación toca al .Derecho Internacional Privado, en su parte rel! 

tiva a las cuestiones tle extranjería, y su regulación y soluciones han 
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gest.:ido lo que se ha dado en llamar Derecho de 8xtranjer!a. 

De las ideas apuntaáas cabe concluir que el teina de esta te­

sis, ''Inconstitucionalidacl del Artículo 15 de la Ley de Profesiones",­

norma impeditiva del naciml.ento de una relación extranacional, cae en 

el campo del Derecho Internacional Privado en su parte relativa la 

"Condición de Extranjeros". 

La evolución pol.!tico-jurídica de u11 pueblo, su búsqueda de• 

sesperada y trágica de la libertad, la igualdad y la di$!lidad huma.nas, 

habrá de lograr una cristalización legislativa, expresión de los sobe• 

ranos designios populare11 La Constitución. 

La Ley Suprema, integrada por las aspiraciones y tendencias­

del pueblo soberano, garantiza los derechos inherentes a la naturaleza 

humana, aquellos que le son indispensables para el logro de su supera• 

ción. 

La prohibición que entraña el iooncionado artículo 15 de la • 

"Ley Reglaimntaria de los artículos 4°. y Sº, constitucionales", es -­

claramente atentatoria a las disposiciones y finalidades de la J.J3y su­

prema, con> es el objeto de esta tesis nnstrar. 

Así pues, nuestro tema guarda también íntima relación con el 

Derecho Constitucional, cuyo objeto in~diato lo constituye esa Lay -­

Fundaioontal producto de la vida misma de lo::; pueblos. 



OAPI'l'ULO l& CONCEPTO DE EXTRANJERO. 

1.- Consideraciones generales. 

2.- Evolución Histórica. 

a).- .Antiguedad.- Grecia.- Roma 

b).- Cristianismo y Edad Media 

e). - Ideas del Acta de Independen• 
cia de los Estados Unidos y -
Declaración Francesa de los -
Derechos del Hombre y del Ciu 
dadano. -

d) •• Declaración de los Derechos -
Humanos de la O.N.U. 

3.- Derecho Nacional de Extranjería y -

Derecho Internacional de .Extranjería. 

4 .. Criterios sobre trato de extranjeros. 



16 

CAPITULO Iª CONG3PTO DE l!:XTRA1~JERO. 

1.- Consideraciones generales. 

El hombre en su afán de lllla vida ioojor se diÓ a buscar los -

lugares mas a propósito para su desarrollo; búsqueda que se orientó -

por el anhelo de tierras mas fértiles, de climas mas benignos y de Pa!, 

sajes mas bellos. 

Los problemas suscitados por ese Vaf,ar fueron resueltos, en­

un principio, en la forma mas primitivas por la fuerza. Fueron las co­

llllllidades fuertes las que sorootieron y se aprovecharon de las débiles. 

Surge as! la idea prim:Ltiva de un derecho de la fuerza y su iruoodiata 

consecuencia en la mayoría de los casos1 la esclaVitud. 

El desenvolvimiento pleno de la naturaleza humana exige un -

coto al desenfreno de la libertad, naciendo as! el Derecho; producto -

humano en la vida social qua habrá de delimitar los can1pos de ejerci-­

cio de la libertad individual. c.;1 Derecho pues, producto y ele111mto de 

lo social, vendrá a tutelar los intereses colectivos mediante la ade·­

cuada orientación de los particulares. 

Cuando la vida en común vincula a los indivfouos en forma -­

tal qua obtienen conciencia tle un pasado conjunto, de sus afanes co--­

nnmes del prcrnente y su futura pro;<ección, la comunidau, transportán-­

dose a través de la histol'ia, devendrá en Nación. 
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Con la Nación se levanta, también, la idea de nacionalidad 

como concepto sociolÓr,ico. Y paralelo al de l~stado concebicio com la 

personificación jurÍdica de la Nación, la nacionalidad como concepto 

jur{dico t que ?:iboyet define COIOO l 11El lazo jlll'Ídico y pol{ tico que 

une a un individuo con el Estado. 11 (6) 

Esta breve exposición no ha perseguino otro objeto que el de 

situarnos a fin de precisar el concepto de extranjero. Concepto que de 

forma negativa nos define W.aja1 "Es extranjero en un país el indivi·­

duo o la persona jurídica al que sus leyes no le confieren la calidad 

de Nacionalidad, sealo de otro estado o se encuentre en situación de-

apatridÍa. 11 (7) 

Pe1·0 no es este el misnw:> concepto que se ha tenido del 11no -

nacional" en épocas pasadas. Un vistazo a través de la historia nos 

permitirá ver que la concepción nnderna del extranjero y su trato en 

las dif~rentes legislaciÓnes, han evolucionado notablen~nte. 

2.- Evolución Histórica. 

a).- Antiguedad.- Grecia.- Romas 

Los pueblos del Oriente antiguo bajo el ini'lujo ae la teocr! 

~ia despreciaron al extranjero. Extr&1jero era, en esa época, todo a-

(6) Nibo~t, J.P. "Principios de Derecho Internacional Privado". Tr. -
Anclres aodriguez aaOOn. 2a. ed. Uéxico, Editora Nacional. 1965. ·­
Pág. 77. 

(7) l4i.aja de la Muela, Adolfo. "Derecho Internacional Privudo 1 tom> IH' 
Ja. ad. Madrid, Atlas. 1963. Páe. 116. 
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quel individuo que no profesaba la i'é de la ciudad. No tiene acceso al 

culto religioso sin dejar de ser considerado sacrílego; por ello, no -

alcanza tampoco la protección de las divinidades, a quienes no tenian­

siquiera el derecho de invocar. 

Saberoos, por ejemplo que en la India, el extranjero era con­

siderado por debajo de la Última casta y que al pie de las pirámides -

de E:gipto se lee la siguiente inscripciÓns 11Ningún honi>re del pa!s tr! 

bajó aqu!n. Los hebreos, pueblo escogido de Jehová, se consideraron -­

por ello, a s! mis100s, por encima de los demás pueblos, a quienes de-­

cían enemigos de Dios. 

~s En Esparta se vivió una muy marc.ada desigualdad so-­

cial. No encontramos en sus leyes mención alguna a los extranjeros. ~ 

curr,o, el gran legislador espartano, no los incorporó a la vida social 

de la ciudad. 

31 Derecho ateniense, mas evolucionado que el espartano, o-­

. bligado por las necesidades del tráfico mercantil y la guerra, clasif! 

có a los extranjeros en 3 grupos1 

lsÓteles1 fueron aquellos que obten:Ían gracias a un tratado­

º decreto popular, la concesión total o parcial de los derechos civi-­

les. 

t~tecos: que eran autorizados para establecerse en Atenas, -

rero no gozaban de derechos civiles y estaban sujetos a la juristicción 

particular del "polemarca". 
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Bárbaros& fueron aquellos cuya vida al margen de la civillz! 

ción griega les niega todo derecho y protección. 

~· Roma. nos ofrece una idea de extranjero que es fund&ll8! 

to del concepto DX>derno. 

En un principia se le privó de todos los derechos de que era 

titular el ciudadano. Al evolucionar su sistema jurídico se consigui6-

una cierta asimilación del extranjero, necesaria para la consolidación 

de las conquistas in;ieriales. 

Para el Derecho Romano habla dos clases opuestas de hombresa 

el ciudadano que gozaba de plena personalidad, y el peregrini, en ea­

tido amplio, com se designaba a los extranjeros, y entre estos dos se · 

hallaba el latini. 

Con el. nombre de "hostes" se designó a los pueblos con los • 

que Roma se hallaba en guerra. 

Bárbaro era aquel sujeto que se encontraba tuera del ámbito· 

de la ci vilizaciÓn ro111a11a. Ni la si tuaciÓn del hostes, ni la del bárb! 

ro tienen mayor relevancia en el estatuto jurídico romano, simplenente 

les está negada todo protección y beneficio. 

Las clasificaciÓnes que en realidad nos interesan, para los­

efectos de nuestro estudio, son la de peregrini y la de latinia 

Perearini, propi~nte u.icho, es el habitante de paises que -
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han sw;crito tratados de alianza con Homa o que se han sorootido a su 

dominio; a ellos les est~ negado el jusconnubium y el juscommercium -

no gozan tampoco de los derechos pol!ticos; a cambio reciben los be·-­

nericios del jus gentium de su provincia. Su multiplicación diÓ ori-­

gen a una. .iutlicr.tura especial 1 el praetor peregrini. 

Los latini, que recibían una mejor consideración se subdivi­

den en 3 clases1 

Veteres1 habitantes del antiguo latium cuya situación se -

aproxima a la de los ciudadanos solo que les éstá vedado el derecho a­

ocupar magistraturas. 

Coloniari 1 que gozan de derechos políticos en sus ciudad.es -

(colonias romanas) pero no en Roma. 

J1U1ian11 que sin tener la consideración de ciudadanos están­

en posibilidari de adquirir derechos mas o menos extensos. 

El Edicto de Caracalla del ano 212 concedió la ciudadania a 

todo habitante del Imperio, atenuando en esta forma la diferencia en­

tre ciudadanos y extranjeros, si bien ésta nunca se borró por completo. 

b). - Cristianisoo y &iad Vedia 1 

La palabra de Jesús, el Nazareno, recogida de los Evangelios, 

arrojó luz nueva sobre los caminos de la historia humana. Cristo elevó 

la dignidad del hombre al seiialarle un destino ultraterreno, destino -
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al que tienen derecho todos por igual, borranuo de esta manera las de• 

sigualdades existentes. 

Sin embargo, el insuperable !03nsaje humanista del Divino lla• 

estro no i'ue comprendido, y el her100so "Serm5n de la ~ntaña" fUe IN~ 

Vlrtido por su propia Iglesia, que dogmatizando el cristianisllk> lanzó· 

anatemas de perdición eterna contra los inobservantes 1 al conjuro de 

su bendición nacieron el fantasma de una guerra santa con lu Cruzadas, 

y el roonstruo de la Inquisición. 

Tal situación, aunada a las rivalidades comerciales de las. -

ciudades -¡ el fewialisno, provoco un grave descenso en el status del­

extranjero durante la Edad Media. 

!ll. ·,vargeneus, extraño a las tribus bárbaras, no gozaban de -

ninr;wia protección jur!dica; pero estaba en posibilidad de adquirir -­

ciertos privilegios si se colocaba bajo el patronato de un hombre po-­

deroso. Se gestó en esa forma el vasallaje personal, primer paso hac!a 

el feudaliszoo. 

Fara el sistema feudal, el extranjero, 11auba1n", es el indi· 

viduo nacido en tierras de otro señor. Está sujeto a tributos especia­

les, tales co11D1 el Formaridage, tasa que se debe pagar al señor cuan­

do se contrae matrimonio, la capitación, y el funesto derecho de auba­

na, que no era otra cosa que la facUltad del señor para apoderarse de 

los bienes del extranjero muerto en sus dominios. Si el extranjero 11!, 

gaba al feudo a consecuencia de un naufragio, todo lo salvado pasaba a 

ser propiedad del señor. 

~ . 



22 

El feudalismo lir,a perpetuamente al ciudadano con la tierra. 

El "status" del extranjero estaba uetermin:ido por los derechos y obli­

r,aciones que en forma r,ratuita le concedía o i.Dq1onía el señor feudal,­

quien además le otorgaba el permiso necesario para su entrada y perma­

nencia en el feudo. 

La Edad Media representa un retomo al viajo concepto de ell! 

migo que se tuvo en Grecia y en Roma del extranjero. Además, como ya -

hemos señalado, la actitud dor,mática ae la Iglesia trajo como consecuen . -
cia la intensificación de las persecuciones relir.iosas que contribuye­

ron a mermar la condición del extranjero. 

Ser1 hasta el siglo MII en que welve a brillar para el -­

extranjero una luz de esperanza, al pronnügarse el Acta de Independen­

cia de las Colonias Inglésas de •rica y luego con la11DeclaraciÓn 

Francesa de los Derechos del Hombre y del Ciudadano". 

e).- Ideas del Acta de Independencia de los Estados Unidos y 

Declaración Francesa de los Derechos del Hombre y del Ciudadano • 

.U surgir a la vida independiente, las trece Colonias Ingle­

sas de Norteamérica sn 1776, en la Declaración que redactara Tomás Je!, 

ferson y que aprobara el Congreso de 1''iladelfia el 4 de julio, se con­

sagra un catá:l.ogo de los derechos inherentes a la naturalesa humana. -

De ideas co11X> la de que todos los hombres son libres e iguales y por -

tal titulares de los derechos nticesarios para el c.esarrollo de su per­

sona, arranca el moaerno estatuto del extranjero. 



No encontraIOOs, sin embargo, en el Act;a Constitutivo de la • 

Federación promulgada en 1787, cap:! tulo alguno respecto a garantías •• 

individuales. l~stas fueron introduciéndose en la Constitución nediante 

el sistema de enmiendas •. 

3s hasta que finaliza la Guerra de ~ecesión con el triunfo -

de los estados del Norte sobre los esclavistas del Sur, que se plasma 

en la Constitución la garantía de igual.dad humanas "Todas las perso--

nas nacidas o naturalizadas en los Estad~s Unidos 1 sujetas a su ju•• 

risdicción, son ciudadanos de los Estados Unidos y del Estado en que­

residan. Los Estaó.os no podrán dictar ni hacer cumplir ninguna ley ·­

que restrinja las prerrogativas o irununidades de los ciudadanos en -­

los Gstados Unidos; tampoco, ningÚn fo.:stacto, podrá privar a una perso• 

na de la vida, la libertad, o de sus bienes, sin el debido procedi··· 

miento legal; ni negar a nadie, dentro de su territorio, la protección 

e qui ta ti va de las leyes. 11 ( B} 

il constitucionalislJX) norteaníricano se difunde rapidamente­

en la atm5sfera política de la ~,rancia, que a finales del siglo XVIII• 

intentaba liberarse del ¡ugo despÓtico de la Casa de BorbÓn. 

JU. pueblo francés iluminado por las ideas de los enciclope-­

distas y de Juán Jacobo, se da a la tarea de reivindicar sus derechos, 

ofl'ACienrlo al mwlrlo el Gjemplar y grandioso espectáculo de la Revolu--

(8) ü:>rris, Richard B. 11Docwoontos i'undaioontales de la Historia de los 
'!!:stados Unió.os de América". Tr. ~tonio Guzmán Balboa. la. ed. :ué­
xico, Libreros mexicanos unidos, 1962. Pág. 105. 



24 

ción. 

~in duda el docunento en el que quedó plasmado al ideario de 

la pri1aera llf,volución liberal del universo es la iJeclaraciÓn de los D!, 

rechos del Hombre y del Ciuctadano de 1789. 

Sur~en en el firmamento filosófico pol!tico las ideas centr~ 

les de libertad, igualdad y diRnidad humanas: 11 La naturaleza ha hecho, 

decía Lafayette, a los hombres libres e iguales; las distinciones ne-­

cesarias para el orden social no se fundan más que en utilidad gener• 

al. Todo hombre nace con derechos inalienables e imprescriptibles, --­

Collk> son la libertad de todas sus opiniones, el cuidado de su honor y 

de su Vida, el derecho de propiedad, la disposición entera de su per-­

sona, de au industria y de todas sus facultades, la expresión de sus 

pensamient.os por todos los medios posibles, procurarse el bienestar-

Y el derecho de resistencia a la opresión. Zl ejercicio de los dere­

chos naturales no tienen más limites que aquellos que asef;uran su g.e_ 

ce a los otros miembros de la sociedad. 11 (9) 

Los beneficios emanados de los hermosos conceptos revolucio­

narios habrán de alcanzar también a los extranjeros, es as! que la A·­

saioblea Constituyente decretó la abolición del in~ato derecho de auba . -
na; y mas tarde se concedió al extranjero el derecho a adquirir por -­

herencia bienes de un ciudadano francés. 

De la Constitución Francesa de 1'193 se deriva la idea de que 

el Estado que aspire a formar parte de la comunidad internacional debe 

(9) Burgoa, Ir,nacio: 11Las garantías individuales", 4a. ed. ~.:éxico, -­
Porrua. 1965. Pag. 79. 
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rá garantizar a lo:i no nacionales wi nú.ru.ioo de prerrogativas que les • 

permita realizarse. 

d).- Declaración Universal de los Derechos Humanos de la 

O. N. U. 

Las ideas que se plasmarón tanto en el Acta de lndependencia 

de los Estados Unidos de Anérica, conn en la Declaración Francesa de -

1789 Y' en la propia Constitución de Francia de 179.3, dieron por resul­

tado que durante el siglo XIX se intensificara el JOOvi.miento en pro de 

un ~jor tratamiento al extranjero. Filé así co111> las leyes civiles y • 

marcantiles concedieron la igualdad de derechos a los extranjeros. 

&l los tratados con que concluye la Primera l1uerra liailndial • 

se advierte una preocupación por resolver los proble1aas ae los distin­

tos Rrupos de extranjeros diseminados en algunos paises europeos. 

El Instituto de Derecho Internacional declaró en la ciudad • 

de Nueva York, el 12 de octubre de 1929, que es deber de todo Estado -

reconocer a todo individuo el derecho igual a la vida, la libertad y a 

la propiedad :r reconocer a todos en su territorio plena y completa PJ'2 

tección u.e esos derechos, sin distinción de nacionalidad, sexo, raza,­

itlioma o religión. 

Tan loables ideas, empero, se vieron contradichas en la pré:_ 

tica por las persecusioaes de que se ha hecho victima a algunos grupos 

humanos en el curso de este siglo; así com por las restricciones est,: 

tales a la plena inter,ración de los extranjeros con respecto al ejerc!_ 
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cio del comercio y del trabajo profesional y común. 

La Organización de las Naciones Unidas preocupada por mante­

ner la paz entre los pueblos y prever las motivaciones de las luchas; -

en un esi'uerzo por protejer la di~dad de los seres hwnanos, diÓ a -

luz la proclama conocida como Declaración Universal de los Derechos Hu 

manos de 10 de diciembre de 1948. 

La igualdad absoluta de todos los hombres, sin distinción da 

raza, color, sexo, idioma, religión, opinion política o de cualquier -

otra índole, origen MCional o social, posición económica, nacimiento­

º cualquier otra conuicción; fue la idea que gobernó el esfuerzo de la 

comisión redactora de la Declaración. 

Los .30 art!culos de la dicha Declaración contienen el mini.loo 

de derechos necesarios para garantizar el desarrollo vital de la per-­

sona humana, que constitu,ven el Der:1cho Internacional de ¿:xtranjería -

al que habremos U.e re1·eri.rnos 111118 adelante. 

Para vií!ilar del exacto cumpli1Diento de lo consagratio en tan 

importante documento, las Naciones Unidas crearon la Comisión de los -

Derechos Humanos con funciones de vigilancia e investigación de las 

violaciones al miniioo de garantias contenidas en la Declaración. 

Hoy d!a, sin embargo, contemplanns con decepción que a pesar 

de tan mar,rú.fico esfuerzo se siguen produciendo violaciones a los Der2_ 

chos del Hombre; y la Comisión encargada de protejerlos se encuentra • 

sumruoonte limi taúa en su función por la 111isma Carta de las Hn.ciones -· 
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Unidas, cuyo artículo 2°, en su sección 7a, señala que la Organización 

no podrá intervenir en asuntos de la jurisdicción interna de los Eeta-

dos. 

Es as! que cabe preguntarse con el maestro Arce,6cuál es el· 

valor que puede concederse, entonces, a la Declaración de la O.N.U. -­

cuando no existen autoriáades ante quien reclamar y que tengan fuerza· 

para hacer respetar sus decisiones? 

&ate breve recorrido histórico nos ha permitido conocer la -

forma ~n ~ue el concepto de extranjero y su trato ha evolucionado, y -

as!minroo nos permite abrigar esperanzas porque algún n!a se borren las 

distinciones que aún impiden una vida feliz a los hombres que se hallan 

lejos del lugar de su nacimiento. 

3 •• ~erecho Nacional de 8xtranjcr!a y Derecho Internacional 

de Extranjería. 

Hams afirmado con Vedross que los individuos no son sujetos 

del Derecho Internacional PÚblico, y también he100s visto que éste obJ.! 

ga a los Bstados a guardar un determinado comportamiento frente aque·­

llos. 

Los Estados tienen la facultad de legislar sobre condición • 

de extranjeros. Las normas nacidas a virtud de esta facultad vienen a 

constituir el Derecho Nacional de é:xtranjer!a, que en ocasiones conte~ 

árá un asimilación y otras, una discriminación del extranjero. 
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La legislación interna no es la única fuente que conoce el -

Derecho Nacional de Extranjerí.11 1 frente a ella e11contréUOOs ta.1lhién l;i.s 

convenciones internacionales; sea que el Estado hubiere suscrito un -· 

tratado o simplenente positivizado el contenido de alguno. 

En la actualidad, sin embargo, el Derecho Nacional de Zxtr~ 

jer!a debe conocer límites mas amplios que la ~atuita concesión de d!, 

reohos derivada de la soberana potestad de los astados. No es posible­

considerar, en estos lllOJDmtos, a la f'acultad. lep,islativa de los esta-­

dos en materia de extranjería., conv arbitraria ya que "Solmoonte con-­

cediendo la.primacía del Derecho de gentes sobre el interno de los Es­

tados, se tendría una base sólida para la protección universal de cie~ 

tos derechos del individuo", (10) 

El verdadero limite del Derecho de extranjería lo constituye 

el estatuto mínimo que para garantizar una existencia digna a todos -­

los hombros, ha consae;racio el Derecho Internacional co!ID.Ín. 8s a este -

m!niroo de garantías a lo .que se ha llamado Derecho Internacional de ·~ 

tranjer!a y cuyas normas encuentran sus fuentes en la costumbre inter­

nacional, en los principios generales de derecho y en los tratados a-­

plicables por los tribunalos internacionales. 

El Derecho Interno de Extranjería poc.lrá rebasar ese lÍmite,­

pero nunca colocarse por debajo de é11 11~1 derecho interno de ext,ran-­

jer!a no ha de ser nunca interior al mínimo prescrito por el Derecho -

Internacional. Tales normas serán válidas en el orden jurÍc!ico interno, 

(10) Arce. op. cit. pág. 61. 
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pero los ~stados perjudicados tendrán derecho a reclamar su derogación 

o llX)Üificación, con arreglo a los procedimientos que el Derecho Inter• 

nacional ofrece. 11 (11) 

Cuando un Estado transr,rede ese m!nimo que significa el Del'! 

cho Internacional de Extranjería, los tribunales internacionales esta• 

rán capacitados para declarar la infracción y atribuir una responsabi· 

lid ad. 

La mayor!a de las normas del Derecho Internacional. de Extr~ 

jer!a ~e hayan contenidas actualnente en los tratados internacionales, 

que han recogido los principios mas general.es del Derecho de Gentes y 

que traducen la culminación de los esfuerzos para garantizar una exis­

ta ncia digna a ·touos sin distinción y en cualquier punto de la Tierra-

donde se encuentren. 

Hemos destacado ya la importancia de la Declaración Univer-­

sal de los Derechos d~ Hombre de las Naciones Unidas para el Derecho­

de Extranjería; pero también son air,nas de mancionarse, en espacios -­

geográficos mas restringidos, coDD fuentes convencionales importantísi­

mas del Dereci10 de Extranjería, la VI Convención de la Habana de lY28, 

la de Bogotá en l9hli, para los ~atados de América y el convenio de Ro­

ma de 1950 para los paises h'uropeos. 

Es la protección a todo ser humano, afirma W.aja, "La carac­

terística de las declaraciÓnes de derechos de la segunda posguerra, --

(11) Vedross. op. cit. Pág. 595, 
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con lo que también culmina un proceso que tiene sus raices en las vie• 

jas declaraciones de derechos ingleses, cuyos beneficiarios eran unos­

cuantos privilegiados •los Liberi Romines, de que habla la Carta Ji;agna 

de 1215·; lueEO todos los nacionales, y ya en la famosa Declaración -­

francesa de 1769, para algunos derechos procla111ados, el hombre, m.ien-­

tras otros constituían prerrogativa exclusiva de los ciudadanos, dis•• 

crillinación que todavía perdura en las Constituciones y declaraciones­

de derechos internas." (12) 

4.- Criterios sobre trato de extranjeros. 

Los sistemas legislativos de los paises que integran actual­

mente la colllUl.idad internacional, han adoptado div•~rsas actitudes para 

normar su conducta respecto a los extranjeros. Siguiendo las ideas de­

los tratadistas mxicanos Carrillo y Arce, debemos seiialar que frente­

ª la tesis del m!niDX> inviolable de garantías que integran el Derecho· 

de 3xtranjer!a, se han sostenido las siguientess 

la.Reciprocidad Diplomáticas quienes defienden esta tesis •• 

afirman que los extranjeros solo deben gozar de los derechos que los • 

tratados suscritos por el país del que son nacionales y aquel en el •• 

que residen les concedan. 

Este criterio siendo justo es también demasiado severo, ya -

que si falta tratado diplomático, coioo sucederá en la inmensa JIBYOria­

de casos, la condición del extranjero es 1111y precaria. Además de que • 

(12) :Miaja de la Muela. op. cit. Pág. 223. 
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resulta.ría harto inco1110do en cada situación dada acudir al tratado pa­

ra averiguar aquello a lo que el extranjero esta facultado. 

2a. Reciprocidad Legislativa o de hechoa este criterio seña­

la que cada país debe considerar al extranjero en la misma forma como­

sus nacionales son considerados en el pais de origen del propio extrll,!! 

jaro. 

Tal tesis, reco¡:iua en los artículos 1326 de nuestro cgdigo­

CÍvil para el Distrito Federal referente a la capacidad para testar y 

5• de~ Código Penal, fracción III, resulta mas equitativa y práctica y 

por ende mas favorecida en las legislaciones. 

Ja. AsimilaciÓnt los seguidores de esta doctrina estiman que 

el extranjero no debe gozar en el pa!s de su residencia de mas ni 1118•• 

nos derechos que los concedidos a los nacionales. 

~sta postura parecerá justa cuando el nacional goce cuando -

nenos del m!nim de garantías señalado por el Derecho Intemacional de 

Extranjería, pero cuando el réeimen del nacional sea interior estare-­

ms en presencia de un claro atentado contra el Derecho Internacional. 

Las legislaciones mdernas, a partir de la Primera Guerra, -

han adoptado esta posición respecto al naturalizado y en ocasiones ~ 

bién frente a los extranjeros, vedando a éstos el ejercicio de derechos 

pollticos. 

!Ja. Angloamericana: Inglaterra. y los Estallos Unidos, que han 
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negado al Derecho Internacional Priva.do otro contenido que no sea el -

resolver conflictos legales, han sostenido que la condición de extran­

j'3ros es asuntos de competencia interna y !JOr tanto el i:':stndo se en--­

cuentra en completa libertad para fijar el estatuto del e:xtranjero sin 

la intervención de la collllllidad internacional. 

Respecto a esta tesis cabe afirmar con Uarrillo 11 Sienclo esta 

una postura unilateral, debe ser repudiada por la doctrina internE.Cio­

nal que piensa y seguirá pensando, que el "5tatus11 del extranjero afe.2, 

ta vital.Dente las relaciones internacionales." (13) 

(13) Carrillo, Jorge Aurelio. "Apuntes para la cátedra de Derecho In-­
ternacional Frivado." México, Universidad Iberoamericana. 1965. -
Pág. 59. 



CAPITULO 21. CONDICION DE LOS EXTRANJEROS EN EL 

DER!i:CHO 14C:XICANO. 

l.- Artículo l• Constitucional. 

a).- Antecedentes históricos. 

b). - Contenido actual. 

2.- Artículo 33 Constitucional. 

a).- Antecedentes históricos. 

b).- Contenido actual. 

3.- Ley de Nacionalidad y Haturalización. 

4.- Ley Generál. de Población. 

a).- Breve análisis de su contenido. 

b).- Calidades lfigratorias. 
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CAPITULO 2& CONl>ICION DE LOS EXTRANJEROS EN EL DER&CHO 

liiEXICANO. 

1.- Articulo l~ Constitucional. 

a).- Antecedentes históricosa 

"La felicidad del pueblo 1 de cada uno de los ciudadanos, ºº!! 
siste en el goce de la igualdad, seguridad, propiedad y libertad. La Í!: 

tegra conservación de estos derechos es el objeto de la institución de 

los gobiernos y el único fin de las asociaciones po1Íticas 11 .(l4) 

As:l reza el articulo 2L. del Decreto Constitucional para la -

Libertad de la. América llexicana, coJllUllllente conocido como Constitución 

de Apatzingán, de 1814. 

La propia Constitución reputaba conn ciudadanos a los naci-­

dos en esta América, as{ COlll) a los extranjeros residentes, católicos, 

que no se opusieran a la libertact del pa!a y a quienes se les podría -

otorgar "carta de naturaleza" para gozar de los beneficios de la ay. 

La importancia de este docllll8nto es mas político-filosófica 

que jurídica. Representa la cristalización de los anhelos libertarios 

del insigne cura de Carácuaro, Don José Maria Morelos. Mas que manda­

mientos contiene postulados de Derecho Natural tendientes a la erradi 

caciÓn del réginen colonial. 

(14) De la Torre V'illar, l!:rnesto. 11La Constitución de Apatzingán y los 
creadores del Estado rocierno." la. ed. f.i}xico, U.N.A.M. pár,.382. 
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El artículo 24 transcrito, restringe el goce de las garantías 

consa¡-rradas, a los ciudadanos. Fero los extranjeros se hallaban en pos_! 

bilidad de alcanzar taJ. calidaa con relativa facilidad, uediant.a la ob­

tención de una. carta de naturalización, cuando llenaren los requisitos-

. de relirión, residencia y comportamientc respecto a la libertad del paÍs 

que la misma Constitución seaalaba. 

Cabe anotar, también, que el precepto hace descansar la i'eli­

cidad del pueblo en general sobre el respeto a las garant!as de igual-­

dad, seguridad, propiedad y libertad de los individuos. Pero DO son so­

lo los .ciudadanos los que alcanzaban la protección de las leyes, sino -

también los transeuntes, a quienes se tutelaba tanto en su persona com:> 

en sus bienes durante su paso por el país. 

En El Plan de Iguala de 24 de fübrero de 1821 se declaran -­

ci uda.danos a todos los habitantes del entonces, en formación, Imperio­

JOOxicano. 

A la ca!da del ef!11Ero Imperio de Iturbide, se operó el cam­

bio de la forma de gobierno mnárquioa a la derocrata, i'orlllll.ándose el 

Acta Constitutiva de 1824, que serviría de base a la Constitución del 

misoo año. &n tal docwoonto se estableció que todo habitante de la Fe­

deración estaba en libertad de escribir, iraprimir y publicar sus ideas 

pol!ticas. La expresión "todo habitante", debe interpretarse incluyen­

do tanto a los nacionales com a los extranjeros. 

Las llamadas "Siete Leyes Constitucionales de 1836", las cua· 

les transformaron la forma del l~stacto ~xicano de República Federal a • 
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Central, se refirieron a los derechos y obligaciones de los wixicanos­

Y habitantes de la IlepÚblica, hacienao una enumeración de diversas ga· 

rant!as de seguridad jur!aica. 

Posteriorm:inte las Bases de la Organización Política de la • 

HepÚblica Mexicana, que rei ter,'ll'on el régimen centralista, contuvieron 

un cap!tulo referente a los derechos "de los habitantes de la Republi· 

Restaurada la vigencia de la Constitución de 24 y con ella • 

ol régimen federal, se expidió en 1847 el .Acta de Reforma a la misma,­

en la que se declaró que una ley secundaria fijaría las garantías de -

seguridad, propiedad e igualdad en favor de los babi tantea tle la RepÚ· 

blica. 

Y as! llegankls 1 al triunfo de la revolución liberal, hasta • 

la Constitución de 1857 de neta influencia individualista. ~ue repre·· 

senta el antecedente iruMdiato de nuestra vigente Carta Magna de 1917. 

El articulo 1ª del mencionado código Político tie 18$7, está­

inspirado en los principios de la famosa Declaración francesa de 1789; 

y a la letra dicet "Artículo l& •• El pueblo mexicano reconoce que los 

derechos· del hombre son la base y el objeto de las instituciones soci! 
• les. En consecuencia, todas las leyes y todas las autoridades del país 

deben respetar y sostener las garantías que otorga la presente Consti­

tución". (15) 

(15) Rodri¡~uez, Hicardo. 11 CÓctir,o de extranjería". la. ed. México, He-­
rrero, 1903. Pág. 28 
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Se advierte en su redacción al espiritu individualista-libe­

ral que invadió la atmásrera tlel Constituyente de 57. 31 pueblo reco~ 

ce que los .derechos del howre son anteriores, preexisten al ~sta.do y 

por ello se les considera coioo 11la ba.ae y el objeto de las institucio-

nes sociales." 

Se observa también que el artículo l º se refiere a los dere­

chos del hombre sin hacer distinciones de raza, nacionalidad, sexo, ?'! 

ligiÓn o domicilio1 se habla de todo hombre, de todos los hombres en • 

general. Para proteger esos derechos la Constitución otorga garantias­

Y su !espeto es obligatorio para todos, pues son base del Estado mi.sm 

y se hallan por encima de la propia Constitución. 

Vistos los antecedentes históricos hare!D)s ahora el estudio­

del contenido del actual articulo l& Constitucional. 

b).- Contenido actual, 

Nuestra Carta Magna en vigor ha supera.do las tendencias li"b!, 

ralea e individualistas que informaron la Constitución de 57. La Ley -

Fundamental vigente "Se aparta de la doctrina individualista, pues, a 

diferencia de la de 57, ya no considera a los derechos del hombre cono 

la base y el objeto de las instituciones sociales, sino que los reputa 

collXl un conjunto de garantias individuales que el l!:stado concede u o-­

torga a los gobernados." \16) 

(16) Burgoa. op. cit. Pf.g, 122. 
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El precepto de referencia dice actualmente: "Artículo Prime­

ro.- En los Estados Unidos Mexicanos todo individuo gozará oe las ga-­

rantias que otorga esta Constitución, las cuales no podrán restringir­

se ni suspenderse sino en los casos y con las condiciones que ella mis 

ma establece.u 

Se consagra en este articulo una garantía específica ae igua!_ 

dad individ11al; todos los hombres son capaces y astan en posibilidad de 

ser titulares de los derechos que la propia Constitución instituye. 

Cuando en el artfoulo l.º se dice "todo in:1ividuo 11 , deberws -

entender todo hombre, sin distingos de ninguna clase (nacionalidad, ra - -za, sexo, edad, religión, estado civil, etc.). Todo ser humano es titu 

lar de las garantí.as inuividuales consagra..ias en la Constitución. He­

mos de advertir que en este sentido, tanto el artículo l º de la Const! 

tuciÓn de 57 corno el de la de 17, representan w1 avance notable respe~ 

to a las Constituciones ue algw10s paises, que resel•van expresa.irente -

el goce de garantías solo a sus nacionales. 

Todo inui viúuo, pues, gozará dentro del territorio de los •• 

l!:stados Unidos 1-3xicanos de las gax·an~Íéll:l inuiviauales otorgadas por • 

la Constitucióu, J.as cuales solo podrán suspenuerse o t·esi..ringirse en 

los casos qu1:: la propia Constitución sehala. 

Enl.re el artículo l' de la Ley Suprema vit,ente ;¡ ::;u col'rela• 

tivo de la de 57, eY..isten uiterencias no solo de redacción sino en ·-

cuanto a su ::;entido misioo. La Constitución en vigor ya no considera a 

los derechos Clel hombre anteriores al Estado •• ü aoand.onar la tesis in 
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dividualista seí'.ala que es la Constitución ntl.sma la que otorga garan-­

tfas individuales que permitan al ser humano su desenvolvimiento social 

:; :ra no se habla, cooo en S7, de reconocimiento de los derechos huma-­

nos, sino solaioonte ue otorgamiento de garantías individuales. 

La aparente equioaraciÓn de na.cionales y extranjeros estable . -
cida por el referido precepto, queda sujeta a las res r.ricciones y ll--

mi taciones que la Constitución y sus leyes reglamentarias establecen,.­

ª las cuales me referiré mas adelante. 

2.- Artfo1üo 33 Constitucional. 

a).- Antecedentes historicos1 

Durante los primeros años cie vida independiente en nuestro -

país se legisló poco en materia de condición de extranjero•. 

Es de hacerse notar, ·sin embargo, como antecedente del artí­

culo 33 de la Constitución vigente, un decreto de diciembre de 1824, 

en el cual se facultó al gobierno para expulsar del pais a aquellos -

extranjeros cuya presencia no se consiaeraba conveniente. (17) 

El artículo 33 de la Constitución 57, antecedente del actual, 

se encontraba redactado en parecidos términos a coJDO hoy lo conocemos,. 

pero guarda diferencias que he de señalar. 

(17) RodrÍf!,Uez, Ricardo. op. cit. Pag. 22. 
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El precepto 1ooncionado deciat 11 Son extranjeros los que no p~ 

sean las calidades determinadaD en el artículo JO. Tienen derecho a -­

las garantías otorr,adas en la sección la., t!tulo lº de la presente -­

Constitución, salvo en todo caso la facultad que tiene el Gobierno pa­

ra expeler al extranjero pernicioso. Tienen la obligación de contribu­

ir para los gastos públicos, de la manera que dispongan las leyes y de 

obedecer y respetar a las instituciÓnes, leyes y autoridades del país, 

áujetándose a los f'allos y sentencias de los tribunales, sin poder in• 

tentar otros recursos que los que las leyes conceden a los nexicanos 11 • 

(16) 

El extranjero era. titular c:te todas las garantías consagradas 

en la Constitución y ésta le imponía como obligación la de contribuir­

ª los gastos públicos, as! como la de respetar a las autoridades y re­

soluciones de los tribunale11. No gozando de mas recursos para apelar -

de estos fallos que los otorgados a los mexicanos. El Estado, desde 

luer,o, se reservaba la facultad de expulsar del pa!s sin más trfurú.te a 

aquellos extranjeros considerados co111> perniciosos. 

La facultad de expulsar al pernicioso se reservaba al Gobie_!: 

no, pero no se precisaba cual de los tres poderes en que se dividía el 

ejercicio del misIOO era el competente para llevar a cabo la imncionada 

expulsión. Interpretando que la función del Ejecutivo es precisammte­

la de ejecutar las leyes, se entiende que será éste el encargado de rea 

lizarla. 

(10) IbÍdem. P~g. 9b. 

l.: 
t.' 
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Ahora pasare1oos al estudio del artículo 33 de la Constitu--­

ciÓn viHente :r observ<.remos cuales son sus diferencias con su correla• 

tivo de la de 5'7. 

b)•. Contenido actual. 

111\rtÍCulo 33. - Son extranjeros los que no posean las calida­

des <b1terminadas en el articulo )O. Tienen derecho a las garant!as que 

otorga el Capítulo I, titulo I, de la presente Constitución, pero el -

Ejecutivo de la )JniÓn tendrá la facultad exclusiva de hace abandonar -

el tex:ritorio nacional, i~diatrummte y sin necesidad de juicio pre-­

vio, u todo extranjero cuya permanencia juzgue inconveniente. 

Los e·xtranjeros no podrán de ninguna manera, inmiscuirse en­

asuntos políticos del pais. 11 

Harems el estudio del conterúdo de este artículo dividié~ 

lo en cuatro partees 

Pri1Mra1 "Son extranjeros los y_ue no posean las calidades ~ 

terminadas en el artículo JO ••• " En esta parte del artículo coincide • 

textual~nte con su correlativo de 57. Nos ofrece una definición nega­

tiva, por exclusión, de extranjero, muy- conveniente y práctica desde el 

punto de vista legislativo. Gracias a este tipo de definici~n, en MéX!_ 

co es tan extranjero el nacional de otro país, col!D el apátrida. 

No es el objeto de este capitulo hacer un estudio a fondo -

del articulo 30, nos limitarell.Ds a señalar que este art!culo hace una 



clara ailerenciación de mexicanos que lo son poi• nacimiento y aquel.los 

que lo son por naturaliiación. 

Segunua: "'l'ienen deracho a las ¡;ai•antias 'iue otorga el capí­

tulo I, titulo 1 de la presente Constitución." 

t:ncontrallk>s aqu! la absoluta confirmación de lo perccptu,1do 

.en el artículo 1 º. He seflalado anteriorimnte que éste habla de otorg_! 

miento de garantías por parte de la Constitución a todos los indivi-­

duos, m.ientras que en 57 se sostuvo la tesis del reconocimiento de -­

los derechos hu.manos por parte del pueblo nnxicano, 

Las r,arant!as individuales no son otra cosa que los ioodios -

de asegura.miento de los derechos de que cada hombre requiere en la bÚ~ 

queda de su propio fin. Estas se han clasil'icado en garantías de li­

bertad, de igualdad, propiedad y segurio.ad jurfoica. (19) 

Sstas garantías se conceden por la Constitución tanto a los -

nacionales collD a los extranjeros. Touo hombre en el territorio Nacio­

nal goza de ellas. La protección de las leyes u.3xicanaa se extienue -­

sin uistinciones a tooos los habitantes de la República, entencdéntiose 

por haoitantes no solo a los resi<ientes, sino tauii.Jién a4.udlos indivi­

uuos que solo t.rn ~án ci.e paso en territorio 11Exicano , tal co110 lo uispo• 

ne el artículo 12 tiel 0ónir,o Civ-.i.l para el Distrito Federal, que uice: 

"Las l!;lyes u:exicanas, incluyendo las ;1ue se re.i.'ici·an a.i .;l:ltado y ca­

pasictau de la:; personas, :;e ap.lican a tocios los haoi tam.es de la ita 

(.i.9) Burgoa. op. cit. Fág. lbl, 
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pública, ya sean nacionales o extranjeros, estén domiciliados en ella-

o sean trauseuntes." 

Terceras 11 •• • pero el Ejecutivo de la Unión tendrá la facul­

tad exclusiva cie hacer abandonar el territorio nacional, inmadiatamen• 

te y sin necesidad de JUICIO PK•:VIO, a todo extranjero cuya pel'llllJlen--

cia ,1uzgue inconveniente. 

Encontrlllm)s aqu! una restricción a las garantía.a indi~dua-­

les s la negación de la garantia de audiencia a los extranjeros en ca-­

so de ~xpulsión. 

La doctrina se ha unificado en el sentido que los extranje•• 

ros no tienen un derecho absoluto a permanecer dentro del territorio-­

de un Estado. 

La facultad de expulsar al extranjero indeseable se .t'Unda en­

el derecho que tiene el E:stado a su propia conservación, la cual pued9-

verse en peligro por diferentes motivos de índole mral, higuiénico, 10 
. -

cial, polltico, etc. 

Tal facultad, reservada expresanente al Ejecutivo, se ejeree 

an forma discrecional por razones de celeridad, negándose al extranje­

ro, según se dijo, la posibilidad de hacerse oir ante los tribunales. -

Esta restricción a la garant{a de audiencia se encuentra fundada en el 

artículo 1° Constitucional, en el cual se prevea la posibilidad de re! 

tringir o suspender el goce de algunas garantías. 



Siendo discrecional la facultad de referencia, existe la po­

sibilidad que al ejercitarse se incurra en un abuso de poder, abuso -­

que puede ser incluso de mala ré. ~llo nos induce a pensar que no por­

negarse al extranjero la garantía contenida en el artículo 14 constit~ 

cional, le está negado ta.11bién el juicio constitucional cuando se vio­

len en su perjuicio las garantías de fundauintaciÓn y 10C>tivación legal 

consagradas en el artículo 16 constitucional. Pues si bien el tantas -

veces mmcionado artículo 33, no oblir:a expresamente al Ejecutivo a -­

fUndar y m>tivar la orden de expulsión, estas garantí.as tampoco se en­

cuentran expresaioonte restringidas, por lo que el extranjero podrá re­

currir en amparo cuando se viole en su perjuicio el artículo 16 consti 

tucional, 

As! es que pensamos, con Palacios y Bermúdez de Castro, que­

negar el juicio de Amparo a un extranjero en caso de expulsión, es 11 • •• 

negativa que no podreioos encontrar en nuestra Carta Magna y a mayor ·­

abundamiento, el artículo 33 no implica la imposibilidad del extranje­

ro para valerse del amparo, sino la facultad del ejecutivo para decre­

tar la expulsión sin necesidad de un juicio previo a ésta. 11 (20) 

En el proyecto presentado por Carranza al constituyente de -

17 para formular el artículo 3.3 constitucional, se detallaban nueve C,! 

sos que daban iootivo a expulsión, entre otros, a los que se dedicaban­

ª la política. y a los que tuvieren oficios inioorales. Es precisamente­

una reglamentación de este articulo lo que debería hacerse hoy uia pa­

ra determinar los casos en que procede su aplicación, 

(20) Palacios y BermÚdez de Castro, Roberto. "El Artículo 3311 • !iiéxico, 
Antigua Librería Robredo. 1959· Pág. 59. 

í~ 

" 
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Cuartas "Los extranjeros no podrán, de ninguna manera, inmi,! 

cuirse en asuntos pol{ticos del pa:!s. 11 

Nos encontramos en esta cuarta y Última parte de las en que 

dividilllDs el artículo .3.3 para su estudio, con una restricción mas al -

ejercicio de las garantías individuales por parte de los extranjeros.­

No se otorga a éstos ningÚn derecho en materia política, por ser estos 

derechos privativos de los nacionales. En tal sentido se han pronunci! 

do también la Convención de ],¡i1 Habana de 1928, la Declaración America­

na de Derechos y Deberes del Ho:nbre suscrita en 1948 en la ciudad de -
. , 

Boe,ot!l• 

La prohibición de inmiscuirse en aaÚntoa políticos encuéntr! 

se funeacia también en el derecho de conservación del Estado, pues ha -

siáo frecuente en la historia de nuestro pa!s que llementos extranje·­

ros, aprovechando la buena voluntad con que se les recibe, se sin'an­

de su estancia para provocar problell!ls que ocasionan graves daños. 

3.. Ley de Nacionalidad y Naturalización. 

La Ley sobre r:xtranjer!a y Nacionalidad de 30 de enero de --

18$4, rué la primera que ordenó en forma sistemática las hasta ento~-­

ce 9 dispersas disposiciones existentes sobre esta materia. Su vibrencia 

rué bastante corta puesto que al triunfo de la Revolución de Ayutla -­

fueron derogadas todas las leyes expedidas durante la adi:d.n:istración -

del ganeral Santu Anna; aunque es bueno aclarar que siguió siendo in· 

vocacla aiios uespués, col!W:) aplicable a los extranjeros, por algunas 

,;._ ¡" 
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autori<laues administrativas y judiciales. (21) 

Nuestra vigente Ley de Nacionalidad y Naturalización ue 5 de 

enero de l\134, tiene coioo antecedente a la Ley sobre Extranjería y Na­

turalización de 28 de mayo de l88ó, conocida ésta también con el nom-­

bre cte Le:r Vallarta, en honor de su autor, el ilustre jurisconsulto --

Ignacio Luis Vallarta. 

8sta ley se consideró un auelanto notable para fijar la con­

dición de extranjeros en el derecho mexicano. Precisó la igual.dad de -

nacional.es y extranjeros y tiene el gran mérito de unificar la legisl,: 

ción nacional. al establecer que solo las leyes federales pueden llX>dif!_ 

car 1 restringir los derechos civiles de que gozan loe extranjeros en­

la lwpÚblica y as{ mismo declaró de aplicación federal, en materia de 

extranjdr!a, las disposiciones de los Códigos Civiles y de Procedimie.!!_ 

tos Civiles del Distrito Federal, segÚn se desprende de su articulo 32 

(22~, 111andato éste que encontrareioos reproduciuo después en el ard.cu• 

lo 50 del ordenamiento hoy en vigor. 

La vigente Ley de 1-Jacionalidad y Naturalización consta de 6-

cap!tulos, a saber1 Capítulo Is 11 De los iooxicanos y de los extranjerost' 

Cap! tulo II t "De la naturalización ordinaria. 11 Ca!lÍ tulo III 1 11 De la -

naturalización priviler,iada. 11 Capítulo IV1 "Derechos y obligaciones de 

de los extranjeros." Capítulo V1 11 Disposiciónes penales" y Capítulo 

VI t " De disposiciÓnes general.ee. 11 

(21) SiqueirosJ José Luis. 11 .::iintesis U.e Derecho Internacional Privaoo". 
la. eci. l!exico. U.N.A.M. 1965. P~. 35. 

{22) HodrÍi:'uez, Ricardo. op. cit. Pár,. 36. 

'. 

' 
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·De ellos nos interesa priioorclialroonte para precisar el esta­

tuto jurídico de los extranjeros en nu~stra µ,1tria 1 el capitulo IV re­

ferente a los derechos y obligaciones de los extranjeros, el cual paso 

a estudi'lr a continuación. 

El articulo 30 de la dicha Ley reitera que1 11Los extranjeros­

tienen derecho a las p;arantíns que otor¡;a el Capítulo 1 1 título I, de­

la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, con· las res­

tricciones que la misma impone. 11 

~u artículo 31, coincidiendo con la Convención sobre condi-­

ción de extranjeros firmada el año de 1928 en la Habana, dispone que -

los extranjeros estan exentos de servicio militar, ¡)ero que los domi.c! 

liados, sin embarro, tienen la obligación de hacer el servicio de vi¡:;!_ 

lancia cuando se trate de la seguridad de las propiedaaes y de la con­

servación ciel orden de la población en que están radicados. 

Los extranjeros están asimismo obligados, de acuerdo con el­

articulo 32 1 a pagar las contribuciones ordinarias o extraordinarias y 

a satisfacer cualquiera otra prestación !')ecuniaria, siempre que sean -

oráenadas por las autoridades y alcancen a la generalidad de la pobla­

ción donde residen. Así pues todo impuesto que llene los requisitos ·P! 

ra serlo, debe ser pagado por igual por nacionales y extranjeros, pero 

estos no podrán ser obligados a cubrir impuestos especiales. 

En su parte final este artículo dispone que los ext,1·anjeros­

estarán ir,ualnv:inte oblieados a obedecer y respetar las instituciones,­

leyes y autoridades del país, sujetándose a los fallos y sentencias de 
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los tribunales y sin poder intentar otros recursos que los que las le· 

yes conceden a los 11Cxicanos. Solo pueden apelar a la v{a diplom;Ítica 

en los casos de denegación de justicia o retardo voluntario y notaria­

mente malicioso en su administración. 

Estos conceptos de "denegación de justicia" y de 11retu.rdo vo 

luntario y notoria100nte malicioso en su administraciÓn11 , han sido de 

d{ficil comprensión y sumaioonte discutió.os sin que hasta la .fecha se • 

haya lor;rado una concepción precisa sobre ellos. 

1''inal.amte, el artículo J.5 facuJ. ta a los extranjeros para d~ 

micilia.rse, sin perder su nacionalidad, en la República, para todos • 

los efectos legales, y declara aplicables las leyes 1ooxicanas en los -

casos de adquisición, cambio o pérdida del domicilio. 

4.• Ley General de Población. 

a).· Breve analisis de su contenidos 

Ningún Estado tiene el derecho de cerrar arbitrariamente sus 

puertas a la inmigración extranjera; sin embargo sí están facultados -

los estados para d.i.sponer adecuadamente su política migratoria, según­

los problemas den:igrái'icos que se les presenteD. 

Durante el siglo pasado y los primros años del actual imperó 

en el mundo la actitud más liberal en materia de miRraciÓn; fue así que 

se gozó, en la mayoría. de los lstados, de una amplia libertad para en-
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trar y sa.lir de sus territorios, sin necesidad inclusive de cartas de 

seguridad, salvoconductos o pasaportes. 

En el año de 182h, a fin de fomentar la colonización en nue! 

tra patria se promulgó W\ decreto que concedí.a toda clase de garant!as 

a los enmir;rantes para que Vinieran a establecerse en territorio naci~ 

nal. 

El artículo ll de la Constitución de 57 ratificó tal actitud 

al señalar que: "Todo hombre tiene derecho para entrar y sa.lir de la -

~pública, viajar por el territorio y mdar de residencia sin neceai•· 

dad de carta de seguridad, pasaporte, salvoconducto Ú otro requisito • 

semejante. &l ejercicio de este derecho no perjudica las leg!t~ fa• 

cult.ades de la autoridad judicial ó administrativa en los casos de re! 

ponsabilidad criminal o civil. 11 l23) 

Nuestra Carta Magna de 57 recogió las teorías liberales y l'! 

conoció como derecho inherente al ser humano, el de salir y entrar del 

país librelll8nta y sin mayores trámites. 

8s hasta antes de la primera conflagración mundial que ae -­

conserva esta actitud liberal en materin de migración. La Guerra hiÍo'." 

surgir la necesidad de los pasaportes, cartas de segur.dad y otros me­

uios de control migratorio por parte de las autoridades. 

En el artículo 11 de la Constitución de 17 se reprodujeron -

las mismas f,arant:!as que consagraba su correlativo de 1857, pero ta--

(23) Ibidem. P~g. 30. 
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les derechos i'unron subordinados "a las .facultades de la autor.1.dad ju-

dicial, en los casos de responsab.i.1idad criminal o civil, y a las de -

la autoridad ad.miru.strativa, por lo que toca a las limitaciones que -

impongan las leyes sobre emigración, inmigración y salubridaó g1meral­

de la Republica, o sobre extranjeros perniciosos residentes en el paisV 

El ejercicio de la soberanía territorial por parte de loa E,!! 

tados, les dá todo derecho para arreglar la composición que deba tener 

el elemento humano dentro de los límites de su territorio. Los ~stados 

necesitan llevar un control de las entradas y salidas de su territorio; 

es por eso que las ler,islaciones modernas restringen o supri112n la li­

bertad plena en lo referente a inmigración y emigración, y los imdios­

de que podrán valerse serán los pasaportes, visa.a, registros deioográ.r!, 

cos y establecinento de calidades migratorias. 

&\ ejercicio de su soberan!a y al efecto de llevar un control 

demgrárico, ~xico pro111UlgÓ la '/J!y General de Población de 23 de di-­

ciembre de 1947, de aplicación federal, según su !undam:mto que halla­

lll>S en la fracción XVI del art.!culo 73 constit.ucional, que enumera co­

D> facultad del Congreso la de "dictar leyes sobre nacionalidad, cond! 

ción jurÍdica de los extranjeros, ciudadanía, naturalización, coloniz! 

ción, emigra.oión e iruni.r,ración y salubridad general de la RepÚblica, 11 

' , , -· ill reglamento de esta Ley, al que tambien hare alusion, data 

del 3 de mayo de 19ó2. 

La ley General.ce Población tiene por objeto principal el de 

resolver los problemas cJemgrá1'icos nacionales, para ése efecto se fa-
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culta al ~jecutivo Federal, por conducto de la Secretaria de Goberna·­

ción, para dictar o promover las medidas adecuadas. (art. l•) 

Entre otros, se consideran problemas del!klgráficos1 el aumen­

to de la población y la asimilación de. los extranjeros al medio nacio­

nal (art. 2º. fracs. I y II). La ~ecretar!a de Gobernación procurará -

tal aumento de la población :r asimilación de los extranjeros, f'aoili·· 

tando la inmigración de éstos cuando sean sanos, observen buena cond~ 

ta, posean cualidades que los hagan facilmente asimilables (idioma, •• 

costumbres, etc.) y reporten un beneficio para la especie y la ecoao-­

mia del pais. ~art. 7) 

Por causas de interés público, la Secretaría de Gobernación· 

podrá suspender o cancelar definitivamente la lldldsión de extranjeros­

cuya internación pueda poner en peligro el equilibrio económico o so-­

cial ele la ílepÚblica. ( art. 14) 

La misma Secretaría tiene, auemás, la misión de llevar un -­

re8istro de la población e identificación personal no solo de extran-­

jeros, sino tar:1bién de nacionales resiuentes aqu! o en otros pai&ellJ • 

para ello habrá de organizar unas dependencias exclusivas para esos -­

asuntos, que se nombrarán Oficinas del Registro de Población e Identi• 

ficación Personal, con sede la Oficina Central en la Capital de la Re• 

pública. &etas dependencias llevarán un padrón de mexicanos y extranj!. 

ros con anotación de sus generales y expedirá un docummto especial d!, 

nominado cédula de identidad. personal, la cual tendrá validez de ins-­

trwnento público (arts. lS, ló, 17). 
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Las personas que pretendan entrar al territorio nacional o -

salir do él, deberán llenar los requisitos que La Ley de Población se-

ñala. (art • .31) 

A.sí es que, cuando algún extranjero pre tenue su internación­

en el país, habrá de poseer una calidad migratoria y sujetarse a las -

disposiciones legales que rigen para tal calidad. 

b).- Calidades l&igrdtoriast 

La calidad migratoria está integrada por el conjunto de der! 

chos y obligaciÓnes otorgados por el Estado a un individuo extranjero, 

ouande éste se ha hecho acredor a aquellos por haber llenado los requ,! 

sitos exigidos para ser consideraoo dentro de la hipótesis establecida 

por la ley. La posesión de una calidad migratoria permite al extranjero 

ser titular de un estatuto personal e indiviúual que justifique su le­

gal estancia en el país, sea ésta permanente o temporal y al Estado le 

facilita la tarea del registro y control de los no nacional.es. 

La 'úJy General de Población considera a los extranjeros en -

tres granoes grupos o calidades migratorias& inmigrantes, no inmigran­

tes e inmigrados. 

Inml¡¡;rantest Los no nacionales podrán internarse en el país 

como inmigrantes o como no inmigrantes. Los primeros son los extranje­

ros que se internan legalmente y con el propÓsi to de llegar a radicar­

se definitiva.mente en territorio mxicano luego que adquiera la cali--
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dad ele inmigrado, previo el cumplimiento de las condiciÓnes estableci­

das en su permiso ue internación. Se admitirán los inmigrantes hasta -

por cinco aiios y tendrán la oblif'.ación de comprobar, ante la Secreta-­

ría de Gobernación, que cumplen con los requisitos mencionados y con -

las disposiciones aplic'.tbles a su calidad migratoria (arta. 43, 44 y -

hS). 

El artículo 48 de la dicha ley de Población, establece siete 

clases de inmigratesa 

l• Rentistas 1 son los que se internan en el pa!s con el pro­

pósito de sostenerse economicamente con sus depÓsitos traidos del ex-­

terior, de las rentas que éstos les produzcan o de cualquier ingreso -

permanente que proceda del extranjero. Este tipo de no nacional se co!! 

sidera benéfico para la econond.a del país, pues se trata de personas -

que dejan su dinero en el territorio nacional luego que serán consumi­

dores de productos nacionales que son di!ltribuidos por nacionales. 

El articulo 55 del Reglanento de la !By a que nos venims 1'! 

firiendo exige para esta clase de inmigrantes que sus ingresos sean s~ 

periores a $ 3000 ioonsuales 1 111Íniroo que deberá aumentarse en $ 1000 -­

por cada persona de su familia de la cual solicite también su interna­

ción y uea mavor de 15 años. 

Los rentistas serán admitidos bajo condición de que no se de 

diquen a actividades remuneraJ.as o lucrativas. 

2º Inversionistas: son los que se internan y habrán de hacer 
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inversiones dentro del campo de la industria, la agricultura, la gana­

der!a o el conercio en forma estable y distinta a la de sociedades po~ 

acciones (frac. II). 

El monto de su inversión no podrá ser menor a $ 600,000 en -

el uistrito Federal o zonas innediatas y a i 200,000 en lugai•es disti.!! 

tos. (art. 56 del Reglanento) 

3º Inversionistas en Valores ese acepta su internación cuando 

hayan de invertir su capital en certificados, títulos o bonos del Est! 

do o de instituciónes de crédito. 

El monto de la inversión deberá ser suficiente para producir 

inµresos no menores a los exigidos a los rentistas. 

Lº Profesionistasc son aquellos que se internan en el país -

para ejercer una profesión, en casos exepcionales y cie acuerdo con las 

leyes vigentes sobre la materia \frac. IV del art. LU de la Lay). 

Oontrar1ando esto el artículo SS del reglaimnto de la ~y de 

Población, en !!U f'!"aeeión 1, disnonc que 11no se concederá la calidad -

de inmigrante a ningún extranjero para ejercer su profesión, salvo ~ue 

concurran ciercustancias exepcionales, sea eminente en su especialidad 

y se sujete a las leyes :r disposiciones aplicables." 

Pensamos que además de injusto, el precepto resulta demasia­

do var:·o en su expresión 11circustancias exepcionales 11 • Por otra pat·te -

no señala que debe entenderse por "eminente en su ospecialiá1:\d 11 ni a.-
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quien .toca ·calificar tal cualidad. 

· Volveremos a este artículo mas adelante, cuando abordems el 

tema de la inconstitucionalidad del artículo 15 de la Ley de Profesion 

es, materia de esta tesis. (24) 

Sº Cargos de confianzas son los inmigrantes que piden perml.­

so de internación con el objeto de asumir la administración o cualquier 

otro cargo de responsabilidad o de absoluta confianza en empresas o -­

instituciones establecidas en la FlepÚblica. La Secretaría de Goberna-­

ciÓn les concederá dicho permiso cuando a su juicio no exista duplici­

dar.J. de cargos1 requisito en el que debe ser exigente y tener mucho cti!, 

dado para evitar el desplazamiento de nacionales. (frac, v, art. 48 de 

la Ley) 

La. internación deberá ser solicitada por alguna empresa, in! 

titución o persona establecida que venga operando en ~l país con dos -

años de anterioridad a la fecha en que se solicita el permiso. Deberá­

justificar la persona física o JOC>ral solicitante un capital pagado de­

$ 600,000 si tiene su domicilio en el Distito Federal o zonas indus-­

triales inmediatas o de $ 200,000 si está fuera de esas zonas. (art, -

59, fracs. I, II y VII del Reglanv:into) 

6° Técnicos& estos extranjeros se internan en el país para -

desempeñar servicios técnicos que no puedan ser prestados a juicio de­

la Secretaría de Gobernación, por residentes en el país. (art. 48 frac. 

( 2!1) Infra. Páp,. 110 
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La persona fÍsica o moral que :iolicite la internación deberá 

justificar su necesidad permanente de utilizar los servicios del técn! 

co, quien a su vez se obligára a instruir en su especialidad cuando ll!!, 

nos a 3 mexicanos, salvo exepciones. (art. 60, frac. I, II y III del -

Reglallento) 

No será necesaria la exhibición de título profesional do la­

materia cuando la naturaleza del trabajo no lo requiera, pero sí debe• 

rá comprobar su capacidad cuando lo requiera la Secretaría. (frac. VI) 

7º Familiaresa estos inmigrantes se internaran en el pais, -

para vivir bajo la dependencia económica del cónyuge o pariente cons~ 

guineo dentro del segundo grado, sea éste inmigrante, iruni.grauo o oox! 

cano. (art. 48, frac. VIIll 

Deberán abstenerse del ejercicio de actlvidades lucrativas a 

menos que fallezca la persona de la cual dependen, en cuyo caso la Se­

cretaría les concederá permiso de trabajar a fin de sostenerse a sí ·­

mismos com a .su familia. También se lea concederá este perwiso cuando 

la persona de la que son dependientes no pueda seguir sosteniéndolos -

por caso fortuito o fuerza mayor. Al llegar a la mayoría de edad el i!! 

migrante familiar varón, si se internó com tal siendo menor, deberá • 

regularizar su estancia en el país de acuerdo con la Ley. ~arts. LB -­

frac. VII de la Ley y 61 del Reglaroonto fracs. V y VII} 

El artículo ~6 de la Ley f~culta a la Secretaria de Goberna­

ción para fijar a los P.xtranjeros que so internen, las condiciónes que 
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esti~ convenientes respecto a las actividades a que habrán de dedic8!: 

se y al lugar o lu~ares de su residencia. La Secretarla también cuida­

rá de que los irunigrantes sean elementos Útiles al país y de que cuen• 

ten con los lngresos necesarios para su subsistencia y en su caso la de 

las personas que ó.ependan economicamente de ellos. 

No Inmigrantes 1 Son los extranjeros que se internan en el -­

país, previo pei•miso de la Secretaría de Gobernación, temporal.•nte, • 

con fines de recreo, en tránsito a otro país, para dedicarse a aotivi• 

dades científicas, técnicas, artísticas, deportivas o similares, l.Íci­

tas y ~onestas, o para protefer su libertad o su vida de persecusiones 

políticas. 

La Ley considera las siguientes clases de extranjerus que se 

internan coJOO no J.nmigrantes a 

l' Turistas1 con autorización para permanecer en el paÍa hll,! 

ta 6 rooses y con fines de recreo o salud o para dedicarse a activida·· 

des cientfricas,artístioas o deportivas, no remuneradas ni lucrativas. 

(art. 50 de la ley, frac. 1) 

2º Transmigrantes1 son los extranjeros que están solo en tr~ 

sito a otro país; solo se les autorizan JO dÍas de permanencia. (art.50 

de la Ley, frac. II) 

Jº Visitantes: Su permiso de internación durará seis neses,­

Y se internan para dedicarse al ejercicio de alguna actividad lucrati~ 

va o no, lícita y honesta. (art. 50 frac. Ill) 
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4• Asiliado político 1 que se interna para prote[er su liber­

tad o su vida de persecusiones políticas en su país de origen, y se -­

les autoriza solo por el tiempo que la Secretaría cie Gobernación juz-­

gue conveniente atendiendo a las circustancias del caso. (art. 50 i'rac:. 

IV} 

La. }lropia ~ecretda determinará el sitio en que el asiliado 

deba resiciir y las actividaues a que pueda dedicarse. (art. 72 frac. I 

del Reglaioonto) 

5° Estudiantes a son los no inmigrantes que se internan para­

iniciar, completar o perfeccionar estuci:i,os en planteles educativos oi'!_ 

ciales o particulares incorporados y con autorización para permanecer­

en el pa!s solo el tiempo que duren sus estudios y el que requieran P!, 

ra tramltar u.obtener la doc~ntación escolar respectiva; pudiendo -­

ausentarse del pa!s cada año por 120 días. {art. 50 de la Ley frac. V) 

Los estudiantes no podrán dedicarse a actividades remunera-­

das o lucrativas, salvo las de práctica profesional y servicio social­

que correspondan a sus estudios y previa autorización de la Secreta--­

r!a. (art. 73 frac, VIII del R.eglanento) 

Inmigrados Es el extranjero que adquiere derchos de radica-­

oiÓn definitiva en el pa!s, ya por haber cumplido con el requisito de 

residencia ue cinco anos anteriores al cambio de su calidad llenando -

además los requi.;itos y condiciones legales, o ya por haber permaneci­

do en el territorio nacional sin cumplir los 111Gncionados requisitos y­

conciiciones ler.~U.es 1 los diez anos anteriores al cambio de su calidad. 
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(arts. 64 y 65 de la Ley) 

El inmigrado podrá dedicarse a cual.quier actividad licita, -

con las limitaciones que le imponga la Secretaría de Gobernación, de -

acuerdo con el reglamento de la !Ay. lart. 66) 

Todo lo anterior nos da una visión general de la situación -

en que se encuentran los extranjeros en nuestro paí.s; cuales son los -

derechos de que disfrutan y cual.es las obligaciones que deben cumplir. 

El estudio de la !Ay General de Población, nos ha permitido precisar -

cuantas clases do extranjeros puede haber en ~xico de acuerdo con sus 

calidades migratorias y cual es la situación jundica de cada una de -

estas clases. 



CAPITULO 31.' EL ARTICULO 4t. CONSTITUCIONAL. 

l.- Antecedentes Históricos. 

a).- Generalidades. 

b).- Constitución de !patzingán. 

e).- México Independiente 

d).- Constitución de 1857. 

2.- Constitución Vigente. 

a).- Fundamento. 

b).- Contenido. 

3.- La libertad de trabajo en la Ley Federal. 

del trabajo. 
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CAPI'l'ULO Ji. &L ARTICULO 411. CONSTITUCIONAL. 

l. - Antecedentes Históricos •. 

a).- Generalidades• 

En las épocas primitivas de la Historia, los honi>res vivien­

do en un estado natural estaban en posibilidad de dedicarse libre111Bnte 

a la ~ctividad que mas les agradase para satisfacer sus necesidades e• 

conÓmicas. 

La libertad suele degenerar en libertinaje cuando no existe­

una forma de controlar la ambición de los hombres. Al comunismo natu-­

ral de las épocas prillM:!ras le siguió el imperio de la fuerza cooo sol~ 

ciÓn a los problemas que se suscitaban entre los diferentes conglomer.! 

uos humanos. Los grupos que poseían la fuerza física pudieron someter• 

y aprovecharse de los d~bilee a quienes convirtieron en sus esclavos.-

Fueron las guerras entre tl'ibus y oolllllllidades el factor prillk>rdial del 

nacimiento de la esclavitud, y con ella, de le.a dos principales esfe-­

.ras en que se dividieron las sociedades primitivau la de los hombres­

li'ores y la de los esclavos. 

La situación de los esclavos rué agravándose a medida que la 

civilización avanzaba, En Roma, sus condiciones de vida fueron verdad,! 

raioonte infrahumanas; ante el Derecho no eran mas que un objeto sucep­

tible de apropiación. La libertaci de tr:<bajo, conn todas, estaba rese:: 
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vada exclusi vament~ a los 11hoioo liberis, 11 

Durante la ~dad lleuia, a pesar de los postulauos cristianos• 

de igualdari y car ... daó, no se 101r,ró borrar las diferencias sociales. -­

Así fué que florecieron instituciones COllWJ la sei•vidwabre, que situaba 

al siervo en la calidad de un lll!ro accesorio de la tierra al servicio­

del señor feudal. 

En las ciudades medioevales se fundaron las llamadas 11Corpo­

raciones11, que hadan imposible el libre ejercicio profesional, luego­

que nadie podía dedicarse al desempeño de un oficio, sino se encontra• 

ba afiliado a la corporación respectiva. 

En el México prehispánico, la libertad de trabajo era priva­

tiva ue los hombres libres. 

Es de advertirse, sin embargo, que la esclavitud, en el pue­

blo azteca, nunca revistió los caracteres con que se diÓ en Europa; el 

esclavo siempre fué· considerado como persona humana y no co!IX> cosa so­

bre la que pudiere ejercerse derecho de propiedad, La esclavitud lle-­

p,Ó a ser, pai·a los aztecas, un medio para tener acceso a las clases -­

superiores. 

Con excepción de los esclavos, en el régiroon aztecas "Todo· 

hombre libre tenía la facultad de dedicarse a la profesión que le -­

conviniese; milicia, sacerdocio, etc, Una de las actividades que so­

bresalía entre los anti~;uos mexicanos era el conercio, la cual adqtt2:, 

rió tal import~uicia que las personas que la desempeñaban formaron --
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una c<wtn especial, o sea, la de los "pochteca." ( 25} 

Al triunfo del conquistador español, se importaron de Euro-­

pa las nefastas instituciones de "la corpor:iciÓn11 Y "la encomienda", -

con la deliberada intención de reducir.al incÜ.gena a la esclavitud. 

Aún cuanao se dejó a los conquistados en libertaci de dedic8:!: 

se al trabajo que q·;isieran, se les negó el acceso a las corporaciones, 

que no eran otra cosa que la 11forraa de gobierno de la producción Y' el• 

consul!l>. 11 ~26) 

Fue en el campo donde se diÓ la forma mas denir,rante de ex-­

plotac ión de los aborígenes. Con el pretexto de su cristianización se­

entrep:aron a los encoioonderos, verdaderos señores feudales, grupos de­

ind!r,enas que tenían la oblir.ación de trabajar la tierra en su benefi· 

cio, a crunbio de recibir protección en su ~ersona e intereses. 

De las actitudes discriminatorias no solo se hizo víctima. el 

indio, sino que, en ocasiones, alcanzaron también a todos los que no -

hab!an nacido en la metrópoli, as!, nos dice Durgoas "Durante el régi· 

imn colonial, la libertad de trabajo, col!D potestad o facultad de esc.2 

~ero desempeñar c~al.quier oficio l{cito, tuvo marcada restricciones.­

Propiaroonte los Únicos que r.ozaban de tal derecho eran los españoles,­

es decir, los individuos de sanp:re española nacidos en la metrópoli. -

Los demás !!Urpos étnicos-sociales que interraban la población de la Nu,! 

\~5) Bur~oa. op. cit. rá~. 317 
\ 26) Castorena, J. Jesús~ "Manual ele Derecho 01.Jrero. 11 La. ed. léxico, 

ed1c1Ón cicl autor. 19611. Pág. lio. 
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va España (indios, mestizos, etc.), uo podían ejercer libremente nin-­

gÚn oficio." (27) 

~'ué a fines de la époc~ colonial que correnzó a advertirse la nec!. 

sidad de instituir la libertad de trabajo. Las reales ordenes de 1790-

Y l 796 declararon que a todo hombre asiste el derecho para dedicarse -

al oficio o profesión que quisiera, siempre que acreditase su pericia­

en el mismo. (28) 

No rué mucho, sin embargo, lo que se lor,ró en tal sentido; asi -­

que la Guerra de Independencia tuvo entre sus causas principales la d! 

nigrante explotación de que se hacía víctima el indÍgena y la notable­

discrilllnación imperante en contra de los mestizos y criollos. 

La Revolución de Independencia la inició don k:iguel Hidalgo-

en el pueblo de Dolores en 10101 y el ó de diciembre de ese año expi-· 

diÓ, en la ciudad de Guadal.ajara, iq>ortante decreto abolienuo la es-­

clavitud, y fijando a los dueños de esclavos un plazo de 10 dÍas para­

liber:u-los, so pena de muerte. 

La antorcha estaba encendida, y la lucl!!de un pueblo por su• 

libertad no puede ser detenida por los poderosos. A Hidalgo siguió Mo· 

relos, militar de altos vuelos, estadista inteligente y egregio huma-­

nista. 

b).- Constitución de Apatzingan1 

(27) Burgoa. o~. cit. Pág. 317 
(28) Ibidem. Pag. 318 
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La obra culminante del 11Heroe del SUr" se manifiesta en la -

instalación del Congreso de Anáhuac al ~ue concur~n destacados insur-

gent,es. 

Bste Congreso diÓ a luz en el pueblo de Apatzingán, el 22 de 

octubre de 1814, uno de los documentos mas her11K>sos de la Historias La 

Constitución de Apatzingán. 

Dicha Constitución se inspiró en los deseos fervientes del -

pueblo ~xi.cano de sustraerse a la dominación extranjera, de austituir 

el des¡iotisnn iooná.rquico por un sistema que garantizara sus inaliena-­

bles derechos y le afianzara un futuro próspero. 

Este "código Polltico encuentra sus bases en el liberallsllO -

filosófico que impulsara al pueblo francés a su Revolución, y que para 

sustento de Wla Teoría PolÍtica plasmara "El G:i.nebrino" en las páginas 

del ''Contrato Social. 11 

En la Constitución de Apatzingán se consagró la llamada Libe!:_ 

tad de Industria, su artlculo 38 rezas "Nin~'\Ín genero de cultura, in·· 

dustria o comercio puede ser prohibido a los ciudadanos, exoepto los -

que forman la subsistencia pÚblica. 11 (29) 

Su roodelo, la Constitución Francesa de 1793, a su vez decíaa 

"Ningún género de trabajo, de cultura, de comercio puede ser prohibido 

(29) De la Torre Villar, ~mesto. op. cit. Pág. 383. 
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a la industria de los ciudadanos." (30) 

Gamas Torruco coJOOntando el precepto de la Constitución de -

Apatzingán dice1 "Bl principio fundaJJSntal establecido en esta Uispos! 

ción es el de la libertad de trabajo. Acorde con los principios del l! 

beralisa.:>.que a este respecto trataba de terminar con el réeimen medi_2 

eval de las corporaciones, fué expresado por los constituyentes fran-­

ceses. Los Cortes de Cadiz lo h:lbÍ.an proclamado por i;'ernantlo VII vol-­

viÓ a restablecer las corporaciones. La Constitución de Apatzingán lo 

reconoce y lo expresa casi textualmente en relación a su llK>delo de 93, 

pero hace excepción de aquellas industrias o trabajos que formen la -­

subsistencia pública. Esta ú;Ltima. expresión usada en el texto del artf 
culo, aparece imprecisa. Creo que se refiere a las actividades que el­

Estado realiza para allegarse los medios indispensables para el ejerc! 

cio de sus tareas propias; formarían parte, conforioo a este criterio,­

de la subsistencia pública la imposición y cobro de las cargas tribut! 

rias que en ningún caso podrían formar parte de la libre Industria de­

los ciudadanos." 01) 

Con el sacrificio da Uorelos 1 en 1815, el movimiento insur-­

gente perdió la unidad hasta entonces alcanzada. 

Fuá hasta septiembre de 1821 que 1 previa la alianza de Itur­

bide y Guerrero, se consum> la Independencia Nacional. 

(30) CastañÓn Rodl·Íguez, Jesús et al. "Estudios sobre el Decreto Cons­
titucional de Apatzin1~án 11 • la. ed. México, U .N .il,11, 1964. Vid Ga­
mas Torruco, José. 11 LÓs Derechos del Hombre en la Constitución de 
Apatzingán 11 , Fár. · 386. 

(31} Ibidem. ·Páe. JU6. 
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e)." México Independientes 

A. las efímeras ansias imperialistas de Iturbide, siguió el -

primer intento de consolidación de una República Federal, sobre las b! 

ses de la Constitución de 1824, prillllra del Y~x:l.co Independiente. En • 

esta Constitución co100 en la de Apatzingán no encontraJOOs consagración 

expresa de la libertad de trabajo; ambos constituyentes pensaron en el 

liberalismo como en la utópica fÓrJlllla de la concordia y prosperidad -

de los hombres. 

En las Bases Orgánicas de 1843 se garantiza, en su articulo-

9º, "el ejercicio de una profesión o industria", a los habitantes de -

la República. (32) 

En ninguna de las Constituciones centralistas que se suce··­

dieron, encontramos una declaración especial. de garantías individuales, 

aunque si hallam:is algunas consagradas en forma dispersa. 

Es hasta 1856, en el "Estatuto orgánico proVisional de la 8!, 

pÚblica11 , expedido por Comonfort, que se consignaron en forma sistemá­

tica garantías de libertad, igualdad, seguridad y propiedad. En su ar• 

tf.culo .32 se señala la necesidad de reglamentar, mediante una 11 ley es­

pecial", la prestación de servicios profesionales. Y, por rin, su art,! 

culo 62 consagra la libertad de trabajos 11Todo habitante de la ReplÍbl! 

ca lii3xicana tiene libertad para emplear su trabajo o profesión honesta 

que ~jor le perteneciere, sol!lltiénuose a las disposiciones generales· 

(32) 'l'rUeba Urbina, Alberto. "Evolución de la Huelga.11 • la. ed. México, 
Ediciones Botas. 1950. Pág. 24. 
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que las leyes establezcan para asegurar el buen servicio. 11 ( 33) 

d).• La Constitución de 1857t 

La Guerra de Reforma significó un retraso en el orden econÓ· 

mico•eocial. Pero en otros Órdenes, la Reforma representa Wl avance en 

firme en contra del poder!o econóud.co que mediante el atesoraroiento de 

bienes, había alcanzado el clero. Las llP.ciidas tomadas por los libera-­

les desataron la cruenta "Guerra de tres años" y mas tarde la injusta­

intervención extranjera que culminara con el fusilamiento del príncipe 

de Hapsburgo y la derrota final del conservatisllX>. 

La Rei'orma rué una época sangrienta, pero la guerra y la s~ 

gre i'ueron necesarias. Era indispensable que los hombres lucharan en -

def'enaa y conquista de su plena libertad, 

As{ es que vemos en nuestra Historia el renacer de una espe­

ranaa, cuando en el Congreso de 56 Vallarta, Arriaga y Prieto hablaron 

de asegurar la conservación de la personalidad, de los altos i'ines del 

humano y de los intereses suprenns de la colectividad, Y debe1TDs a los 

juristas de ?.léxico, de hace un siglo, la consagración constitucional -

de la libertad de trabajo. 

El art{culo Lº de la Constitución que el 5 de febrero jurara 

Ignacio CollX>nfort, dicet 11Todo hombre es libre para abrazar la profe•• 

sión, industria o trabajo que le acomo.de, siendo Útil y honesto y para 

(33) Ibídem. Pág. 25. 
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aprovecharse de sus productos. Ni uno ni otro se le poorá i~dir sino 

por sentencia judicial, cuando se ataque los derechos de terceros, o -

por resolución gubernativa dictada en los t.érminos que marque la Ley,­

cuando ofenda los de la sociedad." 

Estan contenidos en este precepto dos derechos individuales1 

el d~ abrazar la profesión industria o trabajo que mas le acoD>de a la 

persona, cuando fueren Útil~s y honestos; y el de aprovecharse de los· 

productos de esas actividades. 

El concepto de "honestidad" tiene un contenido 111ramante m:>• 

ral, que excluye toda activldaü contraria al sentido de mralidad del· 

grupo social; y el de 11utilid&d", denota la tendencia individualista • 

liberal que inspirara al Constituyente de 5o, y debe entenderse com -

el provecho económico o de otra especie que pudiera obtener el indivi· 

duo a consecuencia del libre ejercicio de una profesión, industria o -

trabajo, así es que Castillo Velasco expresas "Exigir que el trabajo -

sea Útil y honesto, es no consentir en que la inteligencia del hombre• 

se arrastre y se prostituya; es ennoblecer el trabajo, es considerar -

al hombre en la altura que lo colocó la Sabiduría eterna, el áotarlo • 

de inteligencia y de libertad, al poner en su organización como una -­

necesidad para la existencia, los lllldios de proveerá su desarrollo.1!! 

telectual, nnral y i'Ísico.n 04) 

La libertad de trabajo reconocía, solamente, doa lim:l.tess la 

(34) Del Gas tillo Ve lasco, José M. "Derecho Constitucional Mexicano, n 
3a. ed. l.léxico, J,J.1. c.lel Castillo Velasco (hijo). 1888, Pág. 31. 
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lesión a derechos de terceros y las ofensas que los de la sociedao pu• 

dieran recibir; en cuyos casos, tal libertad podría vedarse al indiVi· 

d\101 "Ni la libertad del trabajo, ni el aprovechamientos de sus prociu!:_ 

tos se !>Ueden impedir 1 sino por sentencia judicial cuando ataque los -

óerechos de tercero o por resolución gubernativa, dictada en los tér~ 

nos que marque la ley, cuando ofenda los cierechos de la sociedad. 1 No­

está en las necesidades orgánicas del hombre atacar las de otro ú otros 

hombres, al individuo o la sociedad, y por esto la ley reprime el ate!! 

tado por medio de la sentencia judicial cuando se afecta a la sociedad, 

cuyo cuidado y defensa le estan encomendadas al gobienio que ejerce -­

el poder administrativo." (35) 

Ahora paaa:renos al estudio del Artículo 4• de la Carta Magna 

vigente. 

2,-Constitución Vigente. 

. . 
Helll>s conceptuado la libertad cono aquella situacion que ha· 

ce posible la actuación externa del hombre, sin obstáculos 4ue imposi­

biliten el pleno desarrollo de su dignidad. 

La libertad iqllica la elección de una i'inaiidad propia y la 

escogitación de los 1119dios mas idóneos para su consecución. 

Concebida as! la libertad, conrJ la facultad electiva de fi·­

nes y rmdios para lograr la felicidad ~umana, tene11W>s dos facetas fun• 

(35) Ibidem. Pág. Jl. 
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d~ntales de la mislllll, Según sea el ámbito donde dicha facultad se ·­

realice 1 f,a simple escogitaciÓn de finalidades y vías para llevarlas • 

a cabo, puede operarse tan sólo intelectualmmte, sin trascender a la­

realidaa objetiva; pero al individuo no le basta con idealizar, sino • 

que su desarrollo vital le llltige actualizar, llevar al campo de lo -­

real lo que ha concebido en su intelecto, lograr material111mte su obj! 

tivo mediante la práctica de los nedios elepidos. Esta es la llamada -

libertad social, la que interesa primordialmente al Derecho. 

Cuando ese actuar del ser humano, se practica de una manera­

y den~ro de un ámbito determinad.os aparece el concepto de libertad es­

pecífica, que no e3 otra cosa que una manifestación particular de la -

libertad genérica (libertad de expresión, de pensamiento, de trabajo,­

etc.). 

La libertad social no es, no puede ser, absoluta, sino que • 

so restringe o limita, restricciones o limitaciones que se fundan en • 

la misma vida social. De otra forma, si la libertad. social fuese abso­

luta e ilimitada en su ejercicio no ser!a posible la convivencia huma• 

na y lo social se vería aniquilado, 'é:x:iste un principio de orden que -

permite el desarrollo de una sociedad impidiendo que en el ejercicio -. . 
de la libertad propia de cada hombre se vulnere los intereses de los -

demás. ~se principio de orde11 continente de restricciones y limitacio!! 

es a la libertad, es el Derecho, regulador de la conducta humana para• 

tutelar el interés público nediante la adecuación de los intereae1 in-

di viduales. 

Así, podemos sintetizar con Durgoaa 11La libertad social u ob 
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jetiva del hombre se revela como. la potestau consistente en realizar -

trascendentellW3nte los fines que el misioo se forja por conducto de los 

medios idóneos que su arbitrio le suéiere, que en en lo que estriba su 

actuación externa, la cual solo debe tener las restricctones que esta­

blezca la ley en aras de un interés social o estatal o de uno privadoU 

(.36) 

La libertad es inherente a la persona, forma parte de su Pl'2, 

pia esencia. Pero no siempre en Historia la libertad humana ha sido -­

una realidad. :iaberoos que en los tiempos antiguos existió una wy mar­

cada diferencia social, a tal grado que la libertad rué reservada a -­

una clase privilegiada. No Louo hombre por el ilecho de serlo era t&111-­

bién libre, era falso que la libertad constituyera una cualidad inhe-­

rente a todo ser humano. A través de la Historia siempre encontra!IK)s -

dos grupos de. hombres 1 los libres y los esclavos, los seiiores y los -­

siervos, los poderosos y los oprimidos. 

No fué sino hasta la Revolución Francesa que se proclamaron­

la igualdad y la libertad de todos los hwnanos, independienteioonte de­

su situación particular. As{ rué que el Derecho reconoció la igual co!!. 

diciÓn y naturaleza de todos loa hombres, y su· libertad coioo elenxmto­

inherente a su esencia. 

Antes de la Declaración Francesa de 79, quedaba al arbitrio­

del gobernante el respeto a la libertad. No existía norma alguna que -

le obligara, y ello contribuyó enormemente al f'lorecimiento de los re-

(36) Burgoa. op. cit. Pág. 283. 
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gÍmenes despóticos. El individuo perteneciente a las clases privilegi! 

rias 11solo gozaba de una libertad civil o privada frente a sus se111Bjan­

tes y en las.relaciones con estos, careciendo de libertad pública o a 

título de garantía individual, es decir, frente a los gobernantes." (37) 

,\ partir de la Declaración de derechos ó.e 79 encuentra la l.!, · 

bertad un reconocimiento como derecho público subjetivo de obligatorio 

respeto por parle del ':!:atado, haciendo surgir una relación judaica ee 
tre la ent.idad. soberana, sus Órg¡¡.nos representativos, y el individuo • 

gobernado. 

Es entonces cuanó.o la liberta.a social u objetiva adquiere 

carácter de derecho público subjetivo y correlativamente de obligación 

c1Ública para el ·u:stauo convirtiéndose as!, la libertad, en garant!a in . -
divfoual. 

En nuestra Constitución encontraDDs consagradas un conjunto­

de libertades específicas, debidamente protegidas por las garantías 1!! 
dividuales de libertad, entre ellas, la libertad de trübajo. 

11La. libertad de trabajo es una facultad de la persona consi!. 

tente en poder escoger la labor que mas le agraue y que estime mu id! 

nea para el logro de su i'eliciciaci. o de sus aspiraciones. 11 {;38) 

El hombre, ser social, requiere de una actividad; su propia­

esencia le exige la realización de una laoor con eL objeto de superar-

(37) Ibidem. Pág. 285. 
(38) Ibidem. Pág. 290. 
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se a si mism:> y de colaoora.r con los 4ue le rociean en el es:í.üerzo co-· 

ti•:iiano de mejorar sus condiciones de vida. 

El homore, ser inteligente, 01::1 Lá en posibiliuau de superar -

1os e1enientos naturales y ponerlos a su servicio. 

Es imperioso pues, para el ser humano, el aese1apeno de una -

actividao. t.enditinLe a la realización de su iin propio; ae aquella act.! 

vidaci que sea mas adecuada a sus posibilici.aues, tanto d.sicas cono in· 

telectuales, mas conveniente a sus inclinaciones nat.urales e inai:.as, -

mas congruente con su forma de sen~ir y de pensar • 

Touo esto nos conduce a concluir que la libertau de traoajo­

es primrdial en la realización de .l.a felicidaa hwnana. Es la condi--­

ciÓn "sine qua. non", para que el hombre logre sus .Lines vi tales. La l,! 

bre escogitación de una activiuad es indispensable a:i. :lnti.Joo oitmtlstar 

del ser humano consigo mismo. 

Si pretenciiése1oos imponer a alguién el ejercicio ue un trao,: 

jo inadecuaao y contrario a su i:orma ae ser, no solo le negar!airos la­

posioilidad de realizarse plenamente sino q\ltl le ~s&ariaIJDs oos~aculi­

zando el desarrollo de su personalidad y hariams de él un ser aoyecto 

y desgraciadO para siempre. 

b). • Conte1ddo 1 

i.k>n:;cicnta de que el bienestar social debe sustentarse so·ore-

la base ael respe~o a aquellos L1erechoa inherentes a la naturaleza huma 
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na e imüspensaoles para la 1eliciciau de los inuivi<.iuos, tll Oonstitu-­

yente de 17 consagró la libertau de trabajo en el artículo 4º de la --

Uarta 11.agna en vigor, que dice 1 

11 Ari;Ículo l.¡• 1 A ninguna persona poará irupudirse tJ.Ue se deui­

que a la profesión, inuustria, coD3rcio o trabajo que le aco111:1de, sie_!! 

ao licito. ~l ejercicio ae la libertad sólo pocirá vedarse por deterlld.­

nación juuicial, cuando se ata~en los tierechos de tercero, o por l'eS,2 

lución gubernativa, dictaua en los t~rminos que marque la ley, cuando-

se ofendan los derechos üe la sociedau. Naáie puede ser privado del 

prociuctp <ie su traoajo, sino por reso.1.uciÓn judicial." 

"La ley de t.erminará en cada EsMúo cuales son las profosiones 

que necesitan títulos para su ejercicio, las conuiciones que deban lle­

narse para ootenerlo y las autoriuaues qu<1 han O.e expeuirlo." 

Diviciereroos este articulo, para su estudio, tin tres partes1 

la. "A ninguna persona podra impeúirse que se dedique a la • 

profesión, industria, comercio o trabajo que le acollk)de, siendo licitoP 

La expresión •a ninguna persona" equivale a "ningun gobernadd', 

consiuerado éste como el sujeto activo de la relación j111'Í.dica de "supra 

a suboruinaciÓn" nacida de la consagración constitucional de una garan­

tía inuiviüual; deDe interpretarse la misma expresión a "contral'iu Sl:ln­

su" consiaeracio coro titular ue la garantía roonciouada a toao gobernado, 

es uecir, a tocio inuividuo cuya esi'era judaica pueda ser ai'ectacta por-

un acto de autorioad. 
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Por otra parte, el artículo lº de la Constitución ha hecho­

extensivo el f.OCe de las garantías individuales por ella otrogadas, a 

"todo individuo", hecha abstr..,.cciÓn de sus características o atriblltos 

persona.les, como son1 naciona.liüad, sexo, religión, edad, situación -­

económica o social, etc. Por tanto, la libertad de trabajo es un dere­

cho de todos los hombres dentro del territorio de la República indepe!! 

o.ientemente de su condición particular. 

La libertad de trabajo, com:> se desprende de la redacción -­

del citado artículo 4° constitucional, comprende las de profesión, in­

dustria, coioorcio y en general cualquiera ocupación l!cita. Por lo tan 

to, todo trabajo u ocupación il!ci tos no quedan amparados por la gara.!! 

tía consagrada en este artículo. 

El concepto de ilicitud implica, concebido de acuerdo al ar­

tículo 1830 del CÓdip.o Civil del Distrito Federal, una contravención -

de un hecho o acto a las normas rie orden público o a las buenas costum 

brea. 

Cuando el hecho o acto infringe las buenas costumbres, la -­

ilicitud se entiende con un contenido Dk>ral, es decir, que el acto il! 

cito resulta una contravención a la llXlralidad social imperante en una­

época y lugar determinados. 

Por otra parte, cuando un hecho o acto viene a ser ilici to -

por violar normas da orden público, esto es, cuancio de su ejecución r~ 

sulta una inadecuación con una ley de orden público, la calificación -

del acto es mas difícil de determinar. 
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istareDX>s en presencia de una norma o ley de orden pÚblico,­

cuando ésta re¡,.rule directamente, ante una situación de hecho o de der! 

cho determina.da, los intereses que en la misma tenga el Estac.o como e!!. 

tre sobHran_o, o la sociedad. Así pues, para determinar cuando se trata 

ae una óisposiciÓn de orden pÚblico, tendren:>s que acudir al objeto d! 
recto de la regulación y si éste es la tutela de intereses pÚblicos, • 

la uisposición será de orden público. 

2a. La libertad de trabajo, "solo podrá vedarte por determl.• 

nación judicial cuando se ataquen los derechos de tercero, o por reso­

lución_ gubernativa, uictada en los términos que marque la le;r, cuando• 

se ofendan los derechos de la sociedad." 

Nos encontramos aquí ante una posibilidad de lind.tación a la 

libertan de trabajo, posii>iliaad que podrá actualizarse solo nediante­

determinaciÓn judicial, previQ el correspondiente proceso en el que se 

cubran los requisitos establecidos por el artículo 14 ue la Constitu-­

ción, en contra de aquel cuya actividad vulnere los derechos de otra u 

otras personas. 

E:s pertinente aclarar que la dicha deterDti.nación judicial que 

actualice la mencionada posibilidad de limitación, nunca podrá prohibir 

o vedar la libertad de trabajo en s! misma y de manera absoluta, tan -­

solo tendrá por objeto impedir, a la persona, el ejercicio de una acti­

vidad ctet~rm:i.nada, nociva a los derechos de un tercero. De otra forma -

se estc-1r:f.a en presencia de un atentado a la libertad cie trabajo, garan­

tizada en el precepto que aquí se estuüia. La sentencia o determinación 

judicial que limite tal libertad, no debe obstaculizar la potestad de -
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de que el inJividuo goza para dedicarse a cualquier ocupación lícita. 

Encontrarnos otra posibilidad de limi ta.ci.~ü ~n la facultad 

concedida en el ;1Ls100 art~culo, a la autoridad adr.ünistrat .... va para ve­

dar el ejercic:.í.o oe la .Liuertad de trauajo, me".l<ll'lW resolución guber­

nativa fundada en la ley, cuando del ejercicio de dicha libertad resU! 

tén perjuicios para la sociedad. 

Ahora bien, el primer problema. a dilucidar es el C18 si el -­

fundamento de la facultao otorgada a la autoridad administrativa debe­

ser una ley en sentido formal y material o puede ser, simplemente, un­

reglaalnto. l)i se acepta la interpretación del término 11ley11 , empleauo 

en el art!culo 4•, en su sentido mrallBnte material, esto es como dis­

posición creadora, modificat1,va, extintiva o reguladora de situaciones 

jur{dicas abstractas e impersonales, hacienuo caso omiso del Órgano 

que la produzca, es eviaente que un reglamento administrativo pu1:1de ser 

vir para l'undar legal.IOOnte la mencionada facultad lim:l:taaora ae la auto 

ridaa gubernativa. 

Ahora oien, los reglanentos pueden ser expedid.os por el Pre­

sidente ue la RepÚblica o por los gobernadores de los Estados en los -

casos de su competencia. Al limitar un reglauento la libertad de trab! 

jo por ser dañina a los derechos de la sociedad, dicho reglamento de-­

berá detallar las hipótesis en que tal violación pueda surgir. Luego -

entonces, las autoridades administrativas venarían a ergirse en regla­

mentaúoras de la garant!a individual tuteladora de la libertad de tra­

ba,1o, en tanto que establecerían los casos de violación de los dere--­

chos sociales. Vistas las consideraciones que anteceden, habremos de -
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preguntarnos con el maestro Burgoas 11 H.as autoridades a(lmi.nistrativas, 

con el .Jefe del Ejecutivo al frente, son constitucionalnente competen­

tes rRra reglamentar por si mismas, sin ningun antecedente legislativo, 

una f!:arantía inoividual como es la contenida en el artículo 4º de la -

Constitución?" (39). Y siRUiendo al autor que nos sirve de guía, habre . -
mos cie busca!' entre las facultades concedidas en el artículo 89 cons-­

ti tucional al !'residente de la rl.epÚblica y no encontrarerros ninguna -­

que le autorice a re¡!larnentar garantías inciiviauales, ni encontrarems 

tampoco alguna que le permita legislar sobre las mismas. 

En conclusión, las autoridades admirti.strativas no están ra-­
cultacias para rcglruoontar, por sí mismas, las garantías individuales -

que es lo que significaría dictar disposiciones fijando ·las hipÓteais­

de los casos en que la sociedad podría resultar afectada en sus dere--

chos por el ejercicio de la libertad individual del trabajo. 

De coni'ormiuad con lo estableciüo por la fracción XXX del -­

J.rtÍculo 73 constitucional, es el Congreso de la Unión el facultado P.! 

ra expedir las leyes reglamentarias ~e las garantías individuales, sien 

do este el criterio sostenido también por la Suprema Corte; por lo que 

solam3nte una ley en sentido formal y material puede servir de fUnda-­

mento ler,al a la potestad concedida a la autoridad gubernativa para v!, 

dar la libertad de trabajo en el caso de que ofendan los derechos de -

la sociedad, 

g5 decir, la disposición gubernativa que actualice la posibil! 

(39) Ibídem. Pag, 291. 
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dad de limitación que se contiene en el tantas veces 1ooncionado artÍ·· 

culo 4•, debe apoyarse en un acto jurídico creador, m:idificativo o ex­

tintivo de situaciones jurídicas abstractas e impersonales emanaóo del 

Poder Le~islativo Federal o local.~n apoyo de lo dicho y para concluir, 

consideraioos oportuno citar, una vez, mas, la opinión de Burgoat 11los­

replamentos administrativos que por si mismos, sin apo··1arse en una ley 

preexistente, limitan la libertad de trabajo en el sent~do de prohibir 

su ejercicio ·?.n ciertas actividades, son inconstitucionales por cios ~ 

ti vos fundamentales: prinero, porque la autoridnd que los expiua, o •• 

sea la administrativa, no está facultada por la Le:'f Suprema oara reg1! 

~ntar dicha garantía, si no que ésta atribución compete al Gongreso • 

Federal o las legislativas locales en sus respectivos casost y, segun­

do, porque unn disposición materialrr.ente legislativa que dicte el Pre­

sidente de la República (refiriéndose sólo a la materia l'ecieral o a la 

local para el Dist:?.·ito 1''•3deral) tiene qua fundamentarse on una ley lO!, 

mal µrevia, según se dsspr.,ude ae la .1.racción I del artículo 89 de la 

Constitución, fundamento del que carecerían los aluaidos rer.:la.nentos." 

(40) 

Por Últim , es necesario repetir que el término 11vedar11 , em­

plead.o por el Constitu:1ente, no debe interpretarse cooo prohibición ·­

abseluta, porque se estaría. desvil!tuando por completo la garantía con­

sagrada por el art~culo 4•; debe concebirse, tan solo, cono la impedi­

ciÓn de una actividad determinada que daña los intereses pÚbllcos. 

3• El segundo y Último párrafo del mencionado precepto de la 

(40)lbidem. Pág. 296. 
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1.J3y I<"undaroontal, aice t "La Ley determinará en cada Estado cualeu son las 

profesiones que necesitan título para su ejercicio, las conáiciones que 

deban llenarse para obtenerlo y las autoridades que han ae expedirlo." 

Estaioos ante una limitación al ejercicio de la libertad de -

trabajo, traducida en la prohibición impuesta a todos aquellos que PI'! 

tendan ejercer una actividad profesional sin poseer el título corres-­

pondiente, cuando éste sea un requisito indispensable. 

Se encomienda a una Ley reglaimntaria de caracter local, la­

detor~nación de las profesiones que su ejercicio requieran título, -­

así como el establec~miento de ~os requisitos necesarios para la obte!! 

ción del mism:> y la autorización de las autoridades facultadas para -­

expedirlo. 

A la 1.J3y rep:lu.mentaria de este precepto cons'ti tucional, vi-­

gente en el Jistrito y Territorios Federales, habremos de referirnos -

con mayor amplitud en el capítulo siguiente. 

J.- La libertad de trabajo en la Ley Federal del TrabaJo. 

En el artículo 6° de la Ley Fatleral del Trabajo se reitera -

que 1 11 Nadie podrá impedir el trabajo de los demás, ni que se dedit¡uen­

a la profesión, industria o cooorcio que les plazca, siendo lÍcitos. -

Dolrunente cuanao se ataquen los derechos de tercero o se ofendan los -

de la sociedad, podrá impetiirse el traba,jo mediante resolución de las 

autoridades competent~s, dict.acla conJ'o1·me a la Ley." 
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En la 'ú3y Reglaroontaria ciel artículo 123 de la Constitución-

encontram.:>s plena.m:inte confirmada la libertad de traba,10. 

La palabra "nadie" empleada por el precepto de referencia -­

quiere decir 11ninimna persona", física o 11Dral, privada o pública, po­

drá limitar el ejercicio de determinada actividad (profesional, indus­

trial o conercial), 

Se reitera en este artículo las dos limitaciones a la líber-

tad de trabajo establecidas en la Ley Fundamental1 Podrá irnpeciirse el 

trabajo de alr,uien cu:.mdo se ataquen los derechos (,e tercero o cuando­

se ofendan los de la sociedad, pero sólo mediante resolución de las au 

toridades competentes, y ¿cuhes son esas autoridades competentes? Pa­

ra contestar esta interrogante tenennr. que remitimos al precepto cons 

ti tucional 1 Cuando se ataquen derechos de tercero, la liberta.:, de tra­

bajo solo podrá vedarne por dekrlllinación judical, as! que sólo la au­

toridau ju..licial snrá cor.rp0to!1te rara limitarla cuando al njercitarse-

se afecta la esfera jur1dica de un terceró, y cuando los 1;ue resienten 

daños son los derechos sociales, será la autoridad adrninist.r.:.tiva la -

facultada paru vedar la libertad de trabajo, Giempre y cuando su reso­

lución se halle fundada en ley. 

La Ley Federal del Trabajo establece hipótesis generales de· 

"ataque a los derechos de tercero" y de "ofensa a los de la sociedad11 -

pero se refiere solamente a la materia laboral. Sus artículos /º y 8• -

a la letra dicen t 

11Art. 7• .- Se atacan los derechos de tercero en los casos --



. ·- - .. _ 

83 

que señalan las demás leyes y en los siguientes 1 l. Cuando Sf:l trate <ie 

substituir o se substituya definitivamente a un trabajador que haya s.!, 

do separ~do sin haberse resuelto el caso por la Junta de Conc~liación-

y Arbitraje respectiva, y II. Cuando se nievue el derecho de ocupar su 

mismo puesto a un trabajador que haya estado separado de sus labores -

por causa de en!'armedad, de fuerza mayor o con permiso, al presentarse 

nuevam3nte a sus labores. 11 

"Art. 8°.- Los derechos de la sociedad se ofenden en los ca 

sos previstos por las demás leyes, y en los siguientes 1 l. Uuando de-­

clarada una huelga en los térndnos que establece esta Ley, se trate de 

substituir o se substituya a los huelguistas en el trabajo que tieselllJ>! 

ñan, sin haberse resuelto el conflicto llk)tivo de la huelga, ~alvo lo -

que dispone el artículo 275 de esta Ley, y ll. Cuando ueclaratia una -­

huelr-a en iguales terminas de licitud por la mayoria Je los obreros de 

una empresa, la mi.noria pretenda reanudad sus labores o siga trabajan· 

do.n 

Las hipÓtesis señaladas en estos artículos en forma enuncia• 

tiva y no limitativa, puesto que las mismas dejan a salvo otras hipÓt.!, 

sis establecidas en diferentes cuerpos legales, rigen solo en materia­

laboral. Seria conveniente pues, que en los códigos y leyes correspon­

dientes se hicieran enumeraciones semjantes de hipótesis en que los -

derechos de tercero y de la sociedad pudieran resultar dañados por el­

ejercicio de actividades profesional.es, coioorciaJ.es, industriales o de 

cual.quier otra es¡:ecie distinta de aquellas en las que se da una rela­

ción laboral. 
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CAPITULO 4! LA lNCONSTITUGIONA.LIDAD DEL ARTICULO 1$ DE 

LA U:Y rn~ PRCF~SIONES PA.llA EL DISTITO I TfilUUTO· 

JiIOS FEDfülALES. 

1.- Isy de Profesiones. 

a).- Conceptos de profesión y profesio­
nista, 

b).- l"unáruoontos y ámbitos de validez de 
la Isy. 

e).- Breve análisis de su contenido. 

2.- Articulo 15 de la Ley de Profesiones. 

ª'·- Análisis de su contenido. 

b).- Rép,imen del ejercicio profesional 
ue.los extranjeros en México, 

c).- Consideraciones sob~ la inconsti 
tucionalidad del articulo lS de -= 
Ley de Profesiones del Distrito y 
Territorios Federales. 

d).- Excenciones a la prohibición del­
Articulo lS de la Ley de Profesi!?, 
nes. 

e).- Jurisprudencia. 

f).- otros preceptos legales que con­
tradice el, artículo 15 de la Ley 
de Profesiones. 



CAPITULO 4~ LA INCONSTITUQ!Q!_ALIDAD DEL ARTICULO lS DE 

LA -LEY DE PROFESIONES PARA EL DISTRITO Y TERRITO· 

RIOS FEDERAI.l!:S. 

l.- !J3y de Profesiones. 

a).- Conceptos de profesión y profesionistaa 

En el Derecho Romano se regulaba el contrato de arrendamien­

to de servicios conocido con el nombre de "locatio conuuctio operarumV 

mediante el cual una persona llamada 11locator11 se comprometía con otra 

que recibía el nombre de "conductor", a la prestación de un servicio -

determinado. No todos los servicios podÍan ser objeto de este contrato, 

luego que se excluían aquelL~ de difícil valoración en dinero. De es-
, 

te tipo eran las llamadas 11 operae liberales", o sea, los servicios ej!. 

cutados por personas que ejercían lo que hoy conocenns coD> profesio-­

nes liberales (retóricos, gramáticos, geómetra, médicos, abogados 1 o• 

tros". Estas personas, sin embargo, podían recibir una retribución que 

se conocía con el nombre de "honorarium" y la cual solo podÍa ser re-­

clamada en justicia por una 11cognitio extraordinaria". {41) 

gs del Derecho Ilomano de donde derivó la distinción entre 

arrendamiento de servicios y prestación de servicios profesionales, lu! 

Oil) Petit, !!.'ugene. 11Tratado elemental de Derecho Romano. 11 Tr. José 
Fernández GonzáJ.ez. México, Editora Nacional, 1963. Pág. 404. 
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go que para darse esta Última era requisito' indispensable que el pres­

tador de sorvicios poseyera determinados conocimientos técnico-cienti­

r!cos. 

Conforme se van creando y desarrollando las universidades de 

la &:lad :tileciia, se rué también precisando la distinción; así, para que­

una persona pudiera ostenttl.l'se conD profesionista o profesor (términos 

empleados indistintamente) era necesario que previruoonte hubiera curs~ 

do los estudios correspondientes a su ciencia en alguna universidad o 

instituto científico. Así se rué pastando una élite de nersonas que in 
' ' -

tegraban una capa social superior por su cultura y posición económica, 

y cuya actividad requería un trato jurídico especial. 

Durunte el siglo pasado se diÓ un auge de las llamadas prof.!!, 

siones liberales, medicina, ingeniería, arquitectura, abogacía, etc.,­

auge que tuvo com:> causas especiales el desarrollo científico, la téc­

nica m:iclerna y el maquinism; y que diÓ lugar a un gran awoonto en la­

demanda <ie personas preparañas científica y tecnicamente. U>s profe si~ 

nistas, conscientes de tal situación, reclamaron a su vez reJl'Wleracion 

es espléndidas y un sitio aparte en la esfera social. No podían depen­

der económicamente de una sola persona, sino que prestaban sus servi-­

cios indistintruoonte a todos los que requerían de ellos y al misoo tie.!!! 

po a varias personas. 

Se ha definido la palabra profesión com:> el empleo, facultad 

u oficio que cada uno tiene y ejerce publicamente. De tal suerte que,­

concebido as:t, tendría el concepto una significación aJopl!.<>ima, luego 

que uesue e.i. zapat,,o nas~a el méuico y eJ. üJ.:sofo ejarcen uua profe-
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sión, pues ésta vendría a equivaler a oficio o .especialidad. 

31 concepto nncierno tiene una acepción mas restrin~'.ida, la -

cual arranca del siglo pasado en que, pal.'a la prestación de un servi-· 

cio de los llamados profesionales, se hizo indispensable la posesión -

de conocimientos especiales sobre determinada ciencia o arte; conoci-­

mientos cuya posesión se pr:isum!a por ostentar un título axpedido por­

alr.:una univeroidad o instituto científico. 

La posesión de un titulo, fruto de largos años de estudio, -

justi~ica la posición de privilegio que el profesionista guardaba en -

la escala social, respecto de otros trabajadore1. 

A fiÍl de precisar un poco mas los conceptos estudia.dos, son­

de señalarse al~unos de los caracteres distintivos del profesor o pro­

fesionista respecto del trabajador ordinario. 

lº El profesionista tiene un elevado sentido del honor prot! 

sional, fruto, precislllm!nte, de los años de estudio que le costó lle-­

gar a poseer los conocimientos necesarios a su especialidad. Por ello· 

se exi~e de él una conducta determinada y \Ula atención y cuidados ex-­

traordinarios en los trabajos o servicios que se le encomienden. 

2• El profesionista ha p,ozado, principal.nEnte en el siglo 8!! 

terior de una situación económica desahogada e independiente. 

Luego que son personas capacitadas para el desempeño de cie!: 

tas actividades importantes, exir,en elevadas retribuciones ec0nólll.caa, 
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máxime en los casos cuya demanda sobrepasa en mucho a la oferta de --­

prestadores de servicios profesional.es. 

Su forma. de trabajo es el sistema de clientela, la cual au-­

menta en relación directa a su prestigio y le permite no ligarse a un 

patrón, sino atender los asuntos de varios clientes a la vez. 

3• El protesioniata no guarda una relación subordinada respe~ 

to a sus clientes. Desarrolla sus conocimientos en un asunto determin.! 

do y su trabajo lleva su sello o estilo personal, por lo que no está­

obligado a obedecer. 

4• La retribución que recibe a cambio del servicio qut pres­

ta, toma el nonilre de honorario, el cual se fija por acuerdo entre el­

miaJS> profesionista y su cliente, segÚn el mayor o 1Mnor prestigio del­

prmro y la mayor o 1Mnor confianza del segundo en obtener el resulta­

do exitoso que desea. 

llJzano Noriega define el contrato de prestación de servicios 

profesionales , com aquel "por virtud del cual una de las partes ll81J!! 

da protesionieta, IMdiante una relllllleración que toma el nombre de hon2 

rario, se obliga a desempeñar en beneficio de otra, a la que podriaioos 

llamar cliente, ciertos trabajos que requieren una preparación técnica 

y en ocasiones, un titulo profesional para su ejercicio". (42) 

Este contrato se encuentra regulado por los artículos del --

(42) llJzano Noriega, 1''rancisco. "Contratos". México, Asociación del N.2, 
tariado liexicano, A.C. 1962. Pág. 221. 
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2606 al 2615 del Código Civil vigente en el Distrito y Territorios Fe­

derales; el artículo 2608 ue dicho ordenamiento señala a los que ejer-

I -zan profesiones para las que se requiera titulo y no lo posean, ademas 

de las penas respectivas, la sanción de no tener derecho al cobro de -

retribución alguna por sus servicios. . 

Las consideraciones anteriores no han llevado otro objeto que 

el de orientarnos para precisar los conceptos de profesi&n liberal 1 -

de profesionista.. 

Concluyendo, y tan solo para los efectos del estudio que ve­

nillX>s realizando, intentareroos una definición de los conceptos mencio­

nados en estricto sentido 1 

Profesión liberal es toda aquella actividad humana para cuyo 

desempeño se requiere título debidalll!nte requisitado y expedido por -­

alp,una institución docente, universidad o instituto técnico-cient{!ico, 

oficialD11nte reconocidos y autorizados por la ley, que hace presumir • 

juris tantum, la posesión de conocimientos técnicos y científicos so-­

bre una ciencia, técnica o arte determinados. 

Profesionista, en consecuencia, es aquella persona que se ha 

hecho 1110recedor al título por haber cursa.c.io los estudios correspondie!! 

tes y cubierto los requisitos necesarios para su obtención en una ins­

titución docente, universidad o Instituto técnico-cientifico, oficial· 

nen te reconocidos y autorizarlos por la ley, y que se dedica habitual·· 

a la practica de la ciencia, técnica o arte en la que es titulado. 
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b).- li\uldamento y ámbitos de validez de la üiy1 

Dice el segundo pfu.rafo del 4º artículo constitucional.: 111.a. 

Ley determinará en cada caso cuales son las profesiones que requieren­

t{tulo para su ejercicio, las condiciones que deban llenarse para oh-­

tenerlo y las autoridades que han de eXpedirlo. 11 

Sl 30 de diciembre de l9h4, el Congreso de la Unión, con ba­

se en la fracción VI del artículo 73 constitucional, expidió la Ley H!_ 

glamentaria de los artículos 4º y 5º de la Constitución, para el Dis-­

trito y Territorios Federales. 

Independientenente de que la expedición de esta Ley obedeció 

al referido mandato de la Constitución Federal, dicho ordena.miento vi­

no a responder, también, a la urgente necesidad de sanear el ámbiente-

profesional dignificando el ejercicio de las 6.iferentes profesiones. 

La mencionada Ley trató de terminar con el 11 Charlatanis100" ,­

que no es otra cosa que el fraude erir;ido en sistema para explotar aJ.­

pÚblico cie buena ré, coiootido por aquellos que se ostentan com cono-­

cedores, sin serlo, de alguna materia que requiere de estudios técnico­

cient!ficos mas o menos profundos, y que se presumen, juris tantum, -­

por la posesión de un título otorgado por almina institución docente • 

autorizada y reconocida oficialmnte. F.n la época de expedición de la­

Ley, los charlatanes constituían una verdadera lacra que de manera in­

veterada hab!a padecido la sociedad. Había que preservar a ésta, ell~ 

nando a los mentirosos suplantadores y usurpador1~s que solo habían co!! 

tribui.d•J al des1Jrestigio de las actividades p1·ofesionales en sus dife-
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rantes ramas. 

La Ley de Profesiones expedida !ior mandato del artículo 4• -
~ 

constitucional, dispone en su artículo·1°1 "Las disposiciones de esta-

Ley ragirán en el Distrito Y' en los Territorios Federales en asuntos -

del orden conuín, y en toda la República en asuntos de orden federal." 

.SegÚn el precepto constitucional., la materia referente al e• 

jercicio de profesiones es de índole locala 11La Ley determinará en ca­

da Estado cuales son las Drofesiones que necesitan título para su ejer - -
c.icio., las condiciones que han de llenarse para obtenerlo y las autor! 

daues que han de expedirlo." Por otra parte; el precepto de la ley de· 

Profesiones transcrito, atribu:re a ésta, ámbitos de vigencia federal y 

local, lo cual· requiere de una interpretación para limitar el alcance­

de la frase a "La ley regirá en toda la RepÚblioa en asuntos de orden • 

federal", ¿Que debe enwnderse por "asuntos del orden federal" y en -­

consecuencia, cuando la Ley tendrá aplicación en toda la RepÚblica?. 

Los articulas del 15 al 20 del ordenamiento que venimos co•• 

nentando, aluden al ejercicio profesional de los extranjeros (a estos­

artículos volverellX>s m.'ls detenidamente en posterior inciso). (4.3) Por-
# • 

lo tanto, son normas que encuadran dentro del campo de la condicion de 

extranjeros, la cual es materia federal tal y como lo dispone la frac­

ción XVI del artículo 73 constitucionals 

"El Congreso tiene facultad ••• XVI.- para dictar leyes sobre 

01J) Infra. Pág. 110 
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••• , condición jurídica ele los extranjeros, ••• 11 

~sta ea la fracción que ha llevado a la doctrina a concluir• 

que loa artículos del 15 al 20 de la Ley Reglamentaria de loa 4• y 5•. 
constitucionales, son aplicables en toda la ?..epÚblica, en razón de que 

la facultaci legislativa en materia de extranjerÍa está reservada excl~ 

sivamente al Congreso Federal. 

La doctrina ha contemplado varias situaciones más en que la 

Ley de Profesione1 ea de aplicación federal, estas son 1 

la. Cuando existen disposiciones legales que obligan a los • 

empleados y f'uncionarios de la Federación a la posesión ue un titulo 

profesional debidamente requisitado. 

En ocasiones la Federac~Ón requiere de servicios de personas• 

para el desempeilo de comisiones o empleos pl1blicos, lo que traduce una· 

facultad de la misma Federación para exigir determinadas condiciones •• 

adecuadas para el efectivo desempeño de ciertos cargos públicos, entre· 

estas condiciones puede estar la de poseer el título profesional corre! 

pondiente, título que deberá haber sido obtenido y registrado conforme· 

a la Ley de Profesiones de Distrito y Territorios Federales, la cual en 

este caso será de aplicación federal • 

.5e plantean dos cuestiones más respecto al alcance y funda·· 

mento del artículo 7º que se estudia. 

- _-_ -___ -_ ;....~--"'-=:-">---
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la. La·Ley de Profesiones tendrá aplicaciÓD federal sien¡>re­

que algún . particuhr intervenga en la aplicación de leyes federales; '1 

2a. La misma Ley también se aplicará en toda la RepÚblica -­

cuando algiÚl particular debe postular en cualquier materia, ante Órga- · 

nos de competencia federal. 

L& ComlsiÓn dictaminadora del Reglamanto de la IAty de Prote­

aiones, estim que, de las dos hipStesis, aquella que toca a la obser­

vancia federal de la Ley cuando se trate de materias reguladas por le­

yes re~erales, debía ser descartada,considerando 11que no es posible la 

aplicación de la Ley por razón de la materia y que unic811191lte podr!a • 

discutirse la obligatoriedad de la misma Ley en la actuación ante Órga 
. -

nos del Estado Federal." (44) 

De acuerdo con lo dispuesto por la fracción I del lo4 COIUl't:! 

tucional, corresponde a los tribunales de la Federación conocer de te 
das las controversias del orden civil o criminal que se susciten por -

imtiw del cumpl1111:1.ento y aplicación de leyes federales o de los tra~ 

dos celebrados con potencias extranjeras. Cuando dichas contro'V8rsias­

solo afecten intereses particulares, podrán conocer también de alla.1,­

a elecciÓn del actor, los jueces y tribunales local.ea del orden colllÍÍl­

de los Estados, del Distrito y Territorios Federales. 

(4h) De la Cueva, Mario et al. "Colaboración de la Universic.ad Nacional 
en la formulaciÓn .. del Reglamento de la Ley de Profesiones." Revis­
ta de la Escuela Nacional de Jurisprudencia, Tomo VII, HÚD8. 25, -
26, 27, 28. Méxic~, U.N.A.M., 1945. Pág. 221. 
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Es imposible por lo tanto, imponer a los cSrganos locales la­

obligación de cumplir con la Ley Federal, luego que se estaría invadie!! 

do su esfera de actividades. Los Estados dentro de esa esfera de acti• 

vidades, son libres para determinar la forma de las mismas y por ello, 

no podr!a una Ley Federal imponer a las entidades federativas, tratán­

dose de actividades de los particulares ante los t!rganos locales, el -

cumplimiento de los requisitos establecidos en una Ley J!'ederal. 

As! pues, por lo que se refiere a la segunda hipótesis plan· 

teada respecto a la posibilidad de aplicación federal de la Ley de ~ 

fesiones, pens&llk>s que la disposición constitucional es 111y claras "La 

Ley determinará en CADA ESTADO cuales son las profesiones que necesitan 

título para su ejercicio, las condiciones que deban llenarse para obt.!, 

nerlo y laa autoridades que han de expedirlo."; el Constituyente cons! 

derÓ que la actividad de los particulares debe estar regida por una •• 

ley unifol'lllB de acuerdo a las necesidades y características sociales -

de cada entidad federativa. 

Además, la Ley de Profesiones implica una restricciÓn a la • 

garantía específica de libertad de trabajo y de acuerdo con el articu­

lo primero constitucional, las garantías solo pueden restringirse en -

loe casos y con las condiciones que la propia ConstituciÓn señala. En­

tonces pues, ninguna autoridad puede liJlitar las garantías constitucio• 

nales sino es por mandato expreso· de la misma ley- Suprema. As! es que,­

una restricción nunca podrá provenir de facultades implícitas pues ello 

equivaldría a una ruptura del orden constitucional. l!;n el texto de la • 

misma Ley Fundamental no encontram:>11 mandato alP,UM que autorice al 18-

gislati vo 1''ederal para restringir la libertad de trabajo y en cambio, -
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aí h.:illa11K>a cx,1resamente autorizadas a las legislatur:i.s locales para -

rd/~lamentar el articulo 11º en lo relativo al ejercicio profesional. 

Vol viendo a las hipótesis aceptadas de aplicación federal de 

la Lw, ponmuoos que es un error de técrúca legislativa incluir mate--

1•bs <l(;l 1nuolo füdol'al, col!X) son el ejercicio profosional de ivs extr~ 

Joi·os y la !'u1eron~e a .La situación de los empleados de la FederaciÓn,­

en un ordenamiento de aplicación local. 

Por otra parte, el artículo 4' constitucional señal& que la­

misiÓ~ de la Ley que lo reglaJEntara, serla únicamente la de estable-­

car cuales eran las profesiones que requieren título para su ejercicio 

y las condiciones y requisitos a cubrir para la obtención del mialll>; -

pero el legislativo se extrali!llitó incluyendo materias sobre las que -

no le correepond{a legislar, luep:o que de acuerdo con el mandato cons­

ti tncional actuaba con caracter de Congreso local. En apoyo, es oport~ 

no cital' la opinión del maestro B\1rf·oa1 11 De acuerdo con la disposición 

lognl qno comontamos, y tal com la ha asentado la jurisprudencia de -

la :>uprtJma Cort.o, es a la soberanía de las diferentes entidades feder! 

tivas a la que corresponde, por conducto del poder legislativo local,­

seilalar legalnente las profesiones que requieran título para su ejerc! 

cio. 11 (45) 

No es el objeto de la presente tesis llevar a cabo una cr!ti 

ca exhaustiva de la Ley de Profesiones, sin embargo, para los e!ectos­

de ubicar lllljor el tema, pasarel!W)s a hacer un análisis somero de su --

(L5) Durgoa. op. cit. Pág. 302, 
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contenido para dejar más claro algunos aspectos de inconstitucionalidad 

que han venido a desvirtuar los fines pritoordiales que la misma persi--

guiÓ. 

e).- Breve análisis de su contenidos 

La Ley Reglamentaria de los artículos 4º y 5• constituciona­

les, relativos al ejercicio de las profesiones en el Distrito y Terri­

torios Federales, fue expediáa por el Congreso de la Unión, i'Ungiendo­

co111> legislatura de estas entidacies federativas, el 30 de diciembre de 

19h4, babi~ndose publicado en el Diario Oficial del 26 de mayo del si­

guiente para entrar en vigor un día <iespu~s. 

En su capítulo primero se refiere a las profesiones técnico­

cientificas que requieren titulo para su ejercicio. El artículo 1° nos 

define. el titulo profesional coro 11el documento expedido por una de -­

las instituciones autorizadas y mediante los requisitos que se exigen­

en esta ley y en las demás relativas, a favor de la persona que ha co! 

probado haber adquirido los conocimientos necesarios para ejercer una­

de las profesiones a que se refiere el ardculo siguiente.'' 

Su art:f.culo 2º precisa las profesiones para cuyo ejercicio -

es indispensable el títulos 

"Actuario. 

Arquitecto. 

BacteriÓloro. 

3iologo. 
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Cirujano Dentista. 

Contador. 

Corredor. 

Enfernera. 

~nfernera partera. 

Ingeniero en sus uiversas rams proresio-­

nales; agronomía, ingeniería ciVil, hidráulica, mecánica, eléctrica, -

forestal, ininería, municipal, sanitaria, petrolera, química y demas ra 
. -

llMtS que correspondan los planes de estudio de la Universidad Nacional• 

Autónoma de México, y el Instituto Politécnico Nacional. 

:r secundai•ia. 

Licenciado en Derecho. 

Licenciado en Economía. 

oiarino en sus diversas ramas. 

Médico en sus diversas ramas profesionales. 

Médico veterinario. 

MetalÚrgico. 

notario. 

Piloto aviacior. 

Profesor de educación pre-escolar, primaria 

Químico en sus diversas ramas profesionales, 

farmacia ( qu!mico farmacéutico y químico farmacéutico biólogo), qUÍmico -

zimlo1~0 y químico bacterÍologo y parasitÓlogo. 

Trabajador social"• 

Para el ejercicio de una o varias especialidades se requiere 

autorización de la Dirección General ele Profesiones, previa comproba-­

ción de los requisitos enUJ!l3rados en el articulo 5u ae la propia I.sy,-
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que son1 i• Haber obtenido título relativo a una profesión en los tér­

.mi.nos de esta ley; 2• Comprobar, en forma idónea, haber realizado es-­

tudios especiales de perfeccionamiento técnico científico en la cien-­

cia o rama de la ciencia de que se trate. 

El cap! tulo II se dedica a señalar las contliciónes que es -

necesario cumplir para la obtención de un título. Dichas condiciones y 

requisitos son los siguientcs1 Haber cursado y aprobado los estudios -

de educación primaria, secundaria o prevocacional y, en su caso, y de 

acuerdo con los planes y proeramas escolares, los estudios preparato­

rios o vocacionales, normales y profesionales en los grados y términos 

que establece la IA3y Orgánica de la &!ucación PÚblica, la Ley Orgánica 

de la Universidad Autónoma. de 1'.éxico y las demás leyes de educación­

superior vi~entes. Los planes de estudio de los planteles superio­

res deberán comprender la forma coroo deberá prestarse el servicio so--

cial. ( art. 8º) 

En el capítulo IV se enll!IBran las instituciones autorizadas­

para expedir títulos profesionales; dicho capítulo se encuentra diviti,! 

do en tres secciones• la primera referente a los títulos expedidos en-

el Distrito y Territorios Federales; la segunda a los expedidos por -

las autoridades de los Estados con sujeción a sus leyes; y la tercera­

al registro de títulos expedidos en el extranjero. 

Son reconocidos coroo planteles de enseñanza preparatoria, -­

normal y profesional de las rrofesiones antes mencionadass 1° Las es-­

cuelas y facultades e institutos que tlepenclan de la Universidad Nacio­

nal Autónoma de México; II.- Las universiñades, escuelas, el Politécni 
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co Nacional y ciemás institutos profesionales dependientes del Gobierno 

Federal; y III.- Las universidades escuelas e institutos 4ue hayan ob­

tenido u obtengan autorización de la Secret;:iría de Educación PÚblica -

(art. 10). Sstas serán las únicas instituciones autorizadas para expe­

dir títulos profesionales (art. 11). · 

l.lls t!tulos expedidos por las autoridades de los Estados po· 

drán ser registractos, siempre y cuando se compruebes l' La existencia­

del plantel que lo expidió, 2° La identidad del profesionista, 3: Ha-­
ber cursado y aprobado, el profesionista, los estudios correspondien·­

tes Y. 4º Bn su caso haber sido aprobado en el exa.J?J!n profesional (arta. 

12 y 13). 

No podrán registrarse t!tulos de aquellos Estados que no te.!! 

~an los planteles correspondientes (art. 14). iiediante estas disposi·· 

ciones trató de erttarse los llamados "títulos coloraáos", que son los 

ex¡:edidos co~nta por gobernadores de los Estados o por institucio­

nes carentes de solvencia lik>ral e intelectual. Propósito que fue des•• 

virtuaclo por el artículo 11 transitorio de la misma Isy, que consicieró 

válidos los títulos otorgaúos hasta antes de su expedición por insti-­

tuoiones 100xicanas 1 aún cuando no llenaren los requisitos exigidos, -· 

siempre y cuanrio el registro su hubiere hecho ante las autoridades .fa­

cultadas nara ello. Además, en el ml.stoo precepto se otorgó un plazo de 

cinco años a los profesionistas sin titulo que hubieren ejercido durll! 

te los diez años anteriores a la fecha de la Ley,para r~gularizar su • 

situación. Dicho plazo fué aq:iliado por decretos posteriores permltie! 

do que los "charlatanes" sieuieran desempeñando servicios profesiona-­

les para per,juicio de la sociedad. 
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Por lo que hace a las disposiciones relativas al ejercicio -

profesional de los extranjeros, hare!ll)s de ellas un estudio mas deteni 

do en el siguiente inciso. 

El capítulo IV se refiere a la.organización de la Dirección­

General de Pro!esiones1 Será una denendencia de la Secretaría de Bduca . -
ción PÚblica para encargarse de la vigilancia del ejercicio profesional, 

servir de Órgano de conexión entre el Estado y los colegios de proi'esi~ 

niatas, y tendrá, entre otras, las siguientes facultadesi Registrar los 

títulos profesionales, llevar la hoja do servicios de los pro!esionis-­

tas con anotación de las sanciones en que incurran en el ejercicio de -

su profesión, expedir la cédula personal correspondiente que tendrá e-­

rectos de patente para el e,iercicio profesional, cancelar el rer;istro -

de pro!esionistas inhabilitados judicialmente publicando dicha cancela­

ción y anotar los datos relativos a las universiaaaes y escuelas profe­

sionales del extranjero (art. 23). 

cor ejercicio profesional deberá entendersec "la realización 

habitual a título oneroso o gratuito de todo acto, o la prestación de 

cualquier servicio propio de cada profesión, aunque solo se trate de -

simple consulta o la oetentación del carácter de profesionista por 11!. 

dio de tarjetas, anuncios, placas, insignias o de cualquier otro zoodo. 

No se reputará ejercicio profesional cualquier acto realizado en los -

casos con propÓsito de awdlio 1nnediato11 \art. 24) 

Para el ejercicio profesional se requiere: lº ser llExicano -

por nacimiento o naturalización y est.'lr en el goce y ·ejercicio pleno -

de los derechos civiles, 2° poseer título legaluente expedido y debid_! 
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mente registrado y 3º obtener de la Dirección General de Profesiones -

patente de e.}<ircicio (art. 25). 

De acuerüo con la necesidad. ineludible de registrar el títu­

lo se estableció como obligación de las autoridades judiciales y de -­

las que conozcan de asuntos contencioso-administrativos, rechazar la -

intervención, en calidad de patronos o asesores técnicos de personas • 

que no comprueben contar con el dicho requisito de registro de la Di-· 

recciÓn General de Profesiones. El mandato judicial o contencioso·ad-­

ministrativo para asuntos determinados, solo podrá otorgarse en ravor­

de personas que comprueben poseer título le~almnte revistrado. !'.\Se -­

exceptúa de esta oblir,aciÓn a las autoridades cuanrlo se trate de rcpr~ 

sentaciÓn jur!uica en materia obrera, agraria y cooperativa, así co111D-

asuntos pennles o de amparo ~arts. 26, 27 y 28) 

Las personas que sin tener titulo legal1111nte expedido actuen 

habitualmente colll) proresionistas, se hacen acredores a las sanciones• 

establecidad en la propia Isy y en el articulo 250 del código Penal, -

además de que se les privará del derecho a cobrar honorarios de ningu­

na clase {arts. 29, 60 y 68). 

La Dirección General de Profesiones podrá autorizar el ej~r­

cicio profesional a los pasantes de las diferentes profesiones, por un 

térnd.no no mayor de cinco años, siempre que éstos acrediten su calidad 

de estudiantes, su capacidad y buena conducta con informes de su facU!, 

tad. o escuela respectiva. PreVio aviso a la Secretaría de &iucaci6n E'!! 
blica se extenderá al pasante una credencial en la que se hará constar 

el.plazo de la autorización, el cual, al cumplirse, ciejará sin efectos 
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a la mancionada credencial (art. 30). 

Entiéndase por pasante, para los efectos de la lay, al estu-­

diante que ha concluido el orimer año de la carrera en las de dos años, · 

el segundo en las de tres y cuatro años y el tercero en las de mayor -­

duración (art. 51 del Reglamento de la Ley). 

Son obligaciones del prof esionista poner tocios sus conocimi.en 

tos científicos y recursos técnicos al servicio de su cliente, as! como 

el desempeño del trabajo convenido y guardar es·C.rictaioonte el secreto -

de los nsuntos que se le confíen por el misDD, salvo los informes que -

obligatoriamente establezcan las leyes (arta. .3.3 Y' 36). 

En. caso de inconformidad del cliente con el servicio realiza 

do, el asunto se resolverá mediante juicio de peritos, ya en el terre­

no judicial ya en el privado si as:l se conviniese (art. 3Li ). 

Los profesionistas que ejerzan en calidad de asalariados, d,!!_ 

berán eujetarse a los preceptos de la Ley Federal del Trabajo y al ~s­

tatuto de los trabajadores al servicio de los Poderes de la Unión, en­

su caso )art. 37). 

El cap!tul~ IV de la Isy está dedicado a la reglamentaciÓn • 

de los colegios de profesionistas. 

El capítulo V, asu vez, regula la prestación del servicio S!?, 

cial, al cual estan oblir:ados toúos los estudiantes de las profesiones 

a que se refiere la Ley, así como los profesionistas no mayores de 60-
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años, no impedidos por enferroodad grave, ejerzan o no (art. 52). 

Servicio social es el trabajo de carácter teJDpOral y median­

te retribución, que ejecuten y presten los profesionistas y estudian-­

tes en interés de la sociedad y el Estado (art. 53). 

gs de justicia c¡Ue quien tiene la oportunidad de realizar ª! 

tudios profesionales, en los casos de la Universidad Nacional y del -­

Instituto Politécnico on forma. semi.p.ratuita, ponga al servicio de la -

comunidad que ha contribuido a sus estudios los conocilllientos ad.quiri-

uos, p~r algun tiempo. 

Sin embargo, el servicio social no se encuentra., actualmente, 

re¡.rlamentado en forma adecuada, as! es que tcnenns casos de especialid! 

des en que practica1oonte no S•} realiza y casos en que ::m realización --

resulta sumruoontc c\esventa,iosa para el estudiante o profesionista que -

lo lleva a cabo. 

Cuando se presente tm p.'ligro para la Nación a consecuencia -

de conflictos int,1rnacionales o de calamidades públicas, totlos lus pro· 

fesionistas, esten o no en ejercicio, quedarán a disposición del Gobie! 

no Federal para que sean utilizados sus servicios cuando así los diSPo,!! 

gan las leyes de e!W3rgencia respectivas (art. 60). 

Finalroonte, el capitulo VII se dedica a los delitos de los -

profesionistas y a las sanciones por incumplimiento de la Isy. 
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El Reglamento de la Ley de Profesiones del Distrito y Terri­

torios Federales, rué expedido por el Presidente Avila Gama.cho, en uso 

de la facultad concedida al &jP.cutivo por la fracción I del art!culo -

89 constitucional, el 27 de septiembre de l9L5, para entrar en vigor -

el día l 0 de octubre del mismo año, día en que fue publicado en el Di! 

rio Oficial de la r'ederación. ¡:;l artículo l º <Jel mistoo Reglanento fijó 

el ámbito territorial de validez de la I.ey1 

11Art. l9 .- Las disposiciones de la Ley Reglamentaria de los­

artículoe 4º y Sº constitucionales reP,irán1 

I.- En el Distrito y Territorios Federales en asuntos del 

fuero común. 

II.-.~n toda la República en los asuntos del orden federal 

siguientes1 

a). - El ejercicio profesional ant·~ autoridaaeu federales,­

excepto las ma.terias excluÍüas por la Ley; 

b),- El ejercicio profesional que se haga en actividades -

reguladas :oor una ley federal, excepto cuanuo el asunto sea de juris-­

dición concurrente y conozca de él la autoridad local; o p:.u"~ cumplir­

requisi tos exir.idos por una ley federal." 

Cabe hacer sobre este artículo, los misms coirentarios que - , 

apuntams en el inciso dedicado al ámbito territorial de validez de la 

Ley. (47) 

(47) SUpra. Pág.90. 
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2.- Artículo 15 de la Ley de Profesiones. 

a).- Análisis de su contenido• 

"Artículo 15.- Ninl!,Ún extranjero jiocirá ejercer en el Diltrito 

y T3rritorios Federales las profesiones técnico-cient!i'icas que eon -­

objeto de esta Ley. 

Los JMxicanos naturalizados que hubieren hecho todos sus es­

tudios superiores en los planteles que autoriza esta ley, quedarán en­

iguald:ad de condiciones, para el ejercicio profesional., a loa •nea--
nos por nacimiento." 

La expresión 11ningÚn extranjero", es demasiado clara y con-­

~undente; ningüna persona que no sea nacional. de la RepÚblica Mexicana 

podrá ejercer su profesión en el Distrito y Territorios Federal.es; o -

de acuerdo con la definición de extranjero que formula Ki.aja y que -­

acepta.m:is en el primer capítulo de esta tesis (46)1 NingÚn individuo -

al que las leyes del país no le coni'ieran la calidad de nacionalidad -

- -por serlo de otro Estado o encontrase en situacion de apatrid1a, ti.-

derecho al ejercicio profesional en el Distrito y Territorios Federa--

les. 

En lvléxico es extranjero, según el artículo 33 constitucional, 

los que no posean las calidades determinadas en el artículo 30 da la -

misma Ley Suprema o sea, aquellos que rio son mexicanos por nacilli.ento­

o por naturalización. Conforme a esta definición negativa debe interpl'! 

(48) Supra. Pág. 17. 
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tárae el precepto estudiado como prohibitivo del ejercicio·pro!esional. 

a todos aquellos individuos que sean nacional.es de otro país o apátr!­

dasi o a contrariu sensua Solo loa mexicanos tendrán derecho al ejerc! 

cio profesional. en el Distrito y Territorios Federales. 

As! pues, el ejercicio de las profesiones liberales enumera• 

das en el articulo 2• de la Ley, está terminantemente prohibido a los­

extranjeros. 

El primer pmafo del articulo 15 que co1111mtaroos, viene a -­

significar una reatrición a la garant:!a específica de libertad de tra­

bajo, otorgada en el art!culo 4• de la Ley Fundamental.. 

Ios mexicanos naturalizados, o sea aquellos que no siéndolo 

por nacimient.9 obtienen carta de naturalización de la Secretaría de -

Relaciones Exteriores o tratándose de 1111jeres, contraigan.matrimnio• 

con mxicanos y establezcan en el país su domicilio, estarán en iguaj; 

dad de condiciones para el ejercicio profesional que los mexicarioa -­

por nacimiento, siempre y cuando hubiesen cursado sus estudios supe-· 

riores en el país. 

Se entienden por estudios superiores a loa cursados con pos­

terioridad a los preparatorios o vocacionales, o sean los normales y -

profesionales, que son los realizados con el objetivo imoodiato de o,2 

tener un título profesional en las escuelas o facultades autorizadas­

para expedirlo, luego que ea en di.chas escuelas facultades donde se -

illlparten los conocimientos que integran la especialidad a que habrá -

de decli.carse la persona. 
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También es de subrayarse que por disposición del propio art! 
culo, lo preceptuado tendl'á aplicación sola100nte en el Distrito y Te-· 

rritorios Federales. 

Antes de referirnos a la inconstitucionalidad del precepto,­

considerarnos necesario hacer nención de otras disposiciones legales to 

cantes al ejercicio profesional de los extranjeros. 

b). - Ré¡::imen del Ejercicio Profesional de los extranjeros en 

w.éxico1 

Una de las calidades con que pueden internarse en el país -­

los extranjeros es la de profesionista, autorizado por el artículo 48, 
fracción IV de la "'ay General de Población que ;,ra quedó estudiado. 

Solo en caso de que el inmigrante sea eminente en su especi! 

lióad :r concurran circustancias excepcionales, se le podrá autorizar -

permiso de internación en calidad de profesionistas (art. $8, frac. I­

del Regla.rrento de la Ley de Población.). 

Se perl!Ii.tirá la internación de profesores extranjeros espe-­

cializados en materias que aun no se enseflen en el país, cuando sean -

de destacada competencia y la opinión de. la Secreta.ría de Educación -­

FÚblica se emita en sentido afirmativo (art. 58, frac. II del ReglaJM,2 

to de la Ley de Población.). 

Como excepción :r oyendo el parecer de los colegios de proi'e­

sionistas, la DirocciÓn General de Profesiones podrá conceder permiso-
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temporal para ejei:cer en el !Jistri to :r Turritorios Federales, a profe· 

sionistas extranjeros que cumplan los requisitos legales y comprueben, 

además, ser víctimas de persecusLaes poÚ,i,,~cas en su iJB..i'..s úe origen • 

( art. 16 de la lay de Profesiones). Los hijos de éstos refugiados po·­

llticos residentes y que cursen su educación superior en .México, serán 

autorizados, al gr?.duarse, para el ejercicio profesional previo el CU!! 

plimiento ele los requisitos legales \art. 21 transitorio de la Ley de­

Profesiones ). 

Complerrentatlo lo dispuesto por el art!culo 58, fracción I •• 

del Reglamento de la Ley de Poblaci6n, el articulo 18 de la Reglamen-­

taria del ejercicio profesional., autoriza de manera limitativa a los•• 

extranjeros y mexicanos por naturalización, para1 I. ser profesores de 

especialidades que aún no se enseñen o en las que acusen indiscutible­

Y señalada co111Petenc!a a juicio de la DirecciÓn General de ~rofesiones; 

II, ser consultores técnicos o instructores de planteles de educación­

civil o militar, y laboratorios o institutos de carácter escencialmen­

te científicos; III. ser directores técnicos en la explotación de los­

recursos naturales, de acuerdo con las limitaciónes legales, CreellX>s • 

que las apuntadas en este artículo son las hipÓtesis a que se refiere• 

la Ley de Población cuando en su artículo h8, fracción IV, habla de "­

casos excepcionales." 

11 permiso para desempeñar las anteriores actividades será -

siempre temporal y ajustado a las condiciÓnes que establezca el Ejecu­

tivo Feueral. (art. 19 de la Ley de Profesiones). 

La Secretaría de Gobernación autorizará la internación de --
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profesionistas extranjeros sujetándose a las disposiciones de la Ley -

de Profesiones lart.. 20). 

Para ejercer profesiones técnico-científicas en el Distrito­

Y Territorios Federal.es, se requiere necesariamente ser mexicano por -

nacimiento (frac. 1 del artículo 25 de la Ley de Profesiones). 

De manera excepcional y oyendo tamb!Bn al parecer del cole-­

gio de profesionistas respectivo, la Dirección de ProtesiÓnaa podrá ª! 

torizar temporal.mente el ejercicio de una profesión a personas titula­

das, !lapaces o a TECNICOS EXTfiANJlfüOS, siempre y cuando no exista el -

nmnero de profesionistas adecuado para satisfacer las necesidades so-­

ciales por tratarse de una profesión nueva o no estar co~rendida en • 

los planes de estudio lart. JO transitorio). 

Los extranjeros que hayan ejercido durante los Últi11K>s cin-· 

co años anteriores a la Ley y tengan título registrado ante autoridad.· 

competente, podrán seguir en ejercicio ajustándose a los preceptos de­

la misma ley. Cuando tengan carácter de inmigrados 1 no hubieren reva• 

lidado y re~istr.ado su título podrán registrarse deDtro del aftos si--­

guiente a la publicación de la propia Ley. Pero el carácter temporal • 

del permiso a que se refiere el artículo 16 antés citado, subsistir¡ • 

aunque el interesado se naturalice mexicano lart. 13 transitorio). 

Los mexicanos por naturalización que hubieren cursado todos­

sus estudios en planteles del sistema educativo nacional, quedarán en• 

igual condición que los imxicanos por nacimiento para el ejercicio Pl'J2. 

fesional, aunque la nacionalidad mexicana la adquieran luego de termi• 

nar sus estudios ~art. 55 del Raglam:!nto de la ley de frofeaiónes). 
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Por el contrario, los mexicanos naturalba.dos que poseyeran­

t!tulo expedido en el extranjero, quedan sujetos a las restricciones -

del art{culo 18 de la Ley. Pero oodrán cursar los estudios a que alude 

el párrafo anterior, en cuyo cas:J estarán en igualdad <ie condiciones -

a los D?Xicanos oor nacimiento. P3.ra ese efecto se podrá revalidarles-- . 
parcialmente sus estudios hechos en ol extranjero, en materias equiva­

lentes a las de la ensoñan:m nacional, pero deberán cursar en plante-­

les autorizados en el pa!s todas las d-~mas asignaturas \art. 56 del -­

Reglamento). 

e).- Consid13raciones sobre la inconstitttcionaliciaLI del arti-

culo 15 de la lay de l'rofesiones del Distrito y Territorios 

Federales1 

Dice el primer párrafo de este artículoa 

"NingWi extranjero podrá ejercer en el Distrito y Territorios 

Federales las profeaiones técnico-cientÍficas que son objeto de esta -­

Is;r. n 

Como quedó dicho anteriormente, este precepto contiene una -

prohibici~n absoluta a los extranjeros para el libre ejercicio profe-­

sional. 

Tal prohibición adolece rle un grave vicio de inconstitucioll! 

lidad, luep;o que es claraJMnte violatoria de las disposiciones de la -

Carta Magna, como pasaioos a considerara 
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"En los 8stados Unidos Llexicanos todo individuo gozar1 de las 

garantías quo otorga esta Constitución, las cuales no podrán restrin··· 

girse, ni su.spenderse, sino en los casos y con las condiciones que ella 

misma establece." 

El artículo l• Constitucional comprende una garantía espec:l­

fica de igualdad al colocar a todos los hombres en idéntica situación­

de titule.res de los derechos 1 garantías cons~radas en la Constitución. 

Todos los hombres, he100s afirmado, son capaces y estan en posibilidad -

de ser titulares y r.ozar de los derechos instituidos en la ley ~uprema, 

lo cua~ excluye cualquier intento de distingo entre los seres humanos­

en función de sus condiciones particular~s. 

Del p:oce de las garantías individual.os, tal y coDD se concl_!! 

ye de la lectura dol ;;.rtÍCulo l ª constitucional, no están exJ.u!uos .Los 

extranjeros. 

La potestad de elegir la actividad que mas acomode a la per• 

sona para el logro de su fin propio, es una de las libertades eapec:li'! 

cas que se encuentran garantizadas en la Constitución y por tanto, es­

uno de los derechos de que gozan todos los individuos en la Re}H1blica­

liexicana, 

Las garantías individuales solo podrán restringirse o suspe~ 

derse en los casos que la propia Constitución señala; un análisis cui­

dadoso de las disposiciones contenidas en la ley l'undamental nos perm!, 

te co~cluir que no existe n1.nguna que autorice la restrición de la li· 

berti~d de trabajo en perjuicio de loa extranjeros. 
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El artículo 15 de la Ley de .Profesiones, al contener una­

prohibición absoluta al ejercicio profesional de los extr1.Uljeros y por 

lo misDX>, de manera infundada, a la libertad de trabajo; viola el pri­

ner precepto de la Ley Suprema que otorga el derecho a gozar de las -­

r,arant!as individuales a tocio individuo inclusive a los extranjeros y 

luep,o que no existe disposición constitucional expresa que sirve de 

base a la prohibición señalada. 

Las segunda parte de las en que div1di100s para su estudio al 

artículo 33 de la Constitución Federal, dispone que los extranjeros• -

"Tienen derecho a las garantías que otorga el capítulo 1 título l• de­

la presente Constitución." 

Esta ea la confirmación expresa a los extranjeros de su de-­

racho a aer titulares en la República de las garantías individuales. -

Estas, según quedó dicho, no son otra cosa que los toodios de que cada-

' hombre requiere en la búsqueda de su propio fin; y de ellas son tí tu--

lares también, todos los extr<mjeros dentro del territorio nacional, 

según lo dispone el articulo 33 de la Constitución. 

La libertad de trabajo, continente de la de libre ejercicio­

profesional, se encuentra ase~racla por la garantía individual que COE 

aa.gra el artículo 4• de la Carta Magna y de acuerdo con el artículo 33 

de la lllisma, de ella gozan tambi~n los extranjeros. 

El segundo párrafo del mencionado artículo 33, dispone 1 11 l.os 

extran,jeros no podrán de ninrruna manera inmiscuirse en asuntos políti­

cos del pa!s. 11 
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El referido artículo 15 de la Ley de Profesiones es incons-­

ti tucional por atentar ta..11bién, contra lo dispuesto en el 33 de la Ley 

Suprema al prohibir a los extranjeros una de las garantías que el pro­

pio .'.ll'ticulo les confirma. 

tiolo en el caso de que al ejercitar una profesión el inaivi­

duo extranjero se inmiscuya eu asuntos políticos, habrá l~ar a que se 

le vede el r.occ de tal c:ir:mtía. De otra forma, tocio acto de autoridad 

que pretenda limitar dicho p;oce, es inconstitucional por entrañar una­

violaciÓn al artículo 33 de la Ley Suprema. 

Heroos afirmado que al hombre le es indispensable el desempe• 

ño de una actividad. que le permita subsistir y alcanzar sus anhelos •• 

mas caros. Tani>i~n ha quedado expuesta la necesidad de que en la es~o­

gitación cíe dicha actividad, el hombre sea enteramente libre. Absolut.! 

roonte nadie puede imponer a los demás el ejercicio de un trabajo que • 

no sea el adecuado a sus características personales. 

La libertad de trabajo, oe ha dicho, es una facultad de la • 

oersona consistente en poder escoger la labor que mas le agrade y es-­

time mas idónea para el logro de su.felicidad o de sus aspiraciones. 

En J.a legislación rooxicana, la libertad de trabajo ha alcan• 

zado ra.11go cte derecho público subjetivo y por tanto, de obligatorio re! 

peto para todos, incluyendo al Estado y sus Órganos de autoridad, enco!! 

trándose debidamente proterida por la garantía que otorga el artículo 4° 
de la Constitución Federala 
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"A ninguna persona porirá impedirse que· se dedique a la prof~ 

sión, in:i.ustria, co~rcio o trabajo que le aco1oode siendo lícitos. rn­

ejercicio de esta libertad sólo podrá vedarse por determinación judi-­

cial, cuando se ataquen los dRrechos ae tercero, o por resolución gu-­

bernativa, ciictada en los términos que marquen la ley, cuando se ofen­

dan los derechos de la sociedad. Nadie puede ser privado del producto­

de su trabajo, sino por resolución judicial." 

Cuando el ejercicio de una prof esiÓn es l.!cito no puede proh! 

b!rse a nadie, absolut&l!W3nte a nadie. 

Sólo en los casos de ataque a los derechos de tercero o de -

ofensa. a los de la sociedad, podrá vedarse el ejercicio de la libertad 

de trabajo, en el priiooro por determinación judicial y en el segundo -

por resolución gubernativa. 

El segundo párrafo del articulo 4º nencionado, dispone 1 

"La ley determinará en cada Estado las profesiones que nece­

sitan título para su ejercicio, las condiciónes que han de llenarse P! 

ra obtenerlo y las autoridades que han de expedirlo. 11 

Conforme a. lo dispuesto, la ley que regule el ejercicio pro­

fesional será en cuanto a su ámbito territorial de validez, local. Es­

to es que, en el llistrito y Territorios Federales habrá de ser expedi­

do ,por el Congreso de la Unión, pero actuando en su carácter de legis­

latura local y no federal, por lo que sus disposiciones serán aplica-­

bles solo en estas entidades federativas. 
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Por otra parte, el contenido de la ley deberá limitarse a -

una enlllileración de las profesiónes que requieren título para su ejer-­

cicio, al establecimiento de las condiciones y requisitos que deberán­

llenarse rara su obtención :r al señalo.miento de las autoridades que P2 

drán exrmdirlos. 

El art!culo 15 de la ley Regla:oentaria ae los preceptos 4• y 

5º de l~ Constitución, relativa al ejercicio profesional en el üistri-

to y Territorios 1~0;;derales, es violatorio de la ley ::iuprema, luego que 

contr:tdice lo establecido en su artfoulo L•, al contener una prohibi-­

ciÓn ~n perjuicio de determinada clase de individuos, los extranjeros, 

para ejercitar la libertad de trabajo a la cual tienen pleno derecho. 

Las garantías individuales solo podrán restringirse en los -

casos que la Constitución seilala; y no encontraJOOs en todo el texto -­

constitucional ninguna disposición que sirva de fundanento al legisla­

tivo para vedar el libre ejercicio profesional a los no nacionales. 

Los limites impuestos por la Constitución a la libertad de -

trabajo son 1 1 º la licitud en la actividad que se va a desempeiiar ,2• -
que no se ataquen derechos de terceros y 3º que no se ofendan los de -

la sociedad; y en especial, tratandose de la práctica de profesiones -

técnico-cient:!ricos, la posesión de un título debidamente obtenido. 

As! pues, cuando un profesionista extranjero, con t! tulo, pr! 

tende dedicarse a la práctica lícita de su profesión y, al hacerlo no -

afecte la esfera ,jurfoica de un tercero, ni vulnere los derechos de la­

sociedad, estará plenat00nte ~rotegiJo por el artículo 4• de la Carta --
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Magna. 

Dicho artlculo constitucional otorga a todos los individuos, 

dentro del territorio de la República ~lexicana, la titularidau de la -

r,arantia de libertad du trabajo por él institu!cta. Por su parte, el -­

articulo 15 de la !.ey de i"ro.fesiÓnes prohibe, sin ningún i'undaioonto ·­

constitucional y de manera absoluta, el goce de la libertad de profe-­

eión a los extranjeros. "Dicha prohibición no solo rebasa el ámbito -­

en que el articulo 4ª constitucional autoriza la reglélllllntación por le 

yes locales del ejercicio profesional, sino que significa una restric­

ción a la garantía de libertad de trabajo en detrimento de los profe-­

sionistas extranjeros fuera de los casos en que pueden suspenderse las 

garantias individuales confol'l!B a la misma Constitución, üe donde re-­

sulta que el precepto ordinario citado viola el artículo primel'o de la 

Ley .F11ndruoont.al, que establece la titularidad activa de las propias -­

garantías en favor de todo gobernaao independientemente de su naciona-

lidad. 11 (49) 

Por otra parte, el artículo 15 da la Ley de Profesiones se -

extralimita, va mas allá de lo que tiene autorizado por los preceptos-

constitucionales que reglamenta. 

El segundo párrafo del artículo 4• de la Constitución esta-­

blece que la Ley que haya de reglamentar el ejercicio profesional solo 

habrá de contener una enureración de las profesiones para. cuya prácti­

ca se requiera título, de las condiciones que deben llenarse para la -

(49) B ur~oa. op. cit. Pág. 302 
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obtención de este y de las autoridades facultadas para expedirlo. A P! 

sar de lo cual en el articulo 15 mencionado, se contiene una disposición 

prohibitiva que no autoriza el !>1'6Cepto constitucional, luego que tal ~ 

prohibición no se establece por el hecho de que la persona no posea ti­

tulo legalmente expedido y revalidado en su caso, sino en ra,zón de t.e-­

ner caracter de extranjero. 

Dicho sea de otra· forma, la Ley Reglamentaria de los artícu­

los u" y s· ae la Constitución no está facultada para establecer liml.­

taciones y la libertad de trabajo en razón de circustanciaa particula­

res de. los individuos como es la nacionalidad. 

Expuesto lo que antecede, nos permLtint>s concluir que el ar­

ticulo 15 de la Ley de Profesiones para el Distrito y Territorios Fe·-

derales adolece de un grave vicio de inconstitucionalidad por las si-­

guientes razonest 

1° Por contravenir de manera absoluta la garantía consagrada 

en el artículo 4 • de la Ley ~prema al contener una prohibición a la -

libertad de trabajo, continente de la de libre ejercicio profesional.,­

en contra de una determinada clase de individuos, por el si111¡:>le hecho­

de no tener la calidad de nacionales del Estado Mexicano, y 

2° Por contrariar el se~do párrafo del DEncionado precepto, 

al ampliar su contenido mas allá de lo que éste le autoriza. Al respe~ 

to, Carrillo opinat "El propio articulo 4D citado, dispone que la ley­

determina.rá en cada estado cuales son las profesiones que necesitan -­

t:Í.tulo para su ejercicio, las condiciones que han de llenarse para ob-
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tenerlo Y· las autoridades que han de expedirlo. 

Com se ve nada existía en el texto constitucional que perJD! 

tiera suponer al Poder Legislativo que pudiera coartar, en el Distri­

to y Territorios Fedorales, la llamada garantia de trabajo de que go-­

zan los extranjeros. 

Tan es asi que en cuanto se tomarón las primeras resoluciónes 

por parte de la Dirección General de Profesiones en el sentido de negar 

a los extranjeros la eXpediciÓn de la cédula profesional que les permi­

tiera practicar su profesión se recurrió al amparo de la.justicia Fede­

ral, la cual en todos los casos protegió a los extranjeros afectados 

contra la aplicación de este articulo 15." (50) 

Hem.s afirmado en la parte introductoria, que el articulo 15 

de la Ley de Profesiones al impedir el nacimiento de relaciones jurÍd!, 

ca nacionales, forma. !'arte de las disposiciónes relativas a la 11cond! 

ción jurídica de extranjero" (51). Ahora bien, la facultad legislativa 

sobre esta materia, en virtud de lo dispuesto por la fracción XVI del­

art:Í.Culo 73 constitucional, se encuentra reservada exclusivamente al -

Legislativo Federal. 

Consideranr:Js un grave error de técnica legislativa incluir -

disposiciones relativas a materias reservadas a la Federaci~n en un -­

cuerpo legal de carácter local, como es la ~Y de J;lrofesiones. 

($0) Carrillo, op. cit. Pág. 73 
(51) Supra. Pág. 13. 
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d).- Excepciones ~ la prohibición del Artículo 15 de la Ley 

de Profesiones 1 

Se contienen en la misma Ley de Profesiones algunas excepci2_ 

nea a la prohibición establecida en el artículo 15; entre otras encon­

trams las señaladas por los artículos 16 y 21 transitorios, que auto­

rizan en forma temporal, previas la opinión de los colegios de profe-­

sionistas y el cumplimiento ae los re~uisitos exigidos en la propia,. 

Ley, al ejercicio profesional a los extranjeros que comprueben ser v{~ 

timas en su pa!s de origen de presecusiones políticas así tamién a -­

los hijos de estos que cursen su educación superior y se graduan en ~ 

xico. 

La Índole temporal de los permisos que en tales casos expida 

la Dirección General de Profesiones afecta a los referidos preceptos -

de inconstitucionalidad, por contener una restricción infunaada al go­

ce ue la ¡rnrantía de libertad profesional otorgada a todos loa indivi­

duos en el tantas veces rooncionado artículo 4º de la Carta Magna. Ade• 

más, la inconstitucionalidad del artículo 15 hace nugatorias tales 

excepciones, luego que en virtud de lo mandado en el texto de la Oons• 

titución, todo extranjero, independienteioonte de su calidad migratoria, 

. tiene derecho a ejercer su profesión en la República • 

• 1símismo, las disposiciones contenidad en los articulas 18 de 

la Ley de Profesiones y 58, fracciones I y II, del Reglamento de la Isy 

de robJ.aciÓn, constitu:ren también excepciones de la prohibición absoluta 

del artículo 15 del ordenamiento reglamentario de los 4• y Sº constitu-

cionales. 
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El pril!Ero de los 111mcionados contiene una limitación a la -

libertad de trabajo en perjuicio de los extranjeros y iooxicanos natur_! 

lizados que tengan título profesional., a quienes solo se autorizará P! 

ra actividades docentes, de consulta e instrucción en el establecimi.eE 

to, organización o instalación de planteles de enzeñanza, laboratórios 

o institutos científi~os y de dirección técnica en la explotación de -

recursos natural.es. 

¿¡ segundo precepto establece que no se concederá la calidad 

de inmigrantes a ningÚn extranjero para ejercer su profesión, salvo -­

que concurran circustancias exepcional.es, sea eminente en su especia--

lidad y se sujete a las leyes y disposiciones aplicables; y en su fra~ 

ción II agregas "Podra concederse permiso, a juicio de la ::>ecretar!a,­

a extranjeros que sean profesores de materias que aún no se enseñan y­

en las que tengan destacada competencia o cuando se trate de profeso-­

res esnecializados y sea oositiva la opinión de la ;)ecretaria de ~dUC,!! 

ciÓn PÚblica.. En ambos casos será necesario que la internación sea so­

licitada por alguna institución oficial o incorporada." 

Tales disposiciones adolecen también del vicio de inconsti-­

tucionalidad por contr~v~nir lo establecido en el artículo 4º rie la -­

Coneti tuciÓn, que consagra de manera absoluta, sin tiistinr.;os, la gara:! 

·tía de librirtad de trabajo. Además, com> antes señalanns, el carácter­

inconsti tucional. de la prohibici6n del artículo 15 deja sin efectos 

cualquier excepción a la misma. 

A mayor abunüamiento, hems afirmado que las resoluciones -­

gubernativas que limiten o restrinjan la garantia consa¡~rada en el ar-
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tículo hº, debed.n fundarse en una ley formal y material, y nunca en· 

\ut rGelamento aanrl.nistrati vo, lueco que entre las facultades ciel J=;jec:!!_ 

tivo no enc.ontramos la de re¡:;la11Entnr las garantías individuales sino• 

existe una ley que le sirva de base y le autorice a ello sin rebasar • 

los limites que la 1iu.:;ma. le fije. 

Ahora bien, el articulo 58 del Re~lamento de la .Ley de l'obl,! 

ción establece, sin base legal al¡;una, una prohibición a los extranje• 

ros vara internarse en el pais con oojeto de ejercer una profesión, •• 

salvo excepciones que el propio artículo señala. El hecho de contener• 

se ta;t restricción en un Reglaioonto la afecta de inconstitucionalldad­

por violar los artículos hº' 5º y 73' fracción m, de la Constitución 

Federal. 

Si se pretende encontrar la base legal de esta disposición -

en la fracción IV del artículo h8 de la 'ú!y de l'oblación, es pertinen­

te alclarar (lue la misma fracción instituye la calidad núgratoria de -

profesionistas y autoriza a los extranjeros para internarse en el pa!s 

con objeto de ejercer una profesión en casos excepcionales y de acuer­

llo con las leyes de la materia. Com se ve, en la ley no se autoriza • 

al Ejecutivo para prohibir la internación de extranjeros para dedicar­

se a la nráctica de su profesión; si bien la frase 11en casos excepc:i..o­

nalea debiera desaparecer por modificación que se haga de este artícu­

lo contrario por lo misllll al texto constitucional. 

Por su parte el artículo 13 transitorio de la Ley re~lamen-­

taria d~ los artículos 4º :r 5º constitucionales establece que la Dire! 

ciÓn Gener?J. de Profesiones, o.vendo el parecer del colegio de -profesi2_ 

nistas respectivo noctrá autorizar temr.ora.lmente el ejercicio profesio-
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nal a técnicos extranjeros titulados, siempre que se trate de una pro­

fosión nu1wa o que no esté compremíida en los planes de estudio, o no 

exista el núiooro de profüsionistas adecuado para cubrir las necesida--

des sociales. 

El carácter de excepción del precepto y la índole temporal -

dP.l permiso, lo hacen también inconstitucional por conceptos ya expre-

sacios. 

A su vez, el artículo 13 transitorio atinadamente dispusoa -

111.os extranjeros que hayan e,iercido en el país durante los Últiloos c~ 

co años y hubieren rer,istrado su t!tulo ante autoridad competentente,-­

podrá ejercer de acuerdo con las prescripciones de esta Le:,r, Los que • 

no hubieren re~istrado o revalidado su titulo, si tienen el carácter -

de innd.grados de acuerdo con la Ley General de !·oblación, podrán reei~ 

trarse dentro del ario siguiente a la puoll.cación ue esta .Ley. u 

.La intención loaule ae.l. !!recepto quedÓ desvirtuatla en el se­

gundo párrafo ciel misnV>1 11El permiso temporal a que se refiere el art{ . -
cnlo 16 de e:.ita ley, subsistirá aún cuando el interesaúo se naturalice 

mexicano." 

Para concluir y de acuerdo a los conceptos ex~resados, cons! 

deral!Ds también inconstitucional la fracción I del artículo 25 de la -

comentada Ley de Profesiones por establecer coJOO requisito indispensa­

ble para el ejercicio profesional en el Distrito y Territorios Federa-

les, el de ser rooxicano por nanimiento, excluyendo de tal derecho a --

los mexicanos naturalizactos y a los extran,ieros y en consecuencia, vio 
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lando los artfoulos l 0
, 4• y 33 constitucionales. 

Todos estos preceptos que hemos criticado por considerarlos­

contraventores de la Ley Fundruoontal 1 debieran ser dero~auos o, en su 

caso, JOOOificados a efecto de librar a los cuerpos legales que los co!! 

tienen de las rr.wes tachas de inconsti tucionalidau que los afectan, -

desvirturuldo su intención en todo caso noble. 

A tales disposiciones contrarias al texto y espíritu de la -

Constitución Política vigente cabria aplicar lo expresado por Castillo 

Velasco al hablar de otras que, en el pasado, pretendieron reservar la 

libertt:d de trabajo a ciertos estratos sociales, o colllD se decía ento!! 

ces a la "limpieza de sangre" 1 11y todo esto es contrario a la libertad, 

todo esto restrin¡;e las diversas esferas ele la actividad del hori.Jre, 

todo esto, fuerza es repetirlo, empobrece la inteligencia, empobrece -

al inr1iviauo y empobrece a la nación~ Todo lo que restringe la liber-­

tad, disminuye la vida; todo lo que lim!..ta la libertad, contraría la -

organización y la naturaleza del hombre, cuutrarla la obra de D:i.os. 11 ~52) 

Son esas aisposiciones las que hacen OJ:Jlllar a Miaja cuando -

se refiere a la evolución del Derecho de Extranjer!aa "ta historia re­

vela un proceso continuo, no sin alguno que otro retroceso 111Dmentaneo, 

en el que la. condición jurÍdica del extranjero, mejora paulatinamente .. 

Ocurre lo mi.sm que con el problema mas amplio de la igualdad de los -

hombres ante la ley, en el que gradua.luente se han ido borrando las -

distinciones l!M)tivadas por diferencias de clase o de raza. 

Parece que ambos procesos debieran haber terminado en una -­

general equiparación de todos los hombres, sobre todo a partir de la -

(52) Castillo Velasco. op. cit. Pág. JO 
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Declaración de los derechos humanos de la o.N.U., en 194Bi desgraciad_: 

mnte, no es as!; en lo que afecta a la condici6n del extranjero, nos­

encontr.:11110s precisamente, a partir de 1941, en uno ele los monentos de 

retroceso tlel proceso general de asimilación con los nacionales. Cir-­

custancias riolíticas, económicas y demográficas, muy variadas en "cada 

pa!s, ocasionan ese aludido retroceso" ·Y' continua el autor con espe-· 

ran211 q_ue comparti!IX'.ls• "que cabe confiar sea de carácter transitorio, 

sobre todo si triunfa alguna vez la tenó.encia a la protección de los • 

derechos humanos por el orden jur!ciico internacional. 11 (53) 

e).• Jurisprudenciaa 

En repetidas ocasiones nuestro máximo tribunal ha reiterado 

las consideraciones expuestas en relación con la inconstitucionalidad 

del articulo 15 de la Ley de Profesiones. 

Por.su señalada importancia son de relacionarse, entre otras 

1111chas, dos tesis de las que transcribireoos algunas de sus considera­

ciones principales. 

Primera• En el Amparo en revisión minero 8310/1945 recayó la 

resolución que refuerza los puntos de vista expresados ~n la presente­

teeis. 

ws antecedentes del caso sona 

Por escrito de 2 de ,junio de 1945, el Sr. Faustino Ballvé, -

mexicano por naturalización y Doctor en Derecho de la Universidad de -

(S3) Miaja de la Muela. op. cit. Pág. 153. 
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Madrid, riemandÓ, ;:mte el Ju7.gado Segundo de Distrito en materia adml..-­

nistrativa de la Ciudad. de México, el amparo de la Justicia Federal -­

contra actos del Conf:(reso tte la Unión, el Presidente de la República y 

la Secretaría de Educación PÚblica, consistentes en la expedición, Pl'2, 

mulp;ación y aplicación de la Ley Reglaantaria de los artículos 4• y s· 
constitucionales. 

A pedimmto del Ministerio PÚblico se decretó la acwmüación 

de otros juicios en que se reclamaban idénticos actos, entre otros, -­

!'Or Álejandro Otero Fernández, español y Licenciado en Medicina y Cir!, 

r,ía d~ la Universidad de Santil!KO de Compostela e Isaac Golí'ein, belga, 

nédico Giru,jru10 con título expedido por la Universidad de Gante, Bélg! 

ca. 

Se deshechó la causal de improcedencia hecha valer por la -­

Secretaria de &iucación en el sentido de que la ley no era por si mis­

ma aplicativa, considerando el juzgador que los artículos 15, 18, 20 -

de la misma llevaban implícito un nrinciplo de ejecución. 

&l. lltism .1uez concedió el Amparo con base en los artículos l; 

uº, 5º y 33 constitucionales1 11 ••• los extranjeros y mexicanos por nat! 

ralizaciÓn gozan de la:s gar1uitías consignadas en el capítulo 1°, t!t~­

lo 1°, sin que haya disposición alguna que les prohiba el ejercicio -­

profesional ni que faculte para establecer cuales son las personas que 

unicanente pueden ejercer una actividad profesional, pues a este res-­

pacto el hº , solo previene que la ley determinará en cada Estado cua-­

les profeuiones ne ce si tan título para su ejercicio, las condiciones P! 

ra obtenerlo y las autoridades que han de expedirlo, por lo que los ':!: 
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t!culos lS, 18 y 19 de la ley de Profesiones van mas allá de los man-­

datos de la Constitución, al prohibir en general y limitar el ejerci-­

cio profesional a los extran.1eros y a los mexicanos por naturalización 

••• es de inteligencia de que a extranjeros y naturalizados se les im-­

pone unicamente en consideración a su extranjería y naturalización y -

no por cial'encia de título o revalidación, de manera que di.cha ley vie-

ne a llK>Uificar la Constitución sin haberse llenado los procedimientos­

señalados ror el artículo 135 de la misma •• •" 

La Secret~..r!a de &iucaciÓn PÚblica expresó agravios ante la-

Sep,unda Sala de la Suprema Corte de Justicia, alegnncio violaciones al 

procedimiento y falta de interés jur{dico en algunos quejosos; agravios 

que la Sala desestimó por infundados. 

Pero. también expresó agravios en cuanto al fondo, los que -­

transcribo en lo conducente del considerando tercero de la resolución-

de la Salas 11 l • La Ley de Profesiones no prohibe en lo absoluto el -­

ejercicio •profesional a los extranjeros, com:> se estima en la sentencia 

recurrida; unicamente lo restringe o limita, y si el artículo l1º const!, 

tucional se refiere al hecho de que a ninguna persona podrá impedirse -

que se dedique a la nrofesión que le aco11X>de, eso es, en el caso concr~ 

to, que a los extranjeros no puede prohib!rseles que se dediquen a la -

profesión que les acoJlk)de, las limitaciones absolutas que el leeislador 

imponga a tal ejercicio, no implican contravención al citado art!culo -

constitucional. 

2º A(m cuanro este precepto no consar,re la facultad del le--

gislador para señalar cuales personas !JUedeu c1esuiltpenar las act.i.viaades 
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profesionales que requieran título para su ejercicio, tal facultad_ es­

tá contenida en el artículo 73 fracción XVI reforma.da, coni'ona a la • 

cual el Conr,reeo de la Unión !1uede dictar leyes sobre nacionalidad, -­

condición jurídica de extranjeros, etcétera, y si por esa contiioión j_!!, 

ridica debe entenderse la capacidad de los extranjeros para actuar en• 

el territorio nacional, es indiscutible que se regiere a una situación 

particular en relación con los que no tienen la calidad de extranjeros 

y que ror tanto, la úiscriminaciÓn de unos y otros no es contraria a• 

la Constitución." 

Y continua la Secretar!a de Educación Pl1bl1ca haciéndo con·­

sideraciones acerca d'Jl ejercicio profesional de los llllxicanos por na­

turalización, quienes podrán ejercer si han hecho sus estudios superi,2 

res en México, y de no ser así. tendrán derecho a revalidarlos, dispu-­

sición que se funda segÚn la propia Secretaría, en las diferencias de­

los sistemas educativos y planes de estudio. 

En el cuarto de los considerados de la tesis de referencia,­

la Sala estinó que era áe concederse la protección constit~cional con­

tra el acto reclamado, a los señores Alejandro Otero Fernández, espa-­

ñol, Isaac Golfein, belga, ~'elipe Sanchez Román y Gllita, español y -­

Doctor en Derecho de Madrid, y Jacinto Segovia Caballero, omdico espa­

ñol de la Universidad de Madrid. Consideró violauos en su perjuicio -­

los artículos 4º y 5• en relación con el 1° y 33 de la Constitución, -

por los si~uientes conceptos1 

11los artfoulos 15, 17, 18 y 25 de la Ley de Profesiones est_! 

blecen discriminaciones entre mexicanos y extranjeros que co111> todo --
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hombre en la RepÚblica tienen derecho a las garantías individuales, y­

entre estas figura la libertad de protesión contero.da en el artículo -

h• constitucional, y a los mencionados se les .1.mped.Ía por ser e:x:tran-­

jeros aunque no atacasen los derechos de terc~ro ni ofenílies~n los de· 

la sociedad.11 a Así rué que la Sala resolviÓt 

11 ••• ~toa La justicia de la Umón ampara y proteje a Isaac 

Oolte:i.n ••• , contra actos del H. Congreso de la Unión, Presidente de la 

República, Secretaria de ".i:ducación ••• consistentes en la expedici6n, -­

pronaü.gación publicación de la Ley Begla11Entaria de los artículos 4• y 

s• constitucionales por lo que toca a la disposición que en µerjUJ.010• 

del quejoso discrimina a los mexicanos por nacimiento y extranjeros, -

concediéndose amparo en los términos y para los efectos del considera­

do tercero de esta ejecutoria. 

Asi lo resolvió la Segunda Sala. 

México a 27 de agosto de 1946. 11 (54) 

Segundas Reiterando tal posición, la Suprema Corte de Justi· 

cia dicto la resolución de 10 de agosto de 51, en el amparo en reVi--· 

sión n11119ro .3112/19.51 de 10 de agosto de ese año, cuyos antecedentes -

son a 

Por escrito presentado el 20 de febrero de 1951 ante el juz­

gado Segundo de Distrito de la Ciudad de México, en materia administr_! 

{54) Semanario Judicial de la Federación. 5a. épóca, Tom:> XCVII. Págs. 
1666 y sigs. 
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tiva, la señorota Dore l:urhellen Nollan piciio el amparo de la Justicia 

Federal contra actos del Conr,reso de la Unión, el Presidente de la Re­

pública y la Dirección General de Profesiones, consisté~ntes ene "e.xpe• 

dición, promul~ación, refrendo, publicación "!aplicación de la Ley de 

Profesiones de 30 de diciembre de 1944, y 2• La resolución de 2 de fe• 

brero de 1951 por la que se ~ impidió el ejercicio profesional y to-· 

dos los efectos y consecuencias posteriores que de la citada ley se d,! 

riven." 

Expuso la quejosa, Señorita Dore Zurhellen, en la misma pro­

mociÓna que era alemana por naCimi.ento, Se internó en el país COl!K> tu• 

rista el lª de enero de 1938, hahiénd.osele otorRadO calidad de irunigrS!l 

te el 10 a. noviembre üel misnr:> año; el 16 de junio de 1142 rué inscri· 

ta en el Registro de extranjeros; el 30 de noviembre de 1942 la Univer­

sidad Nacional Autóno111a le revalidó estudios realizados en su país y al 

afto siguiente ingresó en la ~scuela Nacional de Jurisprudencia, en la -

que posteriormente obtuvo título de Licenciado en furecho; dicho t!tulo 

tué presentado para su registro en la Dirección Qeneral de Profesiones, 

la cual dictó la resolución impugnada declarando que no se le autoriza• 

ba para ejercer la profesión en atención a la prohibición contenida en• 

el artículo 15 de la ley Reglanentaria de los artículos L1• y 5º consti· 

tucionales. 

El juez concedió el Amparo solicitado, por estimar fundados· 

los conceptos de violación, sustfmtando la tesis siguientes "En efecto, 

el artículo 33 constitucional dispone que los extranjeros tienen dere­

cho a las garantías que otorga el capitulo priiooro, t!tulo primaro de 

la Constitución, ordenado iE,ualuente, que no podrán inmiscuirse en los 

asuntos políticos del país. Por su parte, el artículo r de la Carta • 
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lilagna establece que, en los Estados Unidos Mexicanos todo individuo g!?_ 

zará de las garantías que otorga la misma, las cuales no podrán restri!! 

girse ni suspenderse sino en los casos y con las condiciones que esta­

blece. A su vez, el artículo Lº constitucional dispone que a ninguna -

persona podrán restringirse ni suspenderse sino en los casos y con las 

condiciones que establece. A su vez, el artículo 4º constitucional di,! 

pone que a ninr.una i:iersona podrá impedirse que se dedique a la profe-­

si~n, industria, coIOOrcio o trabajo que le acomode, siendo l!cito&J -­

que el e,iercicio de esta libertad solo podrá vedarse por determinaci6n 

judicial, cuando se ataquen los derechos de tercero, o por resolución­

p;ube~ativa, dictada en los términos que marque la ley, cuando se ot9! 

dan los derechos de la sociedad; que nadie puede ser privado del pro-­

dueto de su trabajo sino por resolución judicial; que la ley deter.111.n! 

rá en cada esta.do cuales son las profesiones que necesitan título para 

su e,iercicio, las condiciones que deban llenarse para obtenerlo y las­

autoridades que han de expedirlo, Finalmente,él artículo S de nuestra­

Carta Magna estat>lece entre otra cosa, que no puede admitirse convenio 

en que el hombre renuncie temporalnente o permanentemente a ejercer el:! 

terminada profesión, industria o comercio. De lo expuesto anteriormen­

te se desprende que gozruido los extranjeros de las garantías individu! 

les que la Constitución consagra en el título primero de su capitulo -

primero Y no disponiendo, por otra parte, que se prohiba a los m:l.smos­

el ejercicio de la actividad profesional, es claro que al establecerlo 

as! la ley reclamada, en sus artículos 15,18 y 19, va IJla8 allá de lo -

que ordenan los preceptos constitucionales que pretende reglamentar, -

puesto que para que dicha rep,laioontación sea conforroo con los aludidos 

preceptos deberá referirse únicanente a determinar cual.es son las pro­

fesiones que requieren titulo para su ejercicio; las condiciones que .-
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deban llenarse para obtenerlo y las autoridades que han de expedirlo,• 

# úni# pero nunca podra establecer cuales son las personas que camante PUA 

dan desempeñar la actividad profesional, pues el árrato Sef-WldO del a• 

ludido articulo 4• constitucional no da facultad alguna a ese respecto. 

Lo dicho anteriormente es aplicable a los mexicanos por naturalización, 

en virtud de que la Constitución solo establece diferencia entre ellos 

y los mexicanos 1>0r nacimiento en lo .que se refiere al deselllJMÚÍo de •• 
•• # 

cargos publicos, por lo tanto, no estableciendola en lo que se refiere 

al ejercicio profesional, es claro que la ley Reglamentaria no la pua• 

de llevar a efecto, porque equivaldría a l!Klditicar nuestra Carta Maga&, 

sin l~enar los !lrocedilllientos ·que para el ca.so señala el articulo 13S· 

de la misma. Por otra parte, debe hacerse notar que la X.y de Protesig 

nes no prohibe el ejercicio proi'esional a los extranjeros por el hacho 

de no tener un título expedido por una institución legallent.e autori•! 

da para ello, o por no tenerlo revalidado, sino por tener el carácter­

de extran,jero, haciendo lo propio con los mexicanos por naturalisación, 

ya que si bien es cierto que en sus artículos 15 y 25.los equipara a· 

los nexicanos por nacimiento, en los preceptos 18 y 19 hace lo mismo -

en relación a los extranjeros, no pudiéndose, en consecuencia, decir • 

que exista la misma igualdad con los mexicanos por nacimiento, lo que• 

equivale a establecer una distinción que no dispone nuestra Constitu-­

ción Pol! tica ••• " 

La Dirección General de Profesiones recurrió en revisión el· 

fallo formulando los siguientes agraviosa 

111} que la ~y de Profesiones de 30 de diciembre de 1944 .rué 

creada por los Órganos del poder competente para tal efecto y mediante 



1.32 

el proceso establecido por la Constitución Federal; de manera que dicho 

ordenamiento no adolece de vicio alguno de origen que implique viola-·­

ción de garantías, y en consecuencia, son constitucionales los artfoulos 

15 y 25 de la Ley de Profesiones; y 2) que también causa agravio la es­

timación del consideran<lo tercero del fallo recurrido que considera vi2 

latoria de garantías la anotación que la hoy recurrente puso en la sol! 

citud de registro de la quejosa, µues el juzEado incurre en exceso al -

atribuirle el carácter de resolución definitiva y privativa del derecho 

de la ar,raviada a ejercer la abogacía, sin atender lo afirmado por la -

Dirección General de Profesiones en su ini'orJM, en el sentido de que -­

dicha anotación se rofiere a la autorización provisional que, set;Ún a-· 

cuerdo de dicha Dirección, publicado en el "Diario Oficial 11 , se concede 

a las personas que presentaron solicitud de registro ael título dentro­

del término legal1 en la inteligencia de que lo provisional de ese per· 

mleo dura hasta que se resuelva en definitiva sobre la procedencia o 

improcedencia del registro pedido." 

La sala desestimÓ dichos agraVios 1 "El pri11Bro porque los ar 
t!culos 15 y 25 de la Ley de Profesiones no habían sido impugnados en· 

cuanto a la incompetencia del poder que los expidió, o la irrefulari-­

dad en el :orocedimiento seguido al efecto; ni el amparo se concedió en 

atención a alguna de estas circustancias ni la legitimidad de origen· 

de una le;y significa, forzosruoonte, que todos sus preceptos sean resp! 

tuosos de las garantías constitucionales", y en relación con el segun­

do de los ar,ravios expresados, la Sala lo rechazó en los siguientes ·­

tórminos 1 "Desde luep:o es de aclarar que la provisionalidad de la res~ 

lución recurrida no sip,nifica que exista en su contra alr,ún recurso º! 

dinario, sino solo que dura el tiempo que tarde en resolverse en defi· 
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nitiva la solicitud de reeistro del título. En seguida debe advertirse 

que el ,juzgactor sostiene la inconstitucionalidad entre otros, del art.! 
culo 15 de .la Ley de Profesiones, por ir mas allá de lo que ordenan -

los preceptos constitucionales que ese ordenamiento regla.nente. Es de­

notar también que esta opinión del ,;ue.z debe estimarse firme, puesto -

que no se combate en los agr:i.v.ios. En os<:. situación, si la negativa de 

la Dirección de Profesiones reclamada en este juicio, se apoya precis! 

mente en el artfoulo 15 citado, hay que concluir que es violatoria de­

¡;a.rantías en perjuicio cie la quejosa, sin que obstente la provisiona.J.! 

daú de la resolución, pues esta circustancia en na<.la influye para des­

truir. las razones por las que el juez considera el referido art!culo -

coroo inconstitucional, ni puede admitirse que solo proceda el amparo -

contra la violación definitiva de garantias y no cuando esta sea te111P.?, 

ral. 11 

La Sala resolvió confirmar la sentencia recurrida y protejer 

a la quejosa por los conceptos expresados. (55) 

Podemos concluir en las consideraciones fornuladas por nuea­

tro Má.xim 'l'ribunal, que el artículo 15 de la JAy de Profesiones viola 

la Constitución por los siguientes D>tivosa 

lº Viola los artículos 1° y 33 constitucionales al estable-­

cer una discriminación entre mexicanos y extranjeros que no encuentra­

fund8.1!13nto en la Carta Magna, 

(55) Semanario Judicial de la Federación. 5a época, Tom Cll. Págs. 
130.3 y sigs. 
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2• Viola el artículo 4• constitucional. por contener una res­

tricción a la libertad de profesión concedida a todos los individuos. 

3º Viola la parte final del mismo artículo 4° constitucional. 

por ir mas allá de lo que esta dispooo debe contener la Ley que lo re­

i;lamente. Extralimi. tación que entraña una mdificación a la Carta Mag­

na sin haberse ajustado al procedimiento que para tal efecto señal.a el 

artículo 135 de la misma; y 

4º Viola el artículo 5• de la Constitución, luego que este -

dispone 1 "Tampoco puede ruimi tirse convenio en que el hombre pacte su -

proscripción o úestierro, o en que renuncie temporalnente o permanen~ 

mente a ejercer determinada profesión, industria o comercio. 

f).-.Otros preceptos legales que contradice el artículo 15 

de la Ley de Profesiones 1 

A mayor abunóamiento vams a referirnos a otros artículos co!! 

tenidos en diversos cuerpos le~ales que en su redacción o su espiritú -

se ven contradichos por el artículo criticado. 

ws artículos 52 y 60 de la propia Ley dispone 1 

11Art. 52.- Todos los estudiantes de las profesiones a que se 

refiere esta ley, as{ com:> los profesionistas no mayores de 60 anos, -

no impedidos por enfermedad graves, ejerzan o no deben prestar el ser­

Vi.cio social en los terminos de esta Ley." 
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"Art. 60.- En circustancias de peligro nacional, derivado de 

conflictos internacionales o calamidaaes públicas, todos los profesio­

nistas, estén o no en ejercicio, quedarán a disposición del Gobierno -

Federal, para que éste utilice sus servicios cuando as! lo dispongan-­

las le.•res de emegencia respectivas." · 

Y en la fracción VII del artículo 73 del Reglamento de la -

:Wy de Población se dice de los inmip,rantes estudiantes. "Los estuúi8!! 

tes no podrán desarrollar actividades remunerauas o lucrativas, salvo­

las aepráctica profesional que correspondan a sus estudios y previa -· 

autorización de la Secretaría." 

Observaioos que la discriminación establecida en el articulo• 

15 criticado, no se reproduce en los preceptos transcritos respecto -­

del servicio social. Es así que pensamos, si los profesionistas extr8!! 

jeros se encuentran en ipualdad de condiciones que los mexicanos res­

pecto a las obligaciones impuestas en estos artículos, debiera conca• 

derles a C31!1bio, ciertos derechos que les permitan un l!Ejor desenvolv! 

miento. 

Por su part.e el artículo 30 de la Ley de Nacionalidad y Na­

turalización, al hablar de las obligaciÓnes de los extranjeros, disPo­

ne en lo conc.iucente; 111.Qs extranjeros... están obligados a pagar las • 

contribuciones ordinarias o extraordinarias y a satisfacer cualquiera­

otra nrcstación pecuniaria, siempre que sean ordenadas por las autori­

dades y alcancen a la generalidaa de la población aonde residen." 

Cabe prep.:untarse ¿co11X> podrá el profesionista extranjero ha-
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cer frente a estas obligaciones, cuando se le niega el derecho para -­

practicar la profesión que representa su i'orma habitual y conocida de 

ganarse el sustento 'l. 

ObservaJJK>s as{mislll) que el precepto criticado se pronuncia en 

contra del espíritu de la disposición contenida en el art!culo 7 de la 

Ley de Población, que también en su parte conciucente dice 1 11 Se !acilit,! 

rá la inndr.raciÓn colectiva de extranjeros sanos de buen comportamiento 

y que sean facilioontc asimilables a nuestro medio, con beneficio para • 

la especie y para la econom!a del pa!.s. 11 

Y a su vez el artículo $6 de la misma uy hablando de las fil!! 

ciones de la Secretarla de Gobernación en materia migratoria, dispone 1-

" • • • CUidará as!misl!ID la propia Secretaria de que los inmigrantes sean• 

ele11Bnto11 Útiles para el país y de que cuenten con los ingresos necesa· 

rios para su subsistencia ••• u 

los profesionistas extranjeros representan un aumento de la­

población económicamente activa del país, lo cual reporta un ináudable 

beneficio social. Así que nos preguntam>sa ¿Cémo podrá el proi'esionis­

ta extranjero ser tuil al pa!s, si se le niega la posibilidad de prac­

ticar los conocimientos técnicos y científicos correspondientes a su -

especialidad y prestar en consecuencia un servicio al crupo social?. 

Por su parte el artículo 66 de la ley ooncionada conce­

de expresamente al extranjero inmigrado el derecho a la libertad de •• 

trabajo e 
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"Artículo 66,- El inmip.rado podrá dedicarse a cual.quier act! 

Vidad lícita, con las limitaciones que impnga la Secretaria de Gobern.! 

ción de acuerdo con el Regl~nto de esta Ley. 11 

Ha quedado señalado el carácter inconstitucional del Regla-­

ioonto de referencia en lo que hace a la restricción que impone a los -

extranjeros profesionistas. 

He11X>s estudiado ya los artículos 6° , 7• y 8• de la ~y Fede­

ral del Traba,;o, el primero de los cuales reitera en forma cas{ tex--­

tual ],.a garant{a conceida en el 4º constitucional. 

A su vez el articulo 121 constitucional, en fracción V, dices 

"Los títulos profesionales expedidos oor las autoridades de un Estado, 

con sujeción a sus leyes, serán respetados en los otros." 

El espiritÚ de este art:f.culo nos parece que truobién resul.ta­

contradicho por el precepto que hel!X>s tachado de inconstitucional, lu! 

r,o que la Constitución quiso garantizar a los profesionales el ejerci­

cio li~re de su actividad en cualquier entiaao federativa donde prete~ 

diese establecerse. 

Ya para finalizar considera.nxis oportuno citar en a.poyo de ~ 

do lo expuesto el párrafo I del artículo 24 de la Declaración Univer-­

sal de Derechos Humanos de la O.N.U.1 

11ArtÍCulo 23, l. Toda persona tiene derecho al trabajo, a -­

condiciones equitdtivas y satisfactorias de trabajo y a la protec---
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ción contra el desempleo. 11 (56) 

Por todas las consideraciones anteriores, pensailk>s que es ur 

gente la necesidad de solll!ter la Ley Reglanentar!a ae los artículos 4º 

y 5• constitucionales, relativos al Ejercicio de las Profesiones en el 

Distrito y Territorios Federales, a un concienzudo exalb3n que la libre 

de las graves tachas de inconstitucionalidau que la afectan y salvar -

aai los nobles objetivos que persiguió al ser expediua. 

(56) Burgoa. op. cit. Pág. 585. 
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e o N e L u s I o N E s • 

l.- 11La condición jur!r.ica de extranjeros" es la parte del 

Derecho Internacional Privado que estudia los derechos y obligaciones­

de que los extranjeros son titulares en e o.da pa!s. 

II.- It>s Estados tienen la facultad de lep.islar sobre candi·· 

ción jur!dica de ·~xtranjeros y las normas dictadas con base en tal fa­

cultad constituyen el Derecho Interno de Extranjería. 

lJ..1.• ~ l.JeNCho .mterno cíe Extranjeria debe respetar el m!ni­

mo de derechos que para parantizar una existencia digna a todos los ho! 

brea ha sido consagrado J!Or el Derecho Internacional PÚolico y que cons 

tituyen el llamado Derecho Internacional de Extranjería. 

IV.- La legislación DEXicana en materia de "condición de ex-­

tranjeros'' siempre ha procurado la equiparación de estos a los nacion.! 

les otorgándoles la titularidad de los derechos que les son indispens! 

bles para su pleno desemvolvimiento, salvo las limitaciones :r restric­

ciones necesarias para proter.er·la integridad del país. 

V.- Uno de los derechoD que son indispensables al homore pa­

ra el lol!l'o de sus fines vitales es la libertad de trabajo, que conti~ 

ne la de profesión y que en nuestro país encontraJIK>s plenamente prote­

gida por las garant!as otorgauas -por los artículos hº y 5º constitucio 

nales a todos los gobernados. 
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VI.- El artículo 15 de la ley de Profesiones para el Distrito 

y Territorios Federales contraría el texto constitucional al prohibir-. . . 

a los extranjeros el ejercicio ~rofesional. Dicha disposición es con•· 

traria también al Derecho Internacional de Extranjería y por esas ra--

zones se impone su deror,ación. 

VII.- Deben derogarse también, por contravenir ],o preceptuado­

en la Constitución al restringir infundadanente el ejercicio profesio­

nal a los extranjeros, los artículos 16, 17, 18, 19, 20 y 2S, fracción 

r, de la iooncionada Ley de Profesiones y 58 del Reglamento de la Ley -

G~meral de Población, así corin todos los demás que por ese mtivo, 

sean contrarios al artículo hº constitucional. · 

VIII.- Es urgente la necesidad de reglamentar adecuadar.vante el -

pjercicio profesional de los extranjeros. 

Reglarientación que deberá llevarse a cabo ioodiante una ley -

que expida el Congreso de la Unión en su carácter de legislatura f ede· 

ral, sobre las bases que nos permitimos sugerir a continuaciÓn1 

lº Plena libertad al extranjero titulado para ejercer profe· 

sionalroonte en la RepÚblica. 

2° Protección al profesionista nacional mediante la exigen-· 

cia a patronos, empresas e instituciones privadas u oficiales que re--

quieran los servicios de profesionistas titulados de emplear en forma­

preferente a 11Exicanos, impom.éndoles, asimism, la obli~ación de utili­

zar un porcentaje mayoritario de éstos en relación a sus necesidades,. 
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siguiéndo en todo caso la inspiración de la Ley Feñeral del Trabajo al 

respect_,, pero a diferAncia cie P.sta que exclu.'ie a los empleados de con 

fianza, incluir a los profesionistas con la lintl.t:ic ... 6n respectiva. i!:s­

to solo operaría respecto cie nrofesionales a sueldo pero no de las que 

ejerzan libremonte. 

3• Reconocimiento de títulos profesionales expudirios por in_!! 

ti tuciom~s docentes facultadas para ello en rü extrnn,iero, conforroo al 

sistema de revalidación. tara lo cual la i.l.._rección General de Profesio 

nea deb<,rá lleva!' un re,,istro de dichos planteles ~r sus respectivos -

pla."lea de e:;tuciios con ob;hto e.e elaborar tablas de equivalencia de ~ 

tArias. 

Ji• Efectiva exip,encia a los titulad,.s exti :mjeros que pretell 

dan ejercer Profesionalmente de CJ1:1orobar en forma idónea la posesión­

de los <:onocintl.i;;ntos nec .. snrio:; a la especiahuad a que pretendan ded!, 

carse, todo de acuerdo con las tablas de equivalencia a que hel!k>s alu­

dido y previa, en todo caso, la opinión de las instituciones académi­

cas autorizadas en el pais para expedir titulos profesionales. 

5• Obligación cte los profesionistas titulados en el extranj~ 

ro de sustentar, ante las instituciones académicas competentes, los 

exánenes necesarios para acreditar sus conocimientos sobre materias que 

formen parte de loa planes de estudio de las rrofesiones reconocidas en 

el país :1 que tales profesionistas no hubiesen cursado, o en su defecto 

y previa la opinión de la· Dirección General de Profesiones asesorada de 

las instituciones aludidas, cursar dichas materias en los planteles re_! 

pectivos. 

6° En todo caso, la 1'irecciÓn General de Profesiones estará 

a lo convenido al respecto, en los tr~tados internacionales celebrados 

por el Presidente de la Re?1Íblica con aprobación del ~enado. 1'omando 

en cuenta asimismo, los principios de reciprocidad internacional. 
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